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    De pronto, Diana Prentice y a Colby Savagar se vieron poseídos por extraños sueños en los que se unían pasado y presente, mientras que el peligro se apoderaba de sus horas de vigilia. Sólo cuando Colby aprendiera a amar desaparecerían las fuerzas oscuras que habían tomado el control de sus vidas.


    NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en el dueto Sueños de la colección Tiffany (2006).
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  Capítulo 1


  Estaba harto de aquella danza de cortejo. La deseaba, y estaba casi seguro de que ella también a él. Ya no eran niños. Eran personas adultas, maduras. No había necesidad de juegos. Se juró a sí mismo que, si esa noche lo rechazaba de nuevo, se largaría. Y esta vez no volvería. Aunque ella hiciera las mejores verduras salteadas de todo el estado de Oregón.


  Maldición. Se estaba engañando, y lo sabía. Aunque ella le mostrara amablemente la puerta esa noche, volvería a verla al día siguiente. Concertaría una nueva cita, y luego otra, hasta que finalmente lograra franquear la puerta de su dormitorio.


  Había algo en Diana Prentice que lo fascinaba.


  No. Se trataba de algo más que fascinación. Diana Prentice se estaba convirtiendo en una obsesión para él casi del mismo calibre que la escritura.


  Conjuró mentalmente una imagen de ella y al contemplarla sintió la reacción inmediata de su cuerpo. A los cuarenta años, resultaba un poco extraño sufrir esa clase de problema, se dijo mientras cambiaba de postura para aliviar la repentina tirantez de sus vaqueros. Claro que, por otro lado resultaba vagamente reconfortante saber que aún podía sufrir de aquel modo. Pero ¿por qué tenía que ser precisamente con Diana Prentice? A fin de cuentas, aquella mujer no era precisamente un irresistible tarro de miel. No era ya joven, ni alta, ni de pechos opulentos. Diana tenía treinta y cuatro años, y era más bien baja y de líneas compactas. De nariz recta y firme. De mentón porfiado. De altos, prominentes pómulos. Y poseía una sonrisa cuya calidez insinuaba femeninos secretos y una pizca de malicia. La única cosa realmente espectacular que había en ella era el color de sus ojos. Colby se sentía profundamente intrigado por aquellos ojos. Había pasado mucho tiempo intentando determinar su tono exacto, para acabar describiéndolos de forma aproximada como «pardos». Siendo escritor, debía ser capaz de dar con una expresión más precisa, y lo sabía. Pero resultaba difícil acertar con la palabra justa que describiera la extraña mezcla de tonos turquesa, verdes y dorados que caracterizaba los ojos levemente rasgados de Diana. Aquellos ojos le recordaban a un misterioso y exótico felino. Eran sensuales e indómitos. Diana podía decidir cuándo entregarse a un hombre, pero nunca se dejaría coaccionar por él, ni permitiría que dispusiera de ella contra su voluntad.


  Su pelo era mucho más fácil de describir. Era leonino. Definitivamente leonino. De un rubio pálido, entremezclado con hebras de un castaño suntuoso. Desde hacía semanas, Colby anhelaba hundir las manos en aquella espesa y fragrante cabellera. Soñaba con asirla del pelo y mantenerla tiernamente cautiva, con tumbarla sobre un lecho de verde hierba y hacerle el amor hasta que se quedara sin fuerzas para rechazarlo. Hasta que agotara sus energías y dejara de mortificarlo. Hasta que se rindiera por completo.


  Tenía que rendírsele. ¿Por qué no se daba cuenta? Era suya. Siempre lo había sido. No podía resistirse eternamente.


  Frunció el ceño. El extraño giro de sus pensamientos le producía un leve desasosiego. No era propio de él pensar en una mujer con tal urgencia, con semejante ansiedad.


  Al diablo con todo.


  Colby Savagar gruñó y, abriendo los ojos, observó la luz mortecina del atardecer. Pronto el valle quedaría envuelto en espesas sombras. La peña en la que estaba tumbado iba perdiendo rápidamente el calor que había absorbido durante el día.


  Un pájaro volaba en círculos allá arriba, buscando un último bocado antes de regresar a su nido en algún altísimo pino cercano. Colby escuchó atentamente y creyó oír la llamada de la compañera de aquella criatura, pero no podía estar seguro. Era difícil oír algo con el ruido de la cascada. El rugido constante del agua espumeante que se despeñaba precipicio abajo ahogaba casi todos los sonidos.


  Colby cambió de postura sobre la inmensa peña, girándose de lado y apoyándose en un codo. Alzó una rodilla para equilibrarse y, asomándose por el borde de la roca, miró el agua caer. Era casi la hora del espectáculo luminoso y no quería perdérselo.


  Allá abajo, la cascada de la Encadenada se abría paso entre los riscos, emergiendo de algún misterioso manantial profundamente enterrado en el corazón de la montaña. El agua turbulenta formaba una densa y resplandeciente muralla blanca, de más de noventa metros de altura, que caía en vertical sobre el río. Pero Colby sabía por experiencia que en verano, durante unos minutos, justo cuando se ponía el sol, aquel blanquísimo velo se volvía rojo como la sangre. El extraño efecto óptico que el atardecer producía en el agua nunca dejaba de asombrarlo.


  Aguardó a que la primera pincelada de color apareciera en la neblina que ondeaba perpetuamente alrededor de la cascada de la Cautiva. El sol se hundió un poco más tras la montaña. El cielo se cubrió de resplandecientes jirones dorados, naranjas y amarillos. Los ondulantes, blancos penachos de agua atraparon los delicados tonos de la luz y los reflejaron. Por un instante, el oro manó de los riscos.


  Unos segundos después, el oro se volvió fuego. Y después, el fuego se convirtió en sangre.


  Colby se sentó y, enlazándose la rodilla con el brazo, contempló atentamente la larga cascada carmesí. El tiempo pareció quedar en suspenso. Entonces el sol desapareció por completo y la catarata recuperó su apariencia acostumbrada: pálida y reluciente en la penumbra del anochecer.


  Alzó la cabeza y miró, por encima de la cortina de agua, los tejados del pueblo que aparecía plantado en las márgenes del río. Tal vez hubiera sido un error volver, después de todo. ¿Qué había esperado encontrar allí? Nada había cambiado en Fulbrook Corners en los últimos veinte años.


  La cascada seguía tiñéndose de rojo sangre al atardecer, como siempre, y Colby había descubierto que seguía odiando su pueblo natal, como siempre lo había odiado.


  Lo único que diferenciaba aquel verano de los demás era la presencia de Diana Prentice. Al pensar en ello, Colby se levantó y cruzó el montón de peñas macizas que marcaba la cima de la cascada de la Cautiva.


  Diana lo estaría esperando. Lo había invitado a cenar, y él había prometido llevar el vino.


  Colby se preguntó amargamente si estaría abocado a pasar otra velada en estado de frustración sexual. Y luego volvió a preguntarse por qué toleraba semejante situación. Pero aquella pregunta era tan irresoluble como la de por qué había vuelto a Fulbrook Corners a pasar el verano.


  * * *


  -Tranquilo, Sombra, que voy a darte tu cena. Desde que estás conmigo, no te ha faltado ni una sola comida, ya lo sabes —le dijo riendo dulcemente Diana Prentice al enorme perro mestizo, que estaba sentado y expectante junto a su silla. Tendió una mano para acariciarle las orejas y el animal, inclinándose hacia delante, apoyó el pesado morro sobre su muslo—. Cualquiera diría que estás muerto de hambre.


  —Puede que lo estuviera antes de conocerte. —Colby miró con fastidio al perro. Aquel monstruo y él no se profesaban afecto, y ambos lo sabían. Procuraban comportarse civilizadamente el uno con el otro cuando Diana estaba delante, pero su relación acababa ahí—. O puede que su estómago sea un saco sin fondo. Es el perro más feo que he visto en toda mi vida, Diana. No es alegre. Ni simpático. Ni siquiera sabe hacer trucos. No tiene ni pizca de gracia. Y eso que a mí me gustan los perros.


  Diana sonrió con benevolencia. Sus ojos brillaban alegremente.


  —Él habla muy bien de ti cuando no estás.


  —Apuesto a que sí. Me arrancaría la garganta en un abrir y cerrar de ojos si pudiera. —Colby sonrió fugazmente enseñando los dientes—. Sólo me tolera porque no quiere ofenderte. Seguramente teme que le disminuyas la ración si toma la costumbre de destrozar a tus invitados a dentelladas.


  —Si ha llegado a esa conclusión él solito, no creo que puedas decir que es un perro tonto.


  —Yo nunca he dicho que fuera tonto. Sólo que es muy antipático.


  —Sí —dijo Diana, pensativa—. No puede decirse que sea simpático. Claro que, a mí nunca me ha atraído particularmente la simpatía.


  «Si no», añadió para sus adentros, «no estaría aquí contigo, en mi casita de verano, Colby Savagar».


  Colby era muchas cosas, pero no simpático. Era, lo mismo que Sombra, fuerte, vivo y sin duda peligroso cuando lo provocaban.


  Pero lo cierto era que ella sabía tan poco del pasado de Colby como del de su perro. Sabía que Colby poseía un apartamento en Portland, que tenía cuarenta años, y que los aparentaba. En su rostro había cierto número de inflexibles arrugas. Su pelo, casi negro, estaba entreverado de gris en las sienes. Aquello habría podido darle un aire distinguido de haber tenido esos rasgos agradables y regulares de los empresarios de éxito, de los médicos o de los abogados. Pero Colby no tenía esa clase de rasgos, y el hermoso efecto que producían las canas de su pelo le daba el aspecto de un lobo bregado en mil batallas.


  En las escasas semanas que hacía que lo conocía, Diana lo había visto invariablemente vestido con vaqueros, camisas de algodón descoloridas y zapatillas de deporte gastadas. Y de manera indefinible, aquel uniforme le iba como anillo al dedo.


  —¿De dónde sacaste al monstruo? —preguntó Colby despreocupadamente, sirviéndose un poco más de menestra de verduras.


  —Me lo encontré en el prado —sonrió Diana recordando—. Nos miramos el uno al otro, y comprendimos que era cosa del destino.


  —Ya. Lo más seguro es que él te echara un vistazo y comprendiera que eras pan comido. Para empezar, sospecho que seguramente había una buena razón para que ese perro estuviera en el prado.


  —Estaba abandonado —ella acarició el pelo áspero del animal, y Sombra se recostó pesadamente contra su pierna. Sus ojos marrones, expectantes, la miraron con inconfundible adoración.


  —No me extraña que alguien lo abandonara. Porque, ¿qué demonios es si puede saberse? Aparte de medio dragón, claro.


  —No estoy segura. Una vecina me dijo que parecía una mezcla de mastín de Rodesia con algo más.


  —Apuesto a que, antes de conocerte, se ganaba la vida como basurero.


  Sombra enseñó los dientes ferozmente, y luego intentó disimular lanzando un bostezo perruno.


  —¿Y tú cómo te ganabas la vida antes de convertirte en escritor? —preguntó Diana de pronto. Su curiosidad respecto a Colby crecía de día en día. Se sentía profundamente atraída por él, pero le desagradaba la idea de sentir atracción por lo que no comprendía.


  Estaba acostumbrada a controlar su vida y a sí misma.


  —Con lo que surgiera. Estuve en el ejército un tiempo. Y después trabajé sobre todo en la construcción. Luego, mis libros empezaron a venderse.


  Ella sabía que sus preguntas lo impacientaban. Aquélla era una de las pocas que se había molestado en contestar. Diana paladeó aquel pequeño bocado de información.


  —¿Quieres más arroz?


  —Gracias. —Colby tomó la fuete con presteza—. No te ofendas, pero ¿sólo sabes hacer verduras salteadas y arroz? Me has puesto lo mismo cada vez que he venido a cenar.


  Diana sonrió.


  —Es el único plato que pongo cuando tengo invitados. Nunca he tenido tiempo de aprender a cocinar de verdad. Además, me gustan las verduras. Procuro mantener mi peso bajo control.


  —Supongo que es una suerte que a mí también me gusten las verduras. —Colby roció su nueva ración con salsa de soja.


  —Parece que Sombra no es el único con un hambre de lobo.


  —Yo tengo excusa —dijo Colby con la boca llena de arroz—. Esta tarde he estado trepando.


  —¿Has vuelto a subir a lo alto de la cascada?


  —Sí.


  —Realmente te fascina ese sitio, ¿verdad?


  —Uno de estos días te llevaré allí al atardecer. La vista es increíble. El agua capta los rayos del sol de tal modo, que se vuelve del color de la sangre.


  Diana se estremeció.


  —¿De ahí sacaste el título del libro que estás escribiendo?


  —¿Niebla de sangre? Sí —sus ojos grises, de pesados párpados, escudriñaron el rostro de Diana mientras dejaba el tenedor y tomaba la copa de vino.


  La mirada de Savagar ejercía un efecto desconcertante sobre Diana. Ésa era una de las razones por las que había procurado mantenerlo a distancia desde que lo conoció en la oficina de correos del pueblo, unas semanas antes. Había percibido algo turbador y peligroso en aquella mirada y, sin embargo, no había podido resistirse cuando, unos días después, él prácticamente se invitó a cenar en su casa.


  Una cena había llevado a otra y ahora allí estaba Diana, casi un mes después, jugando a aquel inquietante tira y afloja sexual con un hombre al que no lograba conocer. El sentido común la aconsejaba que cortara por lo sano aquella relación antes de quedar atrapada, pero Diana se sentía incapaz de hacerlo. Sentía demasiada atracción hacia él, demasiada curiosidad, demasiada fascinación. Estaba decidida a saber más acerca de su vecino estival.


  —¿Qué has hecho hoy? —preguntó Colby, como si percibiendo el rumbo que habían tomado sus pensamientos quisiera distraerla.


  —Lo de siempre. —Diana sonrió y le dio a Sombra un trozo de brócoli. El perro lo engulló como si fuera un pedazo de la mejor carne—. Desayuné, redacté unos cuantos currículos y cartas para mandarlos a las agencias de empleo, recogí el correo, di un largo paseo con Sombra y leí unos cuantos capítulos de El precio del terror.


  —Parece que estás teniendo unas vacaciones fantásticas, ¿no? ¿Se puede saber por qué elegiste este pueblucho? ¿Cómo es que no te fuiste a la costa?


  Diana se removió incómoda. Ella misma se había hecho aquella pregunta más de una vez.


  —No sé qué me hizo decidirme por esta parte del estado. Quería un lugar tranquilo. Un día estaba mirando un mapa, vi Fulbrook Corners y se encendió una lucecita en mi cabeza. Me decidí al instante.


  —Y aquí estás, dándome de comer e intentando acabar de leer una de mis novelas. Supongo que los caminos del destino son inescrutables. Pero no es precisamente halagüeño para mí que estés tardando tanto en acabar mi libro —la boca de Colby se curvó hacia arriba en una irónica sonrisa.


  Diana, que estaba dándole otro bocado a Sombra, alzó los ojos.


  —No puedo leer mucho de una vez —dijo sinceramente—. Me da muchísimo miedo.


  Colby se encogió de hombros.


  —Será porque nunca antes habías leído novelas de terror.


  —Reconozco que nunca han sido mis predilectas. Pero ahora que he leído más de la mitad de tu libro, por fin sé por qué he tenido el buen sentido de evitar el género de terror todos estos años. Tu novela me causa pesadillas si la leo antes de irme a la cama, Colby.


  —Supongo que debería sentirme halagado por ello —contestó él suavemente—. A mí me pagan por asustar a la gente.


  Diana frunció el ceño.


  —¿Cómo puedes escribir esas cosas? ¿No te molesta? ¿No te asustas con tus propias fantasías?


  —Cuando mis fantasías logran asustarme, sé que voy por el buen camino.


  Diana sacudió la cabeza notando una extraña frustración.


  —Me pregunto si alguna vez lograré entender del todo cómo funciona tu mente.


  —¿Eso te preocupa? —preguntó Colby con suavidad. Se recostó en la silla, estiró las piernas bajo la mesa y apuró el vino. Bajo los párpados entrecerrados, su mirada era aguda e inquisitiva—. ¿Es ésa la razón de que estemos jugando a este juego de «mírame y no me toques»? ¿Intentas averiguar cómo funciona mi mente antes de permitir que te lleve a la cama?


  Diana se quedó muy quieta. Bajo su mano, Sombra se puso alerta y miró a Colby con ojos acusadores, como si lo retara a ofender de nuevo a su ama.


  —No sabía que estábamos jugando a algo —dijo Diana adoptando la compostura que siempre le había servido en el mundo de los negocios—. Pensaba que nos estábamos haciendo amigos. Si crees que estoy jugando a algo, quizá prefieras marcharte.


  Sombra no gruñó, pero sus labios se abrieron lo justo para enseñar sus dientes. Colby miró primero al perro y luego a Diana.


  —Olvídalo —dijo levemente divertido—. No te librarás de mí tan fácilmente. Pero tampoco dejaré que te me escapes. Sabes perfectamente que estás haciendo todo lo posible por mantenerme en suspenso desde que nos conocimos. No dejas que me acerque, pero tampoco que me vaya.


  Diana lo observó fijamente, cada vez más irritada.


  —Ya veo. De modo que, ¿no estás interesado en hacer amigos? ¿Te has estado invitando a cenar varias veces por semana solo porque estabas inquieto y aburrido? ¿Crees que pasarás un verano más divertido en Fulbrook Corners si te buscas una amante?


  Colby la miró largamente.


  —Por si te interesa saberlo —dijo al fin cuidadosamente—, a mí Fulbrook Corners nunca me ha parecido divertido, con o sin amantes.


  Diana se sonrojó percibiendo una intensidad salvaje tras sus palabras.


  —Entonces, ¿por qué has vuelto después de casi veinte años de ausencia?


  Colby se inclinó hacia delante y dobló los brazos sobre la mesa.


  —Ya te he explicado por qué estoy aquí. Debo tomar una decisión respecto a la casa de tía Jesse, y necesitaba un lugar tranquilo para terminar Niebla de sangre. Así que este verano decidí matar dos pájaros de un tiro.


  —Estoy convencida de que hay algo más.


  Colby sacudió la cabeza lentamente.


  —Puedes pensar lo que quieras. Pero te lo advierto, Diana: no tengo intención de dejar que me mortifiques todo el verano sólo para entretenerte.


  —No te preocupes —replicó ella—, estoy segura de que encontraré mejores cosas que hacer con mi tiempo. Ya te he dicho que tengo que tomar decisiones importantes respecto a mi carrera. Sin duda, será mejor que me concentre en ello en vez de en ti. Dejémoslo así. Los dos cometimos un error. Nos equivocamos. Esas cosas pasan, incluso a nuestra edad —se levantó y comenzó a recoger los platos con una sonrisa desafiante—. ¿Quieres postre?


  —Sí, quiero postre —gruñó Colby en voz baja y, poniéndose en pie de un salto, se interpuso en el camino de Diana y la tomó bruscamente en sus brazos.


  —Colby —ella cayó sobre él y abrió las manos sobre su pecho. Sus ojos brillaban de furia.


  Sombra dejó escapar un gruñido áspero y feroz mientras Diana procuraba recuperar el equilibrio.


  —Dile a tu perro que se largue —ordenó Colby, su cara a pocos centímetros de la de Diana.


  —¿Y por qué iba a hacerlo? Sólo intenta protegerme.


  —De mí no tiene que protegerte. Tú puedes cuidarte sola. Dile que se pierda.


  Diana vaciló un momento, aturdida por las amenazas implícitas de Colby y del perro, que parecían viciar el aire a su alrededor. Luego se impuso el sentido común.


  —Tranquilo, Sombra —dijo con firmeza—. Buen chico. Échate, Sombra. No pasa nada. Vamos, pequeño. Échate.


  El enorme perro parecía indeciso. Observó a su ama entre los brazos de Colby. Luego le lanzó a éste una mirada desconfiada.


  —Vamos —dijo Colby—. Ya has oído a tu ama. Ve a echarte. No voy a hacerle daño.


  Con un último y quejumbroso gruñido, Sombra se dio la vuelta de mala gana y se dirigió a un rincón de la habitación. Allí se tumbó obedientemente, pero sin quitarle ojo a Diana.


  —Lo estás poniendo nervioso —dijo ella—. Y a mí también.


  —Lo mismo digo. Tú llevas semanas volviéndome loco. —Colby deslizó los dedos entre su pelo, liberando la melena leonina de su atadura—. Hacía mucho tiempo que quería hacer esto —añadió complacido cuando el cabello de Diana cayó suelto sobre sus manos. Inclinó la cabeza y, al mismo tiempo, le alzó la barbilla con los pulgares.


  Diana se quedó de pronto sin aliento. El misterioso destino al que había estado tentando un mes entero por fin la había acorralado. Tras postergar tanto tiempo lo inevitable, se sintió embargada por el deseo de rendirse a ello, de experimentarlo por entero.


  Colby dejó escapar un suave gruñido cuando Diana alzó los brazos y le rodeó el cuello.


  —Eso es, cariño. Por fin lo has comprendido. Así tiene que ser. ¿Por qué demonios has sido tan testaruda y esquiva todas estas semanas? —La besó con avidez apretándola contra su cuerpo.


  El beso fue exactamente lo que Diana esperaba y, sin embargo, le resultó extrañamente inesperado. Aquella caricia íntima era exótica, casi extraterrestre y, al mismo tiempo, lo más natural del mundo. Era como si Colby fuera una nueva y extraña forma de vida masculina que ella acababa de descubrir. Y sin embargo, era como si ya lo conociera de otro tiempo y otro lugar; como si lo conociera y lo temiera.


  El sabor de su boca era como Diana lo había imaginado y, al mismo tiempo, era nuevo, extraño y perturbador. Colby era tan exigente como ella sospechaba, pero Diana descubrió dentro de sí el súbito deseo de responder a sus demandas con otras de su cosecha.


  Los brazos de Colby se tensaron en torno a ella, y Diana sintió la dureza de su pelvis restregarse contra ella. Colby la deseaba, no era ningún secreto. Algo brotó dentro de ella, y aquel apasionado beso amenazó con descontrolarse. Era como si Diana hubiera estado esperando a aquel hombre y aquel beso toda su vida.


  Apenas era consciente de los movimientos deslizantes, tentativos, acariciadores de las manos de Colby sobre su cuerpo hasta sus caderas. Sintió que con las puntas de los dedos le rozaba de pasada la prominencia de los pechos, y un sofoco sensu, se apoderó de ella. Cuando él la agarró de las nalgas y la apretó con fuerza contra su cuerpo fibroso y duro, Diana se estremeció y dejó escapar un leve gemido. Él se apartó lentamente, de mala gana, y empezó a hablarle mientras le iba sacando la camisa de los pantalones.


  —Sabía que contigo sería así —susurró Colby inhalando la fragancia de su pelo. El deseo hacía que le temblaran las manos—. Apasionado, dulce y ávido al principio. Tengo la sensación de llevar esperándote mucho mucho tiempo.


  —Oh, Colby, quisiera…


  —Shh, no intentes hablar. Ahora no —pasó un dedo sobre sus labios entreabiertos y le centellearon los ojos al contemplar su expresión indecisa—. La primera vez será rápida, dura, salvaje. Pero después nos tomaremos todo el tiempo del mundo. Pero no la primera vez. En este momento, te deseo demasiado —introdujo las manos bajo la camisa de Diana y las subió buscando las suaves curvas de sus pechos.


  El leve sonido del corchete del sostén al abrirse hizo que Diana se apartara del borde de aquel abismo. Parpadeando rápidamente, procuró despejar la neblina que enturbiaba su mente. Experimentaba una extraña sensación de disolución, como si partes importantes de su ser estuvieran girando salvaje e incontroladamente. Se preguntó un instante si sería así como se sentía la polilla al acercarse a la llama. Un instinto primitivo y femenino se apoderó de ella devolviéndole la cordura.


  —No —dijo con un suplicante hilillo de voz—. No, Colby —repitió, esta vez con mayor firmeza—. Ahora no. Esta noche no. Yo no… no estoy preparada. Quiero pensar. Esto no es lo que…


  Él la acalló con un beso impaciente y con las palmas de las manos cubrió ávidamente sus pezones erectos.


  —Te deseo.


  —Eso no es suficiente.


  —Tú también me deseas.


  —Sigue sin ser suficiente. Por favor, suéltame, Colby.


  Por un instante, Diana creyó que no iba a soltarla, y comprendió con inquietante lucidez que, si no lo hacía, ella se vería arrastrada de nuevo al borde del abismo y que esta vez saltaría con él a aquella sima de oscuridad aterciopelada.


  Pero no estaba preparada para ello. Aún no. Había demasiadas cosas que no sabía ni comprendía respecto a Colby Savagar.


  Entonces, de pronto, se encontró libre. Colby dio media vuelta y se apartó de ella bruscamente, pasándose una mano por el pelo negro. Se detuvo frente a la ventana de la casita y miró afuera, hacia la oscuridad nocturna. Sombra lo observaba atentamente, pero no se movió.


  —¿Qué pasa contigo, mujer? —dijo sin girarse. La línea rígida de sus anchos hombros dejaba traslucir su irritación—. ¿A qué viene este constante tira y afloja? Es un juego de adolescentes. Y tú no eres una niña.


  Diana cerró los ojos.


  —No, en eso tienes razón. No soy exactamente una niña —abrió los ojos y miró su espalda—. Pero tú tampoco eres un niño. ¿A qué viene esa rabieta porque no quiera enrollarme contigo, como dicen los chicos? Tienes cuarenta años, Colby. Eres demasiado mayor para actuar como un adolescente que no consigue lo que quiere en el asiento trasero de un coche.


  Colby se dio la vuelta. Sus ojos grises parecían iluminados por una indescifrable mezcla de emociones.


  —Lo siento —dijo lacónicamente—. Supongo que he malinterpretado las señales.


  —Supongo que sí —dijo ella secamente, sintiendo que se le encogía el corazón. No quería que la velada acabara de aquel modo.


  Él no se movió. Por un instante, se miraron el uno al otro sin ofrecerse un modo amable de ponerle fin a aquella embarazosa situación.


  —¿Qué quieres de mí? —preguntó Diana finalmente, sin poder evitarlo—. ¿Que echemos un par de polvos? ¿Que nos enrollemos una noche?


  —¿Te parezco estúpido? Nadie con un poco de cerebro busca un rollo de una noche en estos tiempos.


  —Cierto —dijo Diana—. Y bien, entonces, ¿qué quieres?


  —¿No es evidente? —Se metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón y empezó a pasearse por la pequeña habitación—. Quiero tener una aventura contigo.


  —¿Una aventura que dure unos pocos días? ¿Varias semanas? ¿O todo el verano, tal vez?


  El le lanzó una mirada centelleante.


  —Sí, tal vez todo el verano puede que más. Qué más da cuánto dure, por todos los santos, mientras los dos estemos a gusto. Maldita sea, ¿quién demonios puede contestar a esa pregunta? ¿Es que siempre tienes que obtener respuesta para todo?


  Diana entrelazó los dedos y se los miró.


  —Soy una mujer de negocios —le explicó con suave tono de disculpa—. Me gustan las respuestas. Suelo mirar antes de arrojarme al vacío.


  —¿Y fríes a preguntas a todos los hombres que se interesan por ti? ¿Tienes que analizarlo todo hasta la saciedad? ¿Obtener todas las respuestas antes de aceptar cualquier riesgo? No me extraña que no te hayas casado.


  Diana alzó la cabeza rápidamente sintiendo que la furia se apoderaba de ella.


  —Sal de aquí, Colby.


  Él dejó de pasearse por la habitación e hizo una mueca.


  —Lo siento —masculló ásperamente—. Eso estaba fuera de lugar.


  —Sí, lo estaba. Y ahora quiero que te marches. Inmediatamente.


  Él volvió a pasarse los dedos por el pelo.


  —Mira, olvida lo que acabo de decir, ¿de acuerdo? No tenía derecho a hacerlo.


  —Ningún derecho, en efecto. Ahora vete antes de que azuce a mi perro contra ti.


  Sombra gruñó obedientemente, se puso en pie y miró con fijeza a Colby.


  —No me amenaces con tu maldito perro. —Colby le lanzó al animal una mirada desdeñosa y luego se acercó a Diana—. Si quieres echarme, hazlo tú misma.


  —Eso intento.


  Colby se detuvo a unos pocos pasos de ella y la miró con rabia contenida y con algo más; algo que parecía desesperación. —He dicho que lo siento.


  Diana alzó la cabeza.


  —¿Por qué te molestas en disculparte? Estoy segura de que lo has dicho en serio.


  —No, no lo he dicho en serio —estalló él—. Créeme, me arrepiento sinceramente de cada palabra. Ojalá hubiera mantenido la boca cerrada.


  Diana se acercó a la puerta y la abrió.


  —Bien. Ahora, por favor, vete.


  —Diana, espera. Quiero hablar contigo.


  —No tenemos nada que hablar.


  El avanzó lentamente hacia la puerta abierta.


  —Me preguntó si te arrepentirás de esto tanto como yo.


  —Seguramente no —dijo ella con aspereza—. Yo no tengo nada de qué arrepentirme.


  —Qué suerte. —Colby pasó a su lado y salió al exterior.


  Diana cerró la puerta y se apoyó contra ella. Afuera, en el jardín, el motor del Jeep negro de Colby despertó rugiendo. Diana lo oyó un momento. Luego dejó escapar un profundo suspiro y miró a Sombra.


  —Creo —le dijo al perro— que acabo de cometer uno de los mayores errores de mi vida. O he estado muy muy cerca de hacerlo. —Sombra se acercó y se reclinó contra ella, ofreciéndole silencioso consuelo. Diana acarició su pelaje con mano temblorosa—. A veces me asusta, Sombra. Pero también me fascina. No logro sacudirme la sensación de que lo conozco de otro lugar, o de otra época. Una parte de mí me dice que es peligroso, pero no consigo saber por qué. ¿Y por qué tengo esta extraña sensación de que me necesita? O, lo que es aún peor, ¿por qué lo necesito yo?


  Capítulo 2


  La bruma escarlata y el agua roja, atronadora, rugían más allá. La cascada se había transformado en sangre.


  Allá arriba, en lo alto, se abrían las fauces negras de la caverna. Escondida entre sus densas sombras permanecía la entrada a la pequeña gruta. La opresiva sensación de anhelo y desesperación que se apoderaba dolorosamente de él en oleadas sucesivas tenía su origen en aquel recóndito lugar.


  Él iba abriéndose paso por la senda que se ocultaba tras la cascada. Sabía que no sería libre hasta que descubriera qué era lo que lo llamaba desde el interior de la caverna, fuera lo que fuera. No podía marcharse hasta que hubiera cumplido lo que se le pedía. Pero también sabía que no podía hacerlo solo. La necesitaba a ella, pero ella debía acudir a él voluntariamente, o ambos quedarían atrapados para siempre.


  Colby se despertó de pronto, estremeciéndose a medida que aquel fragmento de sueño se desvanecía. Cada vez era peor. Había tenido aquel sueño muchas veces durante los veinte años anteriores, pero nunca de manera tan intensa, tan vívida y perturbadora como ese verano.


  Se sentó al borde de la cama. Hizo amago de encender la lámpara, pero en el último instante cambió de idea. No necesitaba luz para saber que le temblaban las manos. Podía sentir su leve estremecimiento.


  Aturdido, se puso en pie y bajó, desnudo, a la vieja y anticuada cocina. Abrió la maltrecha nevera y se quedó contemplando su contenido al tenue resplandor de la luz interior. Podía elegir entre unos restos de ensalada de atún, queso en lonchas, pepinillos y cerveza. Eligió la ensalada y la cerveza. Cerró la nevera y llevó la botella y el cuenco a la rayada mesa de roble donde, de niño, solía engullir sus azarosas comidas.


  A la tía Jesse no le gustaba cocinar, ni para ella ni para el pequeño sobrino que había aterrizado en su puerta tras la muerte de su madre. Estaba mucho más interesada en su desahuciada carrera de poeta. Colby había aprendido muy pronto a almacenar comida en el frigorífico. Si se le olvidaba hacer la compra, Jesse y él no comían.


  Al echar la vista atrás, se daba cuenta de que aquella experiencia casera le había servido como preparación para el futuro. Eso, al menos, se lo debía a Jesse.


  Ahora, a los cuarenta, le resultaba más fácil sentir simpatía por las excentricidades de la tía Jesse, por su tempestuoso temperamento de poetisa, por su tendencia a sumirse en largos períodos de depresión y por su deseo de estar sola. Ella nunca había querido ni necesitado a nadie y, sin embargo, se había visto atada a Colby.


  Por fin dejaron de temblarle las manos. Abrió hábilmente la botella de cerveza y bebió un largo trago pensando en lo mal que se había comportado aquella tarde. Seguramente había obtenido lo que se merecía.


  ¿Qué demonios le ocurría desde hacía unas semanas? Era incapaz de quitarse a Diana Prentice de la cabeza. Ella lo obsesionaba casi tanto como aquellos retazos de sueño. Pero había creído que respecto a Diana podía hacer algo, ya que frente al sueño se hallaba indefenso. Podía llevarse a Diana a la cama y satisfacer su obsesión por ella.


  Pero esa noche había ido demasiado lejos. Había embrollado desatinadamente aquella situación, delicada y frágil como una telaraña, y todo se había desintegrado en un instante.


  Se había comportado como un idiota. Pero lo hecho, hecho estaba. Él estaba acostumbrado a dejar sus errores atrás. Tenía mucha práctica. El problema ahora consistía en descubrir un modo de recuperar el terreno perdido al intentar abalanzarse sobre ella.


  Porque de algún modo tenía que lograr que le permitiera volver a verla.


  * * *


  -¿Quiere que le limpie el parabrisas, señorita Prentice?


  Diana sonrió a través del cristal polvoriento al hombre larguirucho, vestido con un mono verde. Eddy Spooner esperó sosteniendo en el aire su útil con borde de goma.


  —Sí, por favor, Eddy. Le hace falta.


  —Ya lo creo. Si algo nos sobra por aquí en verano es polvo. ¿Está esperando a Colby para ir a la oficina de correos?


  La sonrisa de Diana se volvió áspera. Al parecer, todo el mundo en Fulbrook Corners sabía que Colby y ella habían estado saliendo juntos.


  —Sí, así es. ¿Lo has visto esta mañana?


  —No. —Spooner miró más allá de los surtidores, hacia el pequeño edificio de la oficina de correos, al otro lado de la calle principal—. Aún no lo he visto. Hoy ha venido usted un poco pronto.


  —Sí —admitió Diana suavemente—, es cierto.


  Esa mañana, había bajado temprano al pueblo precisamente porque quería encontrarse a Colby cuando éste fuera a recoger su correo.


  Para Diana, la oficina postal era terreno neutral. Le parecía menos arriesgado intentar restablecer las líneas de comunicación con Colby allí donde se habían visto por primera vez, en vez de arriesgarse a ir a la vieja y desvencijada casa que le servía de alojamiento.


  Spooner la miró a través del parabrisas mientras repasaba lentamente el cristal. Spooner lo hacía todo con una letárgica falta de interés.


  —He oído que Colby y usted se llevan muy bien.


  —¿De veras? —dijo Diana fríamente. Lo último que quería era hablar de su relación con Colby. Sobre todo, con el dependiente de una gasolinera.


  —Estaba claro que Colby iba a probar suerte con la primera mujer de primera que hemos visto por aquí en mucho tiempo. El siempre se iba a por las mejores. Los chicos se preguntaban que a santo de qué picaba tan alto. Pero yo siempre le decía: «qué demonios, hombre, ve por ellas. ¿Qué tienes que perder?». Nosotros solíamos pasar mucho tiempo hablando de mujeres.


  Diana miró más despacio al hombre que le había estado llenando el depósito una vez a la semana durante el último mes. Por primera vez, cayó en la cuenta de que Eddy Spooner era más o menos de la edad de Colby, tal vez un año o dos mayor. Y la asombró que aquellos dos hombres hubieran sido amigos mientras crecían, allí, en Fulbrook Corners.


  Aquella idea le causó una honda impresión. Eddy Spooner parecía proceder de un mundo totalmente distinto al que habitaba Colby. Aquella constatación no procedía únicamente del mono verde y las pesadas botas de estilo militar que Spooner llevaba puestos. Ni del pelo rubio y ralo que le caía hasta la clavícula. Se debía a algo más, a algo que tenía que ver con la expresión de perpetua amargura que caracterizaba lo que tal vez, en otro tiempo, había sido un bello rostro. Spooner era de esos hombres que se pasaban la vida culpando a los demás y al desabrido universo por todo lo que le salía mal. Parecía un hombre que había visto muchos sueños convertirse en humo.


  —¿Colby y usted eran amigos de pequeños? —aventuró ella.


  —Claro. Solíamos salir por ahí juntos. Pero perdimos el contacto cuando se fue del pueblo. Yo pasé unos años en el ejército y luego volví aquí. Pero Colby, no. Colby probó suerte fuera de aquí. No había regresado hasta este verano. Me pregunto por qué habrá vuelto ahora. Nunca le gustó este sitio y, después de lo que hizo, la mayoría de la gente del pueblo no le tiene mucha simpatía.


  Diana se dispuso a hacerle otra pregunta. Su curiosidad acerca de Colby había vuelto a desatarse. Pero antes de que pudiera abrir la boca, el ronquido familiar del Jeep llamó su atención.


  —Ahí está. Parece que están bien sincronizados. —Spooner metió el limpiacristales en un cubo y se acercó a la ventanilla de Diana—. Diez pavos por la gasolina.


  —Gracias, Eddy. —Diana tomó el bolso sin apartar la vista del Jeep negro que se había detenido frente a la oficina postal.


  Spooner tomó el dinero y miró a Sombra que, vigilante, permanecía sentado en el asiento del pasajero.


  —Menudo perro se ha buscado.


  Sombra bostezó mostrando todos sus dientes. Estaba acostumbrado a tales observaciones.


  —Es un alivio tenerlo cerca a veces —murmuró Diana acariciando la cabeza del animal.


  —Sí, una mujer que vive sola necesita un perro. Yo antes tenía uno. Un pastor alemán bien bonito. Pero se murió hace un par de años. —Spooner giró la cabeza para mirar a otro coche, un viejo Cadillac azul que acababa de pararse en el aparcamiento de la oficina de correos.


  —Será mejor que me vaya —dijo Diana girando la llave en el contacto.


  —Si yo fuera usted, no entraría ahora mismo en la oficina de correos —le advirtió Eddy—. A no ser que quiera verse metida en un auténtico embolado.


  Había una sonrisa torcida en su cara, como si le causara un placer perverso desvelarle lo que iba a ocurrir.


  —¿Pasa algo? —preguntó Diana.


  —Puede ser. ¿Ve ese Cadillac azul de ahí enfrente?


  —Sí.


  Colby había entrado en la oficina de correos. Al parecer, aún no había viso su coche aparcado al otro lado de la calle. O, si lo había visto, había preferido hacer caso omiso.


  —¿Ve a esa señora que sale del Cadillac?


  —¿Qué pasa con ella? —preguntó Diana, impaciente. Miró un momento a la mujer de pelo gris y aspecto regio que salía lentamente del lado del pasajero del Cadillac, ayudada por el conductor, un hombre alto y gordo de unos cuarenta y cinco años cuya barriga tensaba los botones de su camisa.


  —Ésa es la señora Fulbrook en persona. Los Fulbrook han sido los dueños de casi todo en este pueblo desde la época de mi bisabuelo.


  —¿Ah, sí?


  Spooner pareció notar su falta de interés. Apoyó una mano grasienta sobre el techo del Buick de Diana y se inclinó para mirarla achicando los ojos.


  —Usted no sabe nada sobre la soberbia y poderosa señora Margaret Fulbrook. ¿Verdad?


  —¿Y qué habría de saber sobre ella?


  —Bueno, para empezar —dijo Spooner calmosamente—, que es la suegra de Colby Savagar.


  —¿Su suegra?


  —Sí. Y le diré algo más. Esa mujer odia a Colby con toda su alma. —Spooner se apartó del coche, aparentemente satisfecho por haber conseguido captar su atención—. La veré la semana que viene, señorita Prentice. Ha sido un placer hablar con usted.


  —Adiós, Eddy. —Diana salió de la gasolinera sintiéndose aturdida. ¿La suegra de Colby? Pero si Colby no estaba casado…


  Estaba segura de que no estaba casado. No podía estarlo. Si tuviera esposa se lo habría dicho. Colby Savagar no le jugaría esa mala pasada.


  Pero, en realidad, había muchas cosas que ignoraba acerca de Colby Savagar, se dijo mientras aparcaba el Buick junto al Jeep de Colby. Era precisamente ese desconocimiento lo que le había impedido acostarse con él la noche anterior.


  Apagó el motor y salió del coche. Una vocecilla la urgía a dar media vuelta y ahorrarse lo que prometía ser una escena desagradable. Pero el deseo de conocer los hechos era mucho más fuerte.


  —Quédate aquí, pequeño —le dijo a Sombra—. Gritaré si necesito ayuda.


  Sombra estaba distraído intercambiando miradas de recelo con el hombre que conducía el Cadillac. Diana echó un vistazo al conductor gordinflón y al instante apartó la mirada. La cara fofa de aquel hombre poseía los rasgos crueles y obtusos de un camorrista nato. Se convenció enseguida de que era la clase de hombre que, de niño, se entretenía arrancándoles las alas a las moscas.


  Se apresuró a entrar en la oficina de correos. Al empujar las puertas de cristal, la tensión reinante en el local la golpeó como una marea. Había un silencio crispado. Varias personas estaban de pie, como clavadas al suelo. En lugar de intercambiar cotilleos y comentarios sobre el tiempo, como de costumbre, estaban calladas, mirando absortas la escena que se desarrollaba ante ellas.


  Colby acababa de retirarse del mostrador con un montón de cartas en la mano. Miró hacia la puerta y vio a Diana. Por un instante, la traspasó con sus brillantes ojos grises, pero un segundo después volvió a fijar su atención en Margaret Fulbrook que se había puesto directamente en su camino.


  —Harry me había dicho que estabas aquí. Colby Savagar —la voz de la señora Fulbrook poseía el tono autoritario de una mujer acostumbrada a dar órdenes. Llevaba sus casi setenta años con rígido y gélido orgullo. Tenía el pelo recogido en un elegante moño y sus ojos castaños eran hermosos y penetrantes—. Al principio no me lo creí. Pero entonces recordé que lo único que no te ha faltado nunca ha sido el descaro.


  Colby lanzó a la mujer una mirada heladora.


  —En ocasiones el descaro era lo único que tenía. Discúlpeme señora Fulbrook, me están esperando.


  —¿Quién? ¿Esa tal Prentice? La compadezco. También he oído hablar de ella. ¿Sabe la clase de hombre que eres?


  —No, pero, por otra parte, usted tampoco —dijo Colby con suave ferocidad.


  —Bastardo —siseó la señora Fulbrook.


  —No es usted la primera que sugiere semejante posibilidad, y probablemente no será la última. Pero, sin duda, respecto a mi hijo no puede decir lo mismo, ¿no es cierto? De hecho, si alguna vez la oigo decir algo sobre mi hijo, yo la…


  —Buenos días, Colby. —Diana se arrancó del suelo y avanzó con su mejor sonrisa de circunstancias, como si no hubiera oído ni una palabra—. Me preguntaba si coincidiríamos esta mañana. Iba a llamarte luego para recordarte esa excursión a la cascada que me prometiste —dirigió su sonrisa hacia la empleada postal que aguardaba tras el mostrador y que observaba el altercado con la boca abierta—. ¿Tienes algo para mí hoy, Bernice? Tengo prisa.


  Bernice cerró la boca mirando a Colby, a la señora Fulbrook y a Diana.


  —Sólo una carta —dijo, y la puso sobre el mostrador.


  —Gracias. —Diana echó un vistazo a la letra masculina y familiar y se guardó la carta en el bolso. Tomó a Colby del brazo con despreocupación, percibiendo la tensión de sus músculos, y sonrió a Margaret Fulbrook, cuya cara había adquirido una mueca agria—. Haga el favor de disculparnos. Colby lleva días prometiéndome esa pequeña excursión. Y ya he preparado una cesta con el almuerzo.


  —Es usted tan ilusa como mi hija. Pero por lo menos no es una, chica joven e ignorante. Parece lo bastante mayorcita como para cometer los errores que quiera. Recuerde mis palabras: cualquier mujer que se arrime a Colby Savagar comete un grave error —la señora Fulbrook dio media vuelta y salió de la oficina con aire desdeñoso.


  Dejándose guiar por su instinto. Diana urgió a Colby a seguir a la mujer. Resultaba difícil hacer una salida triunfal si las supuestas víctimas no se lo tomaban en serio. Diana quería asegurarse de que nadie en la oficina pensara que a Colby lo había afectado lo más mínimo aquella escena.


  —Hoy va a hacer calor —comentó alegremente mientras empujaba a Colby por la puerta basculante—. Estaba pensando en llevarme el bañador al picnic. Ah, y será mejor que compremos unas patatas fritas en la tienda. ¿Qué es un picnic sin patatas fritas? ¿Tienes alguna nevera que podamos usar?


  Guardó silencio cuando salieron a la brillante luz del sol matutino. El hombre del Cadillac salió trabajosamente del coche para ayudar a Margaret Fulbrook a montarse en el asiento del pasajero. Al ver que lanzaba a Colby una mirada de odio, Diana giró en dirección contraria.


  —Está bien —dijo Colby suavemente cuando llegaron junto al Jeep negro—. La operación de rescate se ha acabado —se apoyó en el capó y se dio un golpe con el mazo de cartas en la palma de la otra mano—. ¿Debo darte las gracias?


  Diana se hizo sombra con la mano y miró el Cadillac, que se alejaba.


  —Supongo que depende de las ganas que tuvieras de que te rescataran.


  —Muchas. Hacía veinte años que no me las veía cara a cara con esa vieja arpía. He perdido la práctica. Pero creo que todavía podría vérmelas con Harry. Está hecho un saco de carne. Parece más lento que nunca.


  —Imagino que Harry es el chofer.


  —Harry Gedge es el matón de Margaret Fulbrook. Hace todo lo que ella le dice. —Colby pareció perder interés en aquella pareja—. ¿Decías en serio lo del picnic o era sólo una excusa para rescatarme?


  Diana respiró hondo y se armó de valor.


  —Eso depende de si Margaret Fulbrook es tu suegra o no.


  Colby alzó las cejas sardónicamente.


  —Parece que alguien te ha estado contando chismes.


  —Fue Eddy Spooner, el de la gasolinera —admitió Diana.


  —El bueno de Eddy. Bueno, en parte tiene razón. Me casé con la hija de Margaret Fulbrook hace veinte años —miró al Cadillac ya lejano.


  —¿Y? —insistió Diana.


  —¿Y qué? —Colby volvió a mirarla.


  Diana suspiró.


  —¿Todavía estás casado?


  —No.


  Diana disimuló su alivio sacudiendo la cabeza de mala gana.


  —Si tuviera que esperar a obtener respuestas de ti, tendría que esperar hasta que se helara el infierno, ¿verdad?


  Él sonrió levemente.


  —Y a ti te gustan las respuestas, ¿no es cierto?


  —Necesito unas cuantas antes de irme a la cama contigo —repuso ella con calma.


  Colby no se movió. Su semblante se animó con repentina intensidad.


  —¿Todavía consideras la posibilidad de irte a la cama conmigo?


  —Sí.


  Él se limitó a asentir, pero una alegría exultante brillaba en sus ojos grises.


  —Si de verdad preparas un picnic, yo te daré unas cuantas respuestas sobre Margaret Fulbrook.


  —Trato hecho. —Diana se dio la vuelta y se dirigió hacia su coche.


  —Te recogeré dentro de una hora. Y ponte zapatillas de deporte —dijo Colby tras ella, alzando la voz—. Ahí arriba, en la cascada, el suelo resbala.


  * * *


  -Anoche me comporté como un idiota. Por si te sirve de algo, te pido disculpas. —Colby se tumbó de lado con inconsciente elegancia masculina. Tenía una rodilla alzada y se apoyaba sobre un codo. Su mirada pensativa permanecía fija en el pueblo que se extendía a lo lejos, allá abajo.


  Diana estaba sentada con las piernas cruzadas sobre la manta, escuchando el sordo estruendo del agua. Siguió la mirada de Colby y observó el pintoresco paisaje. La carretera que corría paralela al río, a través del cañón, era una cinta estrecha y sinuosa. Vio el viejo puente que unía las dos mitades de Fulbrook Corners. Su casita, situada en la misma ribera que la de Colby, apenas se divisaba desde allí.


  Sombra, que había desistido de conseguir más patatas fritas, estaba tendido tras ella, sobre una roca caldeada por el sol.


  —Sí, puede que te comportaras como un idiota —dijo Diana al cabo de un momento—. Pero tal vez en parte fuera culpa mía. No manejé muy bien la situación. Anoche, cuando te marchaste, estuve dándole vueltas. Y he llegado a la conclusión de que tenías razón. He estado lanzándote señales confusas.


  Los ojos de Colby se movieron lentamente del paisaje del valle hasta su cara.


  —¿Señales?


  Diana jugueteó con un tallo de hierba que había arrancado.


  —Sí, señales, ya sabes lo que quiero decir.


  —Sí, sé lo que quieres decir —dijo él ásperamente—. Por lo menos, es un alivio saber que no eran imaginaciones mías.


  Diana esbozó una sonrisa.


  —De todos modos, creo que, con una imaginación como la tuya, deberías tener cuidado con la manera en que interpretas las cosas.


  Colby tomó su lata de cerveza y bebió un largo trago mirándola por encima del borde.


  —Puedo controlar mi imaginación. Casi siempre.


  —Ya veo. Entonces, ¿son tus hormonas lo que te cuesta controlar?


  Los ojos de Colby brillaron a la luz del sol.


  —Mis hormonas también puedo controlarlas casi siempre. Pero cuando estoy contigo, parecen volverse un poco locas.


  Diana se mordió un instante e labio inferior y luego optó por ser completamente sincera.


  —Creo que, en parte, deseaba que así fuera —admitió suavemente—. Porque a mí también me cuesta controlar mis hormonas cuando estoy contigo —apartó los ojos, incapaz de sostener su mirada—. Normalmente no me cuesta ningún trabajo. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan atraída por alguien.


  —Entonces, tal vez deberíamos compadecernos de nosotros mismos —dijo Colby con ironía—. Vayámonos a la cama, y todo solucionado.


  Diana chasqueó la lengua y se echó hacia atrás apoyándose en los codos.


  —Eres un romántico incurable —dijo sarcásticamente.


  —Escribo novelas de miedo, no de amor.


  —Eso no es excusa —replicó ella.


  —Ya es hora de que dejemos de comportarnos como un par de adolescentes y empecemos a actuar como adultos. Ninguno de los dos quiere que se repita lo de anoche.


  —Haré otro trato contigo —dijo Diana—. Si no vuelves a mencionar lo de anoche, yo tampoco lo haré.


  Colby se encogió de hombros.


  —Como quieras, siempre y cuando no estés tratando de ponerle fin a lo que está ocurriendo entre nosotros. ¿Quedan patatas?


  —Creo que Sombra se ha comido las últimas.


  —Cómo no. —Colby lanzó una mirada de fastidio al perro soñoliento—. Un día de éstos, ese monstruo y yo tendremos una conversación muy seria.


  —Hablando de conversaciones serias…


  —¿Sí?


  —Háblame de Margaret Fulbrook.


  —Te prometí unas cuantas repuestas, ¿no es cierto?


  —Sí, así es.


  Colby bebió otro trago de cerveza.


  —En realidad, no hay mucho que contar. Estuve casado con Cynthia Fulbrook. Técnicamente, esa vieja arpía era mi suegra.


  —¿Qué es de Cynthia?


  —Murió.


  —Oh. Lo lamento.


  —Margaret Fulbrook siempre me ha culpado de la muerte de Cynthia, entre otras cosas —la boca de Colby se tensó—. Supongo que debería empezar por el principio.


  —Soy toda oídos.


  El respiró hondo y volvió a mirar el pueblecito que se extendía allá abajo.


  —Mi madre y mi tía Jesse nacieron ambas en Fulbrook Corners. Procedían del lado malo de la cascada, como dice la gente de por aquí —sonrió agriamente señalando unos cuantos tejados en la margen izquierda del río—. Pasaron aquí toda su vida. Mi madre trabajaba en un bar del pueblo y soñaba con casarse con un hombre del otro lado del río.


  —¿Y tu tía Jesse?


  Los ojos de Colby se suavizaron levemente.


  —La tía Jesse soñaba mucho también, pero no con casarse y mudarse al lado elegante del pueblo. Ella vertió todos sus sueños en una inacabable corriente de poemas y relatos que casi nunca llegó a publicar. Se consideraba una escritora, aunque nadie más le concediera crédito, y se sentía obligada a vivir conforme a la idea que tenía de sí misma. Era excéntrica, impredecible y errática. Casi siempre parecía estar en otro mundo. Pero cuando murió mi madre, no dudó en hacerse cargo de mí. A su modo, era una buena mujer, aunque un tanto rara. Y me enseñó muchas cosas.


  —¿Qué cosas?


  —Sobre todo, a cuidar de mí mismo. Lo hizo dejándome a mi aire casi todo el tiempo. Y funcionó. Crecí sabiendo que sólo se puede contar con uno mismo.


  —¿Qué hay de tu padre? —preguntó Diana cautelosamente.


  —¿Mi padre? Nunca tuve el privilegio de conocerlo. Trabajó un tiempo en una aserrería cerca de aquí. Lo justo para dejar a mi madre preñada. Luego desapareció.


  —Oh.


  Colby la miró.


  —Sí, eso es lo único que puede decirse al respecto: «Oh». En cualquier caso, y para resumir una historia terriblemente larga y aburrida, yo me crié con la tía Jesse. Y supongo que me volví un poco salvaje. Era el gamberro número uno del otro lado de la cascada. Siempre metido en líos. Siempre me echaban a mí las culpas cuando desaparecían los tapacubos de algún coche. Siempre me señalaban a mí cuando había una pelea en el baile de la escuela. Siempre era yo a quien detenían cuando el sheriff Thorp oía hablar de una carrera a medianoche en la carretera del río.


  —Y me imagino que siempre eras totalmente inocente, ¿no?


  Él esbozó una sonrisa.


  —Por supuesto. Excepto en lo de las carreras por la carretera del río.


  —En resumen, la clase de chico contra el que nos advierten nuestras madres —dijo Diana, divertida.


  —Me temo que sí. —Colby se tumbó de espaldas y apoyó la cabeza entre sus brazos cruzados.


  —Bueno, eso tiene sentido —dijo Diana con calma—. Naturalmente, esa clase de chicos siempre son los más interesantes. Yo siempre quise conocer a alguno.


  Colby parpadeó lánguidamente.


  —¿Y nunca lo conseguiste?


  —Por desgracia, no. Yo no era del tipo que esos chicos encuentran fascinante. Por un lado, no era muy bonita. Y por otro, era demasiado seria. Desde el primer día de colegio, comprendí que tenía que llegar a algo. Siempre tenía la cabeza metida en un libro. Cuando salí del instituto, me zambullí de cabeza en la carrera.


  —Y esos chicos que robaban tapacubos, conducían demasiado deprisa y llevaban el pelo largo dejaron de interesarte, ¿no es así? En tu elegante estilo de vida, no había sitio para un tío así.


  Diana no estaba dispuesta a dejarse vencer.


  —No sé si habríamos encajado o no. Ya te lo he dicho: nunca tuve oportunidad de conocer a alguien así.


  —Por suerte para ti. Si no, podrías haberte quedado embarazada a los dieciocho, como Cynthia Fulbrook.


  Diana vaciló un momento.


  —¿Dejaste embarazada a la hija de Margaret Fulbrook?


  —Sí.


  Diana comenzó a irritarse.


  —¿Y bien? No te pares ahí. ¿Cómo ocurrió?


  Le lanzó una mirada de sorna.


  —De la manera habitual.


  —Basta, Colby. Sabes perfectamente lo que quiero decir.


  Él suspiró lentamente.


  —Cynthia Fulbrook era la princesa de Fulbrook Corners. Era la chica más rica del pueblo, la más guapa y la alumna mejor vestida del instituto. El día que cumplió dieciséis años, sus padres le regalaron un descapotable rojo. Podía salir con cualquier chico que se le antojara. Era un año más joven que yo y yo estaba tan loco por ella como cualquier otro chico del pueblo.


  —¿Y ella qué sentía por ti?


  —Me encontraba interesante. Pero sus padres la vigilaban de cerca.


  —Ah, el viejo síndrome del fruto prohibido.


  —Por ambas partes, en este caso —admitió Colby—. Pero entre nosotros no ocurrió nada hasta que me fui al servicio militar. Para mí, el ejército era un modo de escapar de Fulbrook Corners, y me enrolé el mismo día que salí del instituto. Eddy Spooner se fue conmigo. El verano de mi diecinueve cumpleaños, volví a casa de permiso y allí estaba Cynthia, recién graduada y preparándose para irse a la universidad. Me echó una mirada y decidió averiguar a qué sabía el fruto prohibido.


  —Y tú le echaste una mirada y decidiste probar cómo era acostarse con una auténtica princesa.


  —Más o menos. Pero ninguno de los dos era tan maduro como pensaba. Yo creía saber todo lo necesario para tomar precauciones, y Cynthia creía saber todo lo necesario acerca de los días seguros del mes y de otros métodos míticos de evitar el embarazo. El resultado fue que corrimos ciertos riesgos que no debimos correr.


  —Y Cynthia se quedó embarazada.


  Colby asintió con indiferencia.


  —Aquello fue un infierno. Cynthia estaba muy asustada. Su madre no dejaba de gritarle, y su padre amenazó con mandarme a la cárcel o pegarme un tiro. Los dos convinieron en que lo mejor era librarse del embarazo lo más rápida y discretamente posible. A nadie se le ocurrió que Cynthia se casara conmigo y tuviera al niño.


  —Así que os escapasteis —concluyó Diana.


  * * *


  -Creíamos que estábamos enamorados. O por lo menos, yo lo creía. También creía que debía protegerla de sus padres. Creo que la pobre Cynthia no pensaba en absoluto. Estaba hecha un manojo de nervios, dividida entre sus padres furiosos y el chico del lado malo de la cascada. Yo me encargué de todo, la saqué de casa y me la llevé de la ciudad antes de que pudiera pensárselo dos veces. Nos casamos en Reno y luego la llevé a la base del ejército donde estaba destinado. Brandon nació siete meses después.


  —¿Brandon?


  —Mi hijo.


  Diana sonrió al notar un leve deje de orgullo en su voz.


  —¿Qué le ocurrió a Cynthia?


  Colby arrojó un puñado de guijarros a la cascada.


  —Sus padres pensaron que podían obligarla a volver a casa si amenazaban con desheredarla. Nunca dejaron de presionarla. Y Cynthia no aceptó de buen grado la maternidad. Para empezar, ella no había decidido tener a Brandon. Todo había sido un estúpido accidente, y decidió que no tenía por qué pagar por ello el resto de su vida. Tal vez tuviera razón. En fin, no lo sé.


  —Era muy joven.


  —Sí, es verdad. Cynthia y yo discutíamos mucho. Un día volví a casa y descubrí que se había marchado. Dejó una nota diciéndome que Brandon estaba en casa de unos vecinos y que ella ya no aguantaba más. Que su vida estaba arruinada y que iba a volver con sus padres. Quería empezar de nuevo. Nunca volví a verla. Se mató en un accidente de tráfico, en la carretera interestatal. Sus padres nunca me perdonaron. En el funeral, me dijeron que no querían volver a verme a mí ni a mi hijo. Y yo cumplí encantado sus deseos.


  —¿Y no has vuelto a casarte?


  Colby sacudió la cabeza.


  —Supongo que con una vez tuve bastante. Además, estaba muy ocupado con mi hijo. Crié a Brandon yo solo. Cometí muchos errores por el camino, pero lo saqué adelante —sus ojos se dulcificaron—. Acaba de terminar su primer año en la universidad de Eugene. Y muy bien, por cierto. Quiere ser ingeniero.


  —Felicidades —dijo Diana suavemente. Apoyó los codos sobre las rodillas levantadas y descansó la barbilla sobre sus manos—. Habrá sido duro a veces.


  Colby hizo una mueca.


  —No sabes cuánto. Como te decía, cometí muchos errores. Te aseguro que no querría pasar por ello otra vez. Pero Brandon y yo sobrevivimos.


  —¿Y ésa es la gran saga de Colby Savagar y el pueblo de Fulbrook Corners?


  Él la miró.


  —Ésa es.


  —Creo que entiendo por qué no has vuelto hasta ahora.


  Colby siguió observando su tiara.


  —Ya he contestado a tus preguntas.


  Diana sintió calor en las mejillas y apartó la mirada.


  —Sí, así es.


  —Yo también tengo unas cuantas preguntas que hacerte —dijo Colby suavemente.


  Complacida porque al fin mostrara un verdadero interés por su pasado, ella lo miró.


  —¿Ah, sí?


  —La mayoría puede esperar.


  —Ah. —Diana se sintió levemente decepcionada.


  —Todas, salvo una. —Colby extendió los brazos y la tumbó suavemente sobre su pecho—. Es una pregunta muy directa. Para contestarla, no hace falta más que un «sí» o un «no». —Diana intentó conservar el aplomo, pero no se apartó. Apoyándose contra él, lo miró fijamente—. ¿Sí o no, Diana?


  El rugido de la cascada atronaba sus oídos y la suave fragancia de los bosques bañados por el sol la rodeaba. Tenues penachos de niebla y mágicas criaturas de luz volaban allá arriba, en el cielo. Una de sus piernas, enfundadas en vaqueros, se deslizó entre los muslos de Colby y allí quedó atrapada. El cuerpo de Colby era fuerte, fibroso y duro, infinitamente tentador. Sus ojos eran pozos de fuego gris listos para arder en llamaradas.


  Diana comprendió con cegadora claridad que se estaba enamorando.


  —Sí —musitó, y alzó la cabeza para besarlo.


  Capítulo 3


  Nunca, en toda su vida, se había sentido tan vivo y palpitante. Rompería en llamas en cualquier momento. La sangre le palpitaba pesadamente en las venas, y el latido de su centro erógeno resultaba casi doloroso.


  Colby abrazaba a la mujer con todas sus fuerzas. Temía que se le escapara de nuevo, como se le había escapado cada vez que había intentado hacerla suya.


  Sin embargo, esta vez, ella no se resistía. Esta vez, no intentaba ponerse fuera de su alcance. Se estaba entregando a él, y a Colby le daba vueltas la cabeza. Al fin, todas las preguntas que su cuerpo se hacía tendrían respuesta.


  —Diana, cariño, hace tanto tiempo que deseaba esto… Me estaba volviendo loco.


  Ella abrió la boca y Colby la saboreó; pero al probarla, su apetito no hizo sino aumentar. Aprisionó las piernas de Diana entre las suyas, sujetándola firmemente. Luego deslizó las manos bajo su camisa y trazó la grácil línea de su espalda. Era delicada, cálida y muy muy femenina. Colby dejó escapar un gruñido al sentir que el deseo se avivaba como un ascua ardiente. Le desabrochó los botones de la camisa y se la deslizó por los hombros con rapidez e impaciencia. Luego desabrochó el cierre del sujetador. Se llenó las manos con sus pechos tersos, suavemente curvados, y alzó las caderas restregándose contra su suavidad. La piel de Diana era fina y sedosa al tacto. Nunca se cansaría de tocarla.


  —Colby, Colby, por favor… Oh, sí, por favor… así… Qué bien me haces sentir…


  Cautivado por su respuesta, Colby pasó rozando de nuevo las manos por sus pezones. Firmes, prietos guijarros de deseo se formaron bajo sus palmas. Pero ya no les bastaba con tocarse. Él la alzó hasta que pudo meterse uno de sus pezones en la boca.


  —Sí —jadeó ella, estremecida.


  Colby la abrazó con más fuerza y usó la lengua para incitar otro leve estremecimiento de deseo. La apasionada respuesta de Diana sólo lograba avivar el fuego que ardía dentro de él.


  Ella comenzó a desnudarlo desabrochando apresurada y torpemente los botones y quitando de en medio la camisa vaquera de Colby. Le temblaban las manos tanto como a él. Apoyó las palmas sobre su pecho, notando el áspero roce de su vello. Colby dejó escapar un ronco gemido cuando, bajando la cabeza, pasó la punta de la lengua por uno de sus pezones planos.


  El le desabrochó el botón del pantalón. A continuación, luchó con la cremallera hasta que logró deslizar la mano dentro y tocar la sedosa tela de las braguitas que ocultaban sus secretos. Diana se frotó contra él gimiendo levemente. El prosiguió su exploración quedándose sin aliento al sentir el cálido rocío que manaba de entre sus piernas.


  —Amor —musitó él—, tú me deseas. Dilo. Dímelo —la rozó suavemente con la punta de un dedo, y ella se aferró a sus hombros.


  —Te deseo.


  —Mírame —dijo él acariciándola una vez más—. Abre los ojos y dilo.


  Ella alzó las largas pestañas dejando al descubierto sus ojos dorados y jaspeados de verde-azul.


  —Te deseo tanto, Colby… Nunca antes me había sentido así.


  Sus palabras estuvieron a punto de derretir a Colby.


  —Para mí es igual —dijo ásperamente—. Te deseo más que a nada en el mundo.


  Le bajó los vaqueros y la tumbó de espaldas. Luego se arrodilló, se desabrochó el cinturón y se desembarazó de los pantalones. Vaciló un momento al ver que ella lo miraba. Una extraña inseguridad se apoderó de él un instante. Deseaba desesperadamente satisfacer a Diana. Quería complacerla. Entonces vio una profunda admiración en su mirada femenina, y una exultante sensación de triunfo corrió por sus venas. A ella parecía gustarle lo que veía.


  —Eres magnífico —los ojos de ella refulgían con suave, trémulo asombro.


  —Tú también —pasó una mano por su cuerpo, desde los pechos a los muslos—. Tú también —repitió—. Oh, Dios, cariño, eres perfecta. Tan suave, tan dulce, tan hermosa… Perfecta.


  Le abrió las piernas con las suyas y se inclinó sobre ella. En el último instante, un destello de razón cruzó su mente nublada. Recordó los pequeños envoltorios de celofán que, llevado de un arranque de optimismo, se había guardado en el bolsillo antes de salir de casa.


  —Un segundo —dijo con voz ronca.


  Ella asintió, comprendiendo. Colby se inclinó para darle un rápido beso y luego recogió sus vaqueros. Llevó a cabo aquella tarea, pequeña pero crucial, con movimientos hábiles y rápidos. Luego volvió a tapar a Diana en sus brazos.


  —Colby, quiero que sepas que yo…


  Él le tocó los labios con los dedos.


  —Lo último que quiero ahora es hablar. Te deseo tanto que, como no nos demos prisa, estallaré antes de penetrarte siquiera. Mi autocontrol está a punto de irse al infierno.


  —Bien —dijo ella suavemente, con un brillo malicioso en sus bellos ojos—. A mí tampoco me apetece controlarme. Ya no. Hazme el amor, Colby. Házmelo como dijiste que me lo harías la primera vez. Salvaje, apasionada, frenéticamente.


  Él se vio cautivado por el canto de sirena de sus palabras. Temblaba por el esfuerzo de refrenarse el tiempo suficiente para ponerse en posición. Luego quedó suspendido sobre el centro caliente y húmedo de ella, y ya no tuvo que esperar más.


  Con una áspera exclamación de placer, Colby penetró en su interior suave y acogedor. Sintió que ella contenía el aliento y que un estremecimiento la recorría. Era ardiente y tensa. Por un instante, Colby temió haberle hecho daño al penetrarla tan rápidamente. Ella clavó las uñas en sus hombros y se aferró a él como a un salvavidas, arqueándose para facilitar sus embestidas.


  —Colby…


  Y la primera vez fue como él había adivinado. Salvaje, ardiente, frenética. Perfecta.


  * * *


  -Gritas mucho.


  Diana entreabrió los ojos. La cálida luz del sol se filtraba entre los árboles. Colby tenía una pierna cruzada sobre su muslo desnudo.


  —¿He gritado? —preguntó medio divertida, medio avergonzada.


  Colby se apoyó en un codo y le sonrió.


  —Hacías más ruido que la catarata.


  —No exageres. Y no te sientas tan orgulloso de ti mismo. En determinadas circunstancias, gritar puede resultar muy embarazoso.


  —Para mí, nunca podría ser embarazoso.


  —Ya. ¿Y si hubiéramos estado en una habitación de hotel, por ejemplo?


  —¿Antes qué hacías?


  —¿Sobre lo de gritar? —Ella frunció el ceño ligeramente—. Nunca ha sido un problema.


  —¿No has pasado mucho tiempo en habitaciones de hoteles? —preguntó él candorosamente.


  —Nunca había gritado —dijo ella, bastante seria.


  —Pues vete acostumbrando —le advirtió Colby. Sus ojos brillaban de satisfacción y alegría—. Porque vas a gritar mucho estos días.


  —¿Ah, sí?


  El le acarició suavemente los pechos y se inclinó sobre ella.


  —Sí —dijo en voz baja—. Mucho.


  * * *


  -Colby…


  —¿Mmm? —Él le apretó los hombros mientras bostezaba.


  —Se está haciendo tarde. Falta poco para que se ponga el sol. Tal vez deberíamos regresar.


  —Esperaremos un poco más. Quiero enseñarte algo.


  —¿La cascada con la puesta de sol? —Diana se sentó y recogió su camisa. El calor del día se disipaba rápidamente—. Dijiste algo de que el agua se volvía del color de la sangre. Para serte sincera, la idea no me parece muy atractiva.


  —Espera y verás. ¿Dónde se ha metido ese condenado perro tuyo? —Colby se sentó y recogió sus pantalones.


  Diana se quedó mirando un momento el suave juego de sus músculos bajo la piel. Su fortaleza resultaba cautivadora y ella había respondido con más pasión de la que había experimentado nunca. Colby reparó en su mirada de deseo y esbozó una sonrisa lánguida y sensual. Ella apartó rápidamente la mirada hacia los árboles buscando a su perro.


  —¿Sombra? Ven aquí, pequeño. ¿Dónde estás? ¡Sombra! ¡Ven, pequeño!


  Un suave gemido de respuesta les llegó de entre los árboles. Diana sonrió al ver que el animal salía del bosque. Parecía decididamente molesto. Colby se echó a reír.


  —Míralo. Seguramente se pregunta si ya hemos terminado de comportarnos como un par de bestias en celo.


  —No me extrañaría. Sombra es un perro muy decente.


  —No como tú cuando ardes en mis brazos. —Colby le dio un largo beso—. Pero ha sido fantástico, nena. Y tengo el presentimiento de que será cada vez mejor —se puso en pie y tiró de ella—. Date prisa, vístete. El sol estará en la posición idónea dentro de un minuto o dos.


  Colby la ayudó a abrocharse los botones de la camisa, Después, Diana se puso rápidamente los vaqueros y las zapatillas de deporte.


  —Ven, vamos. Éste es el mejor sitio para ver el efecto —la condujo rápidamente a una afloración de granito desde la cual se divisaba con claridad la tumultuosa cascada. La húmeda neblina borboteaba en el aire y se aposentaba levemente en el pelo revuelto de Diana. Ésta miró hacia abajo mientras el sol poniente comenzaba a pintar el cielo.


  —Qué bonito —dijo asombrada cuando primero la bruma y después el agua de la cascada se volvían de un vívido color dorado—. Pero pensaba que sería rojo.


  —Mira. —Colby se inclinó hacia delante sujetándose con un brazo a un saliente de roca.


  Diana lo miró con curiosidad, sorprendida ante su fascinación.


  —Lo habrás visto cientos de veces.


  —De pequeño, solía subir aquí casi todas las tardes los meses de verano —él no la miró. Su atención estaba fija en la cascada—. Ahí está. Ya está ocurriendo. ¿Lo ves? Como sangre que brotara de la montaña.


  Diana sintió un escalofrío en la espalda al mirar hacia la cascada.


  —Dios mío, tenías razón —musitó—. Es increíble.


  —Es la sangre de un guerrero herido de muerte.


  Diana quiso preguntarle a qué se refería, pero aquél no era el momento. Contempló la cascada, llena de asombro, tan fascinada como Colby. La neblina dorada se tornó poco a poco anaranjada y luego de un profundo rojo escarlata. El efecto óptico duró apenas un momento, y el sol desapareció tras las montañas. La cortina de agua volvió a ser blanca y argéntea. Permanecieron en silencio un momento. Después, Co1by le pasó el brazo por los hombros.


  —Interesante, ¿no? —preguntó con excesiva ligereza.


  —Es extraordinario —dijo Diana, impresionada.


  Colby se rió suavemente.


  —Sí, extraordinario. ¿Te había dicho que hay una cueva detrás de la cascada? No se ve por culpa del agua, pero si se conoce el camino, se puede llegar hasta ella.


  —¿Una cueva?


  —La cueva de la Cautiva.


  Diana se agachó para recoger los restos de su comida campestre.


  —¿Por qué la llaman así? La Cautiva. Es extraño.


  —Se trata de una antigua leyenda. —Colby dobló la manta y comenzó a bajar por el empinado sendero que llevaba al lugar donde habían dejado aparcado el Jeep.


  —¿Una leyenda india?


  Sacudió la cabeza.


  —Los indios se la contaron a los primeros colonos que se asentaron en esta región, pero siempre juraron que no tenía nada que ver con su tribu. Decían que otra raza habitó estas tierras antes que ellos. Un fiero pueblo de guerreros que se extinguió mucho tiempo atrás.


  —¿Y la leyenda data de esa época?


  —Exacto.


  —Cuéntamela. —Diana se apresuró para ponerse a su paso. De pronto, estaba ansiosa por conocer la historia de la Cautiva.


  —Según me contaron a mí de niño, los guerreros que poblaban esta zona tenían la costumbre de conseguir a sus esposas mediante el ancestral procedimiento de raptarlas.


  —Serían la típica panda de machistas.


  —A mí no me mires —dijo Colby lanzándole una mirada sardónica por encima del hombro-Yo hace años que no rapto a una mujer. En cualquier caso, parece que uno de los guerreros más poderosos del clan decidió que merecía lo mejor de lo mejor. Quería una mujer que le diera un hijo fuerte. Buscó por cielo y tierra hasta que hizo su elección. Luego, un día, raptó a la joven damisela mientras recogía bayas en el bosque. La llevó a su casa y la instaló orgullosamente en su lecho. Pero había cometido un pequeño error de cálculo.


  —A la damisela no le hizo ninguna gracia que la raptara y la alejara de su hogar y su familia.


  —Se sintió profundamente ultrajada por todo aquello. En circunstancias normales, sus sentimientos al respecto no habrían sido tenidos en cuenta bajo ningún concepto. Pero, en su caso, su flamante esposo no podía pasar por alto su opinión, pues ella procedía de un clan muy extraño. Un clan de mujeres guerreras. Y no sólo eso: las mujeres del clan también habían aprendido a controlar sus ciclos reproductivos.


  —Ajá. En otras palabras: ella estaba al tanto de ciertos métodos de control de la natalidad, y se las ingenió para no quedarse embarazada. Bien por ella.


  —Espera a oír el final de la historia antes de empezar a aplaudir.


  Diana frunció el ceño.


  —¿Tiene un final feliz?


  —No, nada de eso. Presta atención, cariño, y aprenderás que la tozudez de las mujeres no compensa a largo plazo.


  —Pareces uno de esos guerreros machistas, pero actual —masculló Diana.


  Colby hizo caso omiso a su comentario.


  —Cuando, tras varios meses, nuestro valiente guerrero comprobó que sus esfuerzos nocturnos no daban fruto, comprendió por fin que su esposa estaba saboteando deliberadamente sus planes de engendrar un poderoso hijo y heredero.


  —¿Y se enfadó?


  —Eso es decir poco. Probó con las habituales palizas y amenazas y, cuando eso tampoco funcionó, decidió que su esposa entraría en razón si pasaba una temporadita sola en la caverna de detrás de la cascada.


  Diana abrió mucho los ojos, asombrada.


  —¿La encadenó en la cueva de la que me has hablado?


  Colby asintió.


  —Eso cuenta la historia —pasó ágilmente de un salto a otro lecho de roca y tuvo que esquivar a Sombra, que bajaba dando brincos por la ladera de la colina, delante de él—. Quítate de en medio, perro tonto —masculló entre dientes. Pero Sombra no le hizo caso.


  —Deja de meterte con mi perro y cuéntame el resto de la historia —ordenó Diana. Colby miró hacia atrás.


  —El caso es que la encerró en la cueva y le dijo que sólo saldría de allí cuando concibiera un hijo.


  —Qué horror.


  —Cada día, justo antes de que se pusiera el sol, el guerrero iba a verla. Le llevaba comida, le hacía el amor y luego dejaba que encarara sola la noche.


  —¿Quieres decir que la violaba todos los días?


  Colby arqueó las cejas pensativo.


  —Sí, seguramente puede resumirse así, porque la mujer siguió negándose a concebir un hijo suyo. Y al cabo de un tiempo, también se negó a comer la comida que él le llevaba. Mientras tanto, no dejaba de cavilar intentando hallar un modo de librarse de aquel esposo que ella no había elegido. Una noche, vio su oportunidad.


  Diana alzó la mirada.


  —¿La oportunidad de escapar?


  —No —dijo Colby—. La de matar al guerrero. Le tendió una trampa fingiendo rendirse. A él lo alegró tanto pensar que al fin había vencido su resistencia que, según parece, olvidó con qué clase de mujer estaba tratando. Y en su prisa por concebir un hijo, se descuidó. Lo cual resulta inexcusable, teniendo en cuenta que supuestamente era un guerrero infalible.


  —¿Qué ocurrió?


  —Que la mujer se apoderó de su cuchillo de caza y lo usó contra él cuando estaba, digamos, alcanzando el éxtasis.


  —Lo apuñaló mientras la violaba —concluyó Diana, perpleja—. Qué mujer…


  —La historia no acaba ahí —le advirtió Colby—. Ya te he dicho que no tenía un final feliz.


  —Pues acaba de una vez —lo apremió Diana, ansiosa por oír la conclusión de la historia.


  —El guerrero murió a sus pies. Su sangre manó por la entrada de la cueva y se mezcló con el agua de la cascada. Con su último aliento, maldijo a la mujer. Le dijo que su espíritu permanecería encadenado en la caverna para siempre hasta que un hijo fuera concebido y nacido en ella.


  —¿Y entonces él murió y ella logró salir de la cueva? —preguntó Diana.


  —No olvides que ella seguía encadenada. No tenía modo de liberarse tras matar al guerrero. Murió allí, y la leyenda dice que su espíritu sigue atrapado en la cueva. Al fin y al cabo, ¿qué probabilidades hay de que un niño sea concebido y nazca en esa cueva?


  —Muy pocas, supongo. —Diana miró hacia atrás, hacia el velo impenetrable de la cascada, intentando imaginar una caverna escondida tras la estruendosa muralla del agua. Le causaba desasosiego sólo pensarlo—. ¿Y ése es el final de la historia?


  —Más o menos. Pero, que yo sepa, los niños de por aquí todavía se divierten asustándose unos a otros con historias sobre la Cautiva, que sigue esperando dentro de la caverna. Dicen que matará a cualquier otro hombre que se atreva a entrar. Se supone que todavía conserva el puñal de su esposo, ¿sabes?


  —¿Y qué dicen los adultos?


  —Casi todos se lo toman a broma, por supuesto. Pero cada vez que ocurre algo extraño o inquietante en los alrededores de Fulbrook Corners, siempre hay alguien que le echa la culpa al espíritu atormentado de la mujer de la cueva.


  —Imagino que tú eras uno de esos niños que asustaban a los otros con esa historia —dijo Diana, divertida, y luego hizo una pausa—. Dime una cosa. ¿Alguna vez te has atrevido a entrar en la cueva?


  El le lanzó una mirada indescifrable.


  —¿Tú qué crees?


  Ella ladeó la cabeza, considerando la pregunta.


  —Oh, yo creo que seguramente sí. Es probable que no pudieras resistirte al desafío. Después de todo, eras el chico malo del pueblo, ¿no? Tenías que mantener tu reputación.


  Colby esbozó una sonrisa irónica.


  —Tienes razón. Una vez, cuando tenía quince o dieciséis años, pasé una noche en la cueva. Eddy Spooner iba a acompañarme. Pero se rajó en cuanto cayó la noche y la catarata se volvió roja. Prefirió pasar la noche en una tienda de campaña, junto al río.


  —Pero tú te quedaste, por supuesto.


  —Tenía que hacerlo —dijo Colby con evidente falsa modestia—. Como tú has dicho, tenía que mantener mi reputación —añadió sonriendo.


  —¿Pasaste miedo?


  La sonrisa de Colby se desvaneció.


  —Te diré la verdad. Nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a Eddy Spooner. No he pasado más miedo en toda mi vida. La única vez que he pasado un miedo semejante fue la noche que Brandon se puso con cuarenta de fiebre y tuve que llevarlo corriendo a urgencias. Pero hasta ese miedo era distinto al que experimenté en la cueva de la Cautiva.


  La serena energía de aquella confesión asombró a Diana. Tenía la impresión de haber visto a través de una ventana un rincón recóndito del alma de Colby.


  —Colby… —lo llamó.


  Pero él había llegado al terreno llano que se extendía al pie del salto de agua donde estaba aparcado el Jeep y estaba distraído con otras cosas.


  —Mira al idiota de tu perro —dijo malhumorado mientras se acercaba al vehículo—. Ahí lo tienes, sentado en el asiento de delante como si fuera suyo. Qué cara más dura.


  —Si me quieres a mí, tienes que querer a mi perro —dijo Diana alegremente, sin detenerse a pensar. Hasta que Colby miró hacia atrás con expresión inquisitiva, no se dio cuenta de lo que acababa de decir.


  —Hagamos un trato —dijo él lentamente—. Yo te haré el amor a ti, y soportaré a tu perro.


  —Esperemos que él esté dispuesto a soportarte a ti un poco más. Sombra es un perro con mucho carácter. —Diana subió al Jeep y empujó a Sombra al asiento de atrás. El perro la obedeció mansamente. Ella confió en ocultar su leve rubor maniobrando con el animal.


  ¿Cuánto tiempo querría Colby seguir haciéndole el amor? ¿Y cuánto tiempo se engañaría ella pensando que hacer el amor era tan parecido al amor mismo, que aquella situación merecía la pena?


  —¿Es aquí donde hacíais las carreras nocturnas? —preguntó Diana cuando Colby enfiló la carretera del río.


  —Sí, en efecto. Gané mucho dinero aquí.


  Diana frunció el ceño mirando la estrecha calzada que se retorcía y serpeaba a lo largo del río.


  —Pero debe ser muy peligroso conducir a gran velocidad por esta carretera. Si uno perdiera el control del coche en una de esas curvas, se precipitaría en el río.


  —Diana, pobre niña mía, lamento sacarte de tu inocencia, pero el hecho de que la carretera sea un poco traicionera es lo que da emoción a la carrera. Y además, por eso ganaba yo casi siempre. Nadie conocía mejor que yo esta carretera. Había hecho un estudio científico de cada curva y cada recta.


  —La verdad es que no me sorprende.


  —Sabía exactamente a qué velocidad podía entrar en una curva y cuándo tenía que empezar a acelerar al salir. Las carreras siempre comenzaban a poco más de un kilómetro y medio de aquí y acababan en la cascada. Si no había logrado librarme de mis rivales cuando llegaba a la curva de herradura que hay junto al puente, casi siempre los dejaba atrás en la que hay al pie de las cataratas.


  —Tus años de adolescencia fueron ciertamente mucho más moviditos que los míos —murmuró Diana—. Pero no te molestes en recrearlos para mí. ¿Te importaría ir un poco más despacio?


  Colby le lanzó una mirada de disculpa.


  —Lo siento —levantó el pie del acelerador del Jeep—. ¿Te molesta cómo conduzco?


  —La verdad es que no —dijo ella—. Siempre pareces llevar el control a la perfección —lo cual era cierto. Colby conducía con una suave precisión que no dejaba de asombrarla por su rareza—. Es sólo que estoy acostumbrada a una velocidad ligeramente menor.


  —¿Quieres que vaya más despacio? Pues eso está hecho —dijo sonriéndole—. Esta noche, tus deseos son órdenes para mí.


  —Qué complaciente. Es asombroso cómo puede cambiar un poco de sexo el humor de un hombre.


  —Ese poco de sexo ha sido el mejor que he probado nunca.


  Diana se sonrojó sintiendo aún los estremecimientos de la pasión. Se había lanzado a un torbellino y había sobrevivido, pero no creía que pudiera volver a ser la misma.


  Sombra permaneció sentado, con la cabeza alzada sobre el hombro de Colby durante todo el trayecto de regreso a casa de Diana. La lengua le colgaba entre los dientes y chorreaba baba sin parar. Cuando el Jeep se detuvo en la pequeña entrada de la casita, Colby tenía una enorme mancha húmeda en la camisa.


  —¿Sabes? —dijo Diana mirando la camisa—, puede que esto sea señal de que empieza a aceptarte.


  Colby miró malhumorado al perro, que le devolvió la mirada con extraordinaria expresión de inocencia.


  —No, Diana, no es señal de que empieza a aceptarme. Es señal de que es cada vez más astuto si se trata de demostrar cuánto me odia. Sabe que está perdiendo la batalla, así que a partir de ahora utilizará una táctica de guerra de guerrillas.


  —Te estás volviendo paranoico.


  —En mi opinión, nunca hay que subestimar al enemigo —subió los escalones del porche y abrió la puerta de la cabaña—. ¿No vas a invitarme a cenar?


  Ella se echó a reír.


  —¿Se te ha ocurrido pensar que tal vez te estés volviendo tan pedigüeño como mi perro?


  —Sombra sólo te quiere porque sabes abrir una lata de comida para perros. A mí, en cambio, no sólo me gustan tus guisos, aunque tu repertorio sea limitado, sino que además estoy loco por tu cuerpo.


  —¿Y qué papel ocupa mi fascinante inteligencia en todo esto?


  —Cariño, no se puede tener todo. Yo, ciertamente, no me quejo.


  —Maldito cerdo machista —le dio un puñetazo en las costillas y tuvo la satisfacción de verlo doblarse exageradamente de dolor—. ¿Quieres cenar esta noche? Pues cocina tú.


  —Ya te estás cansando de cocinar siempre, ¿eh? Sabía que llegaría este momento —dijo Colby con aire de resignada melancolía—. No debí dejar que me sedujeras esta tarde. Debí imaginar que, en cuanto supieras que me tenías en el bote, empezarías a abusar de mí, a pisotearme y a tomarme por el pito del sereno.


  Diana se puso de puntillas y le dio un ligero beso en la mejilla.


  —¿Quién sedujo a quién esta tarde? —preguntó suavemente.


  —Sedujo —la corrigió él con una sonrisa—. Se dice «quién sedujo a quién». Presta atención. Nosotros, los escritores, lo sabemos todo sobre la gramática y esas cosas.


  —Estoy impresionada, pero eso no contesta a mi pregunta. —Diana pasó delante de él y encendió la luz. Por lo menos, el encuentro sexual de aquella tarde había puesto a Colby Savagar de un humor excelente. Diana se dio cuenta de que nunca lo había visto tan alegre.


  —Lo siento, se me ha olvidado. ¿Cuál era la pregunta?


  —La estás evitando adrede.


  —¿Evitar el qué?


  —La pregunta.


  —Hablando de preguntas, tengo una para ti.


  Ella se detuvo en la puerta de la cocina mientras Colby se quedaba atrás, en el pasillo. Miró hacia donde estaba él con curiosidad. Colby observaba la carta y el sobre que Diana había dejado sobre la mesa de la entrada, junto al jarrón de flores.


  —¿Cuál es tu pregunta? —dijo ella.


  El alzó la vista, pero su expresión de contento parecía haber desaparecido.


  —¿Quién es Aaron Crown? —empujó la carta hacia el otro lado de la mesa.


  —Mi jefe —dijo ella lentamente—. O para ser más exacta, mi ex jefe.


  Colby la siguió a la cocina.


  —¿Y por qué te escribe?


  Ella se encogió de hombros fingiendo ignorar el leve tono de irritación de Colby. Sacó un cogollo de lechuga del frigorífico.


  —Por dos razones, supongo. Primero, porque hemos trabajado juntos mucho tiempo y somos amigos. Y segundo, porque quiere que vuelva a mi antiguo trabajo en Carruthers & Yale lo antes posible.


  —¿Para dedicarte a la contabilidad, como hacías antes de tomarte la excedencia?


  —Sí. —Colby no había demostrado mucho interés por su trabajo. Sólo tenía una vaga idea de lo que hacía para ganarse la vida y no sabía cuánto significaba su carrera para ella. Quizá, sencillamente, no le importaba—. Veamos si sabes hacer una ensalada. Yo abriré el vino y serviré las copas.


  —Pensaba que era el hombre el que se dedicaba a abrir el vino y a mirar mientras la mujer lavaba las verduras.


  —Pero yo sé que eres un hombre moderno —dijo Diana clavando el sacacorchos en el tapón de la botella.


  Colby levantó la lechuga y la escudriñó con mirada especulativa.


  —Dijiste que habías pedido la excedencia porque no te dieron el ascenso que esperabas.


  —Así es. Iba a presentar mi dimisión, pero Aarón me convenció para que me tomara algún tiempo para pensar las cosas. Dijo que llevaba muchos años trabajando demasiado.


  —Nunca me habías hablado de ese tal Aarón Crown.


  —¿Ah, no?


  —No, Diana, no. Y no trates de engañarme. He leído los primeros párrafos de esa carta. Crown prácticamente te suplica que vuelvas. ¿Seguro que sólo era tu jefe?


  Diana se sentó en una silla de la cocina y puso los pies sobre otra. Bebió un sorbo de vino, acarició a Sombra y pensó en Aarón Crown.


  Guapo, amable y distinguido de manera convencional, Aarón Crown podía llegar muy lejos en el imperio empresarial de Carruthers & Yale. Y ciertamente había ascendido con bastante rapidez mientras la tuvo a ella para enmendar sus errores. Sería interesante ver cómo se las arreglaba él solo.


  —Sí —dijo suavemente—. Aarón nunca ha sido más que mi jefe.


  Hubo un largo silencio mientras Colby cortaba la lechuga.


  —Empiezo a darme cuenta de algo —dijo él finalmente.


  —¿De qué?


  —De que sé muy poco de ti.


  Diana sonrió mirando su copa de vino.


  —¿Quieres decir que, ahora que te has salido con la tuya, por fin empiezas a sentir curiosidad por mí?


  —Yo siempre digo que lo primero es lo primero. Se me da muy bien establecer prioridades y, créeme, hacer el amor contigo era una prioridad para mí. ¿Dónde están el aceite de oliva y el vinagre?


  —En el segundo armario a la derecha.


  Colby abrió el armario equivocado y Sombra comenzó a gruñir.


  —¿Qué demonios le pasa ahora? —preguntó.


  —Acabas de abrir el armario donde guardo su comida. Creo que no se fía de ti.


  —Hace bien. Somos enemigos —sonrió levemente y cerró la puerta del armario—. Lo único que me importa es que tú confíes en mí. ¿Confías en mí, Diana?


  Ella bebió un sorbo de vino y lo observó detenidamente.


  —Todavía no te conozco muy bien.


  —No intentes irte por las ramas —se apoyó contra la encimera de azulejos y tomó la copa de vino que ella le había servido.


  Diana respiró hondo.


  —Debo confiar en ti, en cierto sentido, o no habría hecho el amor contigo.


  Colby asintió satisfecho.


  —Sí, eso suponía —volvió a concentrarse en la lechuga—. ¿Te he dicho alguna vez que hago la mejor ensalada César del mundo?


  —No, creo que no lo habías mencionado.


  —Espera a probarla.


  —¿Dónde aprendiste a cocinar? —preguntó Diana con curiosidad.


  —En los libros. Tenía un hijo que alimentar, ¿recuerdas? Pensé que Brandon se merecía algo más que pizza y platos congelados, aunque tal vez hubiéramos vivido igual de felices con esas cosas. En los libros aprendí muchas cosas sobre cómo criar a un niño. Y también descubrí que los libros no siempre tienen razón.


  —No, supongo que no. ¿Tú querías tener hijos, Colby?


  —No, a los diecinueve años no quería —dijo esbozando una sonrisa irónica—. Pero no tuve elección. Un buen día llegó Brandon y se acabó. Ya no había tiempo para pensar si quería o no quería tener hijos. Ya tenía uno. ¿Y tú?


  Aquella pregunta tan íntima la sorprendió. Colby no solía hacer tales preguntas. Diana miró su vino. Deseaba que él quisiera saber cosas sobre su vida, pero no sobre aquel asunto en particular. No estaba preparada para darle una respuesta completa y clara, así que le dijo una verdad a medias.


  —Antes lo pensaba a veces. Pero, por alguna razón, nunca apareció el hombre adecuado ni se dio el momento idóneo.


  —¿Nunca?


  —Bueno, una vez hubo un hombre, hace mucho, cuando yo estaba empezando mi carrera. Yo tenía unos veinticinco años. Pensé que tal vez él fuera mi media naranja. Las cosas fueron muy bien durante un tiempo. Pero resultó que estaba conmigo sólo de rebote. Cuando su ex novia apareció de nuevo, él comprendió que era a ella a quien realmente quería.


  —¿Te dejó?


  —Siempre he dado gracias al cielo porque su ex novia apareciera antes de que nos casáramos y no después —dijo Diana secamente—. En cualquier caso, después de eso dejé de pensar en fundar una familia y me concentré en el trabajo. Ahora tengo treinta y cuatro años y estoy contenta con mi vida.


  —¿Y no echas nada en falta?


  —La verdad es que no. O al menos, no mucho. Me he labrado una vida basada en una carrera profesional de éxito, en los buenos amigos y en intereses muy diversos. De todos modos, creo que no hubiera sido una buena madre —añadió intentando aligerar la atmósfera, repentinamente tensa—. Nunca me han hecho mucha gracia las monadas de los niños, y la idea de educar a un hijo durante los años de la adolescencia me da pavor.


  —Sí, puede ser muy duro, es cierto. Uno intenta salir adelante haciendo lo que puede. Pero ahora que soy un experto cualificado, me alegro muchísimo de estar retirado. Criar a un hijo es una labor para gente joven, de ésa a la que le hacen los ojos chiribitas y no sabe dónde se mete.


  —Te creo —ella se levantó—. Después de los treinta, se es lo bastante mayor como para entender lo difícil que es. A los treinta y cuatro, me espanta la idea de quedarme embarazada.


  Colby la miró con repentina comprensión.


  —Eso sembraría el caos en tu vida cuidadosamente ordenada, ¿no? Lo cambiaría todo para ti.


  —Sí, francamente, sí —respondió ella, molesta por su tono—. Da la impresión de que piensas que sería bueno para mí que todo cambiara en mi vida.


  Colby cortó en pequeños trozos un tomate rojo como la sangre.


  —Sí —dijo—. Definitivamente, tener un hijo lo cambiaría todo para ti.


  —Bueno, eso es algo de lo que no tengo por qué preocuparme, ¿no? —dijo ella con firmeza.


  —Sí —convino él—, eso es algo de lo que no tienes por qué preocuparte. Pero tal vez haya ciertos cambios menos drásticos que puedas introducir en tu vida.


  —¿Cómo cuáles?


  —Como venirte a vivir conmigo el resto del verano. Como soy un hombre generoso, hasta estoy dispuesto a aceptar a tu estúpido perro.


  Capítulo 4


  No le gustó la reacción de Diana, pero se comportó con su frialdad habitual. Seguramente porque estaba convencido de que no tardaría en hacerla cambiar de opinión.


  «Piénsatelo», le había dicho. «No hace falta que lo decidas ahora mismo. Hablaremos de ello en otro momento».


  Esa noche, después de que Colby se marchara, Diana consideró su proposición durante largo rato. Posiblemente él tenía razón. Ya se acostaban juntos. ¿Por qué no mudarse a su casa?


  Sólo durante el verano.


  En el fondo, Diana sabía que eso era lo que la molestaba. Colby Savagar no miraba más allá del final del verano. Respecto a eso, era absolutamente sincero.


  Inquieta, apartó las mantas y se levantó de la cama. Sombra se incorporó mientras ella se ponía la bata y buscaba las zapatillas. El perro la miró desconcertado.


  —¿Qué te parece un tentempié de medianoche? —le preguntó.


  Sombra aguzó las orejas y salió tras ella al pasillo.


  —No hay que decírtelo dos veces, ¿eh? Colby y tú respondéis muy bien al estímulo de la comida.


  A Sombra seguramente no le hacía ninguna gracia que lo emparejaran con su rival, pero mantuvo la boca cerrada y permaneció alerta mientras Diana sacaba una galleta para perro y se la daba. El animal se la quitó de entre los dedos con delicadeza y se la tragó sin masticar.


  —Dios mío, qué tragaderas tienes —dijo Diana mientras sacaba una galleta salada para ella—. Colby tiene razón. Con esa forma de engullir que tienes, uno no puede dejar de preguntarse cómo te las arreglabas para alimentarte antes de que yo apareciera. —Sombra abrió la boca intentando componer, seguramente, una sonrisa encantadora. El resultado, sin embargo, no fue sino dejar al descubierto sus dientes—. No hagas eso —le regañó Diana—. Me recuerdas a Colby.


  Se sentó a la mesa para comerse su galleta salada. Al lado tenía el ejemplar de El precio del terror que Colby le había regalado unas semanas antes. Todavía estaba intentando quitarse de la cabeza el último párrafo del capítulo que había leído el día anterior. Dudó un momento, pero al fin, sin poder evitarlo, abrió el libro para averiguar qué le ocurría al protagonista, un hombre llamado Donnelly.


  En aquellos últimos minutos, el hombre sólo podía pensar en la aberración que suponía el que una criatura tan malvada tuviera una apariencia tan inocente. Un monstruo debía parecer un monstruo. Había que ser capaz de distinguir entre el bien y el mal al primer vistazo. Pero él había estado demasiado ciego como para ver la verdad, y ahora la verdad lo mataría. Lenta, horrible, impávidamente, lo mataría.


  Diana sintió un leve estremecimiento y cerró el libro. Sabía que no debía leerlo a aquellas horas de la noche. Miró a Sombra.


  —Creo que Donnelly lo conseguirá —le dijo al perro—. Pero, mientras tanto, nos moriremos de miedo. ¿De dónde crees que saca sus ideas un escritor de novelas de terror? Creo que no me gustaría soñar los sueños de Colby.


  * * *


  Se levantó y encendió la luz de la entrada. La carta de Aaron Crown estaba encima de la mesa, junto a la puerta. Diana recordó la reacción de Colby al verla.


  —Me hace el amor una tarde y se cree con derecho a leer mi correo. Algo me dice que Colby es más bien celoso. Y además es arrogante, orgulloso y capaz de sentir rencor por un pueblo entero. Me pregunto por qué habrá vuelto a Fulbrook Corners este verano.


  Sombra le lanzó una mirada que parecía decir «¿a quién le importa?». Luego bostezó y cruzó el pasillo en dirección al dormitorio.


  * * *


  Colby levantó la mirada de la pantalla del ordenador y contempló la luz de la mañana que se extendía por el valle. A lo lejos, la cascada de la Cautiva derramaba su plata por los riscos. Colby sintió que su cuerpo se tensaba al recordar los acontecimientos de la tarde anterior.


  Hacer el amor con Diana le había causado exactamente el efecto que temía: había avivado su deseo en lugar de saciar su sed.


  ¿Por qué había dicho ella que no cuando le pidió que se mudara con él? Ya eran amantes. Parecía ridículo no compartir la misma casa durante el verano. Diana no parecía de las que se preocupaban por lo que pudiera pensar sobre su vida aquel pueblo de desconocidos. Pero tal vez lo fuera.


  Apenas sabía nada sobre ella y empezaba a comprender cuánto deseaba conocerla mejor ahora que por fin habían establecido un vínculo físico.


  La vehemente curiosidad que estaba experimentando lo inquietaba. En primer lugar, no era propia de él. En segundo lugar, Diana ni siquiera era su tipo. Era demasiado introvertida y estaba demasiado segura de poder cuidar de sí misma, demasiado concentrada en su carrera. Era la típica amazona moderna.


  Y sobre todo, había algo en ella que lo hacía suponer que, en realidad, no necesitaba a ningún hombre. Había que esforzarse mucho para convencerla de que los hombres tenían sus ventajas, aunque fuera solamente en la cama. Ciertamente, Diana era distinta a todas las mujeres que había conocido.


  Pero, en ciertos aspectos que no alcanzaba a definir, Colby sentía que era también un poco como él: autosuficiente, acostumbrada a marcarse sus propias reglas, y decidida. Ella nunca esperaría que alguien la sacara de un lío en el que se hubiera metido. Era evidente que llevaba mucho tiempo cuidando de sí misma. Había en ella un sutil orgullo femenino que, finalmente, acabaría chocando con su arrogancia masculina.


  Sin embargo, Colby había descubierto con suma satisfacción que podía hacerla temblar entre sus brazos.


  —Al infierno.


  Iba a volverse loco si seguía pensando en ella. Ese día, tenía que acabar un capítulo. Pulsó una tecla del ordenador para guardar los párrafos escritos y se levantó. Llevaba trabajando desde las seis. Ya casi era la hora de ir a recoger el correo. Si llegaba a la oficina postal sobre las diez y cuarto, seguramente se encontraría con Diana y podrían tomarse un café juntos. Luego harían planes para esa noche.


  Veinte minutos después, al entrar en el aparcamiento del pequeño, despacho de correos, Colby sonrió para sí. Diana ya estaba allí. Pero su sonrisa se desvaneció al recordar la carta que ella había recibido el día anterior. Confiaba en que esa mañana no estuviera recogiendo otra del mismo remitente. Había leído lo suficiente de la carta de Crown para saber que aquel tipo no le gustaba.


  No le gustaba ningún tipo que creyera poder escribir a Diana en términos tan amistosos y familiares. El muy imbécil le rogaba a Diana que volviera a su antiguo trabajo, y había algo en el tono de aquella súplica que molestaba profundamente a Colby. Aaron Crown parecía creer que podía exigirle algo a Diana, como si tuviera derechos sobre ella.


  Colby salió del Jeep y pasó justo al adusto Buick de cuatro puertas de Diana. Sombra lo miró con cara de pocos amigos desde el asiento delantero.


  —Olvídalo, chucho, no puedes hacer nada. No voy a largarme.


  Sombra gruñó tan fuerte, que se le oyó a través del cristal.


  —¡Eh, Savagar!


  Colby se giró al oír aquella voz familiar. Eddy Spooner lo estaba saludando desde el otro lado de la calle. Colby agitó una mano.


  —Buenos días, Eddy. ¿Qué tal?


  Eddy miró despreocupadamente a un lado y a otro de la calle tranquila y luego la cruzó al trote. Llevaba su atuendo habitual: unos pantalones del ejército muy descoloridos, unas pesadas botas y una gorra de visera. Iba limpiándose las manos con un trapo grasiento. Cuando llegó junto a Colby, había en su cara una sonrisa esperanzada.


  —No puedo quejarme —dijo Eddy—. Estaba esperando que bajaras esta mañana. ¿Qué te parece si nos tomamos esa cerveza de la que hablamos?


  Colby suspiró para sus adentros, pero se dijo que no podía seguir postergándolo por más tiempo. Veinte años era mucho tiempo, pero no podía olvidar que, en otra época, Spooner había sido lo más parecido a un amigo que había tenido en Fulbrook Corners.


  —Claro, Eddy, encantado.


  —Pásate por mi casa esta tarde. Salgo a las cinco.


  Lo último que a Colby le apetecía era perder una tarde bebiendo con Eddy Spooner. Tenía planes mucho más interesantes para esa noche.


  —Eh, esta noche estoy ocupado, Eddy.


  —Ésa Prentice otra vez, ¿eh? No te lo reprocho. Está realmente buena. Parece muy fría con esas ropas tan elegantes, pero apuesto a que es una auténtica…


  —No lo digas, Spooner…


  Eddy parpadeó asombrado ante su áspera advertencia. Luego su sonrisa se hizo más amplia y alzó ambas manos en gesto conciliador.


  —Está bien, está bien, me hago cargo. No pasa nada. Bueno, ¿cuándo quieres que tomemos esa cerveza? Tenemos muchas cosas de qué hablar, viejo amigo. Mañana es mi día libre.


  Colby pensó que lo mejor sería fijar una cita y quitárselo de encima.


  —Está bien. Podemos vernos mañana. Yo trabajo por las mañanas. Me pasaré por tu casa por la tarde y llevaré la cerveza. ¿Te parece bien?


  —Claro, Colby. Me parece genial —dijo Spooner alegremente—. Nos vemos.


  —Claro. —Colby miró a Spooner regresar al otro lado de la calle. La gente del pueblo solía decir que Eddy Spooner no llegaría a nada. Y lo mismo decían de Colby Savagar.


  Pero respecto a Colby se habían equivocado, y parecía que, por lo menos, Eddy se las apañaba para mantener un empleo a tiempo completo, así que tal vez respecto a él también se hubieran equivocado. Era evidente que Spooner no ganaba el sueldo de un ejecutivo, pero tampoco dependía de la beneficencia. Colby se alegraba por él.


  Que se fastidiaran aquellos desgraciados si se habían equivocado. Ni Colby ni Spooner habían acabado en la cárcel o viviendo en la calle, a pesar de todas sus predicciones.


  Haber compartido un pasado semejante creaba ciertos lazos. Se tomaría esa cerveza con Eddy Spooner. Tal vez incluso un par de cervezas.


  Diana lo esperaba en el interior de la oficina de correos, guardando un fajo de cartas en su gran bolso de piel. Colby intentó ver los remites, pero no lo consiguió.


  —Hola, cariño —dijo dirigiéndose directamente a ella y besándola en la boca delante de Bernice y de un puñado de parroquianos—. Tenemos que dejar de vernos así.


  Diana se sonrojó levemente. Sabía lo que pretendía Colby: intentaba establecer sus derechos sobre ella ante los ojos de todo el mundo. Si había alguien en el pueblo que ignorara que Colby Savagar seguramente se acostaba con aquella mujer de Portland que había alquilado la casa de Martin para el verano, esa misma tarde estaría al corriente.


  Colby se dio por satisfecho al ver el leve rubor de su víctima, y sonrió.


  —Hola, Colby —dijo Diana con frialdad—. ¿Cómo estás?


  —Adivínalo —dijo él pronunciando aquella palabra con deliberada satisfacción sensual mientras se acercaba al mostrador—. Hola, Bernice. ¿Hay algo para mí?


  —Aquí tienes, Colby. —Bernice se apresuró a darle un largo sobre blanco que llevaba en el remite la dirección de su agente.


  Un cheque. Colby se preguntó si alguna vez superaría la sensación de perplejidad y alegría que experimentaba cada vez que alguien le pagaba por un libro.


  —Tienes suerte, Diana —dijo agitando el sobre—. Creo que puedo permitirme invitarte a cenar esta noche —avanzó hacia ella con una amplia sonrisa, pero se detuvo bruscamente cuando las puertas de la oficina se abrieron franqueándole el paso a dos recién llegados.


  —Hola, papá.


  —Brandon. —Colby miró asombrado al joven delgado, moreno y de ojos castaños de la puerta. Su hijo era la última persona a la que esperaba encontrarse allí esa mañana—. ¿Qué demonios haces tú aquí? Se suponía que estabas en Portland, trabajando.


  Brandon Savagar dio unos pasos adelante rodeando cariñosamente los hombros de una bellísima pelirroja, menuda y de ojos azules, que parecía tener unos diecinueve años.


  —Sorpresa —dijo Brandon con alegría casi agresiva—. Hubo un fuego en el restaurante donde trabajaba. Estará dos semanas cerrado. Así que decidí venir a hacerte una visita. Le pregunté al tipo de la gasolinera de ahí enfrente por tu casa y me dijo que estabas aquí.


  —Ya, claro. Me alegro de verte. —Colby se dio cuenta de que Diana lo estaba mirando con evidente interés. Se recuperó rápidamente e hizo las presentaciones—. Diana, éste es mi hijo, Brandon. Brandon, ésta es Diana Prentice. Es, eh, una amiga mía.


  —¿Cómo está, señorita Prentice? —dijo Brandon mostrando los modales que Colby le había inculcado tras leer un libro sobre la importancia del aprendizaje infantil de las buenas maneras.


  —Es un placer conocerte, Brandon —respondió Diana amablemente.


  Brandon miró a su padre.


  —Papá, ésta es Robyn Lambert, eh, una amiga mía. Robyn, permíteme presentarte a mi padre.


  —Me alegro muchísimo de conocerlo, señor Savagar —dijo Robyn con voz suave y tímida, clavando los ojos en Colby—. He leído todos sus libros. Son geniales.


  Colby la miró fijamente, dándose cuenta de la extraña expresión de determinación de los ojos de su hijo. Le dio un vuelco el corazón. Una terrible premonición comenzó a tomar forma en su cerebro. Intentó reprimirla. No había necesidad de dejarse llevar por el pánico. Aquélla era simplemente un ligue más de Brandon. Al menos, la chica tenía buen gusto literario.


  —Hola, Robyn. Me alegro de que te gusten mis libros —miró a Diana y vio que tenía una expresión divertida.


  —Te felicito, Robyn, has dicho lo adecuado —comentó Diana—. Me temo que, cuando yo conocí a Colby, no tenía ni la más ligera idea de quién era. No había leído una novela de terror en toda mi vida.


  —Ni la ha leído —dijo Colby—. Es incapaz de acabar El precio del terror.


  Robyn pareció asombrada.


  —Pero si es una de las mejores.


  —Tiene razón —dijo Brandon, muy serio—. El precio del terror llegó a las listas de best-sellers más importantes. Fue el primer gran éxito de papá.


  —Ya basta —dijo Diana—, me rindo. Admito mi incultura en lo que se refiere a la literatura de terror. Juro que acabaré el libro aunque me muera de miedo.


  —Vamos —dijo Colby tomando a Diana del brazo—, salgamos de aquí. Brandon y tú, Robyn, podéis seguirme hasta casa de la tía Jesse. Estaré con vosotros dentro de un par de minutos. Quiero hablar con Diana un momento.


  —De acuerdo, papá. Estaremos en el coche. —Brandon señaló con la cabeza el bonito Mazda biplaza que Colby le había comprado cuando se fue a la universidad.


  Colby frunció el ceño mirando la roja coleta de Robyn Lambert mientras la chica caminaba hacia el coche al lado de Brandon.


  —Sólo a una chica de diecinueve le sientan tan bien los vaqueros —dijo Diana lacónicamente—. Pero no te hagas ilusiones. Es demasiado joven para ti.


  —Ni que lo digas —masculló Colby—. Y para Brandon también. O puede que él sea demasiado joven para ella. No estoy seguro.


  —Parecen más o menos de la misma edad.


  —Ése es el problema. Son sólo unos críos —se apoyó contra la puerta del lado del conductor del Buick y agarró ligeramente a Diana por el brazo—. Ahora, respecto a esta noche…


  Sombra empezó a gruñir amenazadoramente y se echó hacia delante para sacar el hocico por la ventanilla abierta, muy cerca del muslo de Colby. Éste se enderezó rápidamente y se apartó del coche.


  —Perro idiota.


  Sombra volvió a gruñir, satisfecho por haber logrado que Colby se moviera.


  —No empecéis a pelearos —dijo Diana.


  —Díselo a él —refunfuñó Colby—. Escucha, pensaba ir a cenar a tu casa esta noche otra vez, pero parece que voy a tener compañía.


  —Brandon se parece mucho a ti. Salvo por los ojos.


  —Los ojos los sacó de su madre —dijo Colby con impaciencia.


  Diana chasqueó los dedos.


  —Sabía que me resultaban familiares. Margaret Fulbrook tiene esos mismos ojos.


  —Seguramente. Cariño, ahora mismo no quiero hablar de los ojos de Brandon. Como te decía, iba a ir a cenar a tu casa esta noche…


  —Como siempre.


  —Sí, como siempre. Pero ahora tendremos que cambiar de planes.


  —No sabía que tuviéramos planes.


  —Diana, no me mires con esa cara de pasmo. Me recuerdas a tu perro. —Diana sonrió y, exasperado, Colby inclinó la cabeza y la besó—. Bueno, entonces —dijo un momento después- cómo te iba diciendo, tendremos que cambiar nuestros planes. Ven a cenar a mi casa esta noche. Brandon y yo prepararemos la cena.


  —¿Brandon sabe cocinar?


  —Claro. Le enseñé a leer libros de cocina.


  Diana sonrió.


  —¿Sabes una cosa, Colby? Creo que has debido de ser un padre estupendo.


  —A veces, lo mejor que puede decirse respecto a ser padre es que uno sobrevivió y el niño también. ¿Qué me dices de la cena?


  —¿Cómo iba a negarme a que cocinaras para mí otra vez? —Lo besó ligeramente—. Anoche me quedé impresionada. Tenías razón sobre lo de la ensalada César. Es la mejor del mundo.


  —Ya te lo dije. Nos vemos a las cinco. Deja al perro en casa.


  * * *


  Diana obedeció y dejó a Sombra en casa. Al perro no le hizo ninguna gracia la idea, y poco después de llegar a casa de Colby, la propia Diana comenzó a preguntarse si había sido sensato no llevarse al perro. Sombra era, por lo menos, un gran tema de conversación, y era obvio que aquella pequeña fiesta necesitaba animación. Una tensión evidente iba alzándose poco a poco entre Colby y su hijo. Robyn Lambert parecía nerviosa.


  —Unos tacos perfectos —dijo Diana mientras comían, cuando la conversación decayó—. Probó a lanzarle a Robyn una sonrisa de mujer a mujer—. Los hombres están muy dotados para la cocina, ¿no crees?


  Robyn parpadeó y miró indecisa a Brandon.


  —No sé —balbució.


  Diana lo intentó otra vez.


  —La salsa está en su punto, Brandon. Pica más que el sol en pleno agosto. ¿La has hecho tú, o tu padre?


  —Mi padre. —Brandon le dirigió una sonrisilla nerviosa y procuró seguir la conversación—. A él le gusta picante como para prenderle fuego al plato.


  —Brandon ha hecho el relleno de carne —dijo Colby suavemente mientras se preparaba otro taco, colocando despaciosamente capas de carne, queso, lechuga, tomate y salsa. Era la primera vez que hablaba en largo rato.


  —Pues está delicioso —dijo Diana rápidamente—. Alguna afortunada se va a llevar un marido estupendo. ¡Imagina, dar con uno que sepa cocinar!


  Al instante comprendió que había dado un paso en falso. El silencio que ya antes pendía como un peso muerto sobre la mesa, se hizo aplastante. Robyn miró fijamente su plato, con el mentón tembloroso. El semblante de Brandon adquirió una expresión amarga. Y Colby, sentado a la cabecera de la mesa, se dedicó a dar fieros mordiscos a su taco.


  A Diana se le ocurrió levantarse e irse en ese mismo momento. No quería mezclarse en las disputas familiares de Colby. Pero algo en la mirada temerosa de Robyn Lambert la impulsó a quedarse. Era injusto dejar allí sola a la pobre chica, con Colby y su hijo, si se estaba preparando una tormenta.


  Sin previo aviso, Brandon dejó su vaso de refresco bruscamente sobre la mesa.


  —Es curioso que mencione el matrimonio, señorita Prentice —dijo con voz tensa—, porque la principal razón por la que Robyn y yo estamos aquí es que queríamos decirle a mi padre que estamos pensando en casarnos antes de volver a la universidad en otoño.


  No era de extrañar que Colby permaneciera en su asiento como si fuera a estallar de un momento a otro.


  —Entiendo —dijo Diana, azorada—. Qué, eh, interesante.


  Pero no se le ocurrió qué decir a continuación.


  —A mi padre no se lo parece —dijo Brandon.


  Colby tiró en el plato lo que le quedaba del taco y clavó en su hijo una mirada furibunda.


  —Es una idea condenadamente estúpida, eso es lo que creo.


  Las lágrimas temblaron en los ojos de Robyn. El semblante de Brandon se endureció. Diana hizo una mueca de malestar. Ya se habían arrojado los guantes. Comprendió que la pobre Robyn y ella estaban a punto de presenciar una acalorada discusión entre los dos hombres.


  —Perdonadme —dijo levantándose de repente—. Creo que no quiero oír esto. Robyn, ¿te apetece venirte conmigo? No creo que ninguna tenga ganas de ver pelearse a estos dos.


  —Siéntate —dijo Colby entre dientes.


  —Dame una buena razón —dijo Diana.


  Colby respiró hondo haciendo un esfuerzo sobrehumano por contenerse.


  —Brandon y yo discutiremos este asunto más tarde. Éste no es el momento ni el lugar.


  —Cierto. —Diana se sentó cautelosamente—. No sabía si habías reparado en ello.


  Brandon la miró con respeto. Al parecer, no estaba acostumbrado a que alguien le hablara así a su padre. Dudó un momento y luego sacó a relucir lo que sin duda le pareció un tema de conversación inofensivo.


  —Papá me ha dicho que está usted pasando el verano aquí, señorita Prentice. ¿Cómo se le ocurrió venir a Fulbrook Corners? Por lo que ha dicho mi padre y por lo que he visto, no es precisamente el lugar de vacaciones más apasionante del hemisferio occidental.


  Diana se compadeció de él y sonrió levemente.


  —No sé muy bien por qué elegí este pueblo. Pedí una excedencia en mi empleo, en Portland, y sentí la necesidad de pasar una temporada fuera de la ciudad. Quería cambiar de escenario por completo. Como le dije a Colby, un día saqué un mapa y el nombre de Fulbrook Corners me llamó la atención. Resultó que había unas cuantas casitas disponibles, y alquilé una para el verano.


  Brandon asintió.


  —¿Y cómo es que pidió una excedencia?


  —Bueno, es una historia complicada. Estaba esperando un ascenso en la empresa para la que llevaba trabajando cuatro años. Estaba convencida de que me lo merecía. Había trabajado muy duramente para conseguirlo y, para ser sincera, creía que era cosa hecha.


  —¿A qué se dedica exactamente? —preguntó Brandon.


  —Soy graduada en contabilidad y administración de empresas. Trabajaba como subdirectora de la oficina del interventor general de una división de Carruthers & Yale.


  —Así que, ¿se dedicaba a hacer previsiones financieras y cosas así?


  Diana asintió halagada por su interés.


  —Sí, eso es. Ayudaba a hacer las previsiones, pero sobre todo me dedicaba a trabajos de contabilidad administrativa. Aunque ahora está todo informatizado, claro.


  —¿Y qué pasó con su ascenso?


  —Pues que, al final, no lo conseguí. Así que tuve que replantearme mi situación. Se hizo evidente que, en Carruthers & Yale, las mujeres pueden ascender hasta los puestos medios de dirección, pero no más allá. Los hombres que ocupan los altos cargos han trazado una línea de separación muy clara.


  Robyn alzó la mirada mostrando un leve interés por la conversación.


  —¿Cree que le negaron el trabajo por discriminación sexual?


  —Es la única razón que se me ocurre. No había nadie más cualificado para ese puesto que yo, y todo el mundo lo sabía.


  —Pero eso es ilegal —dijo Robyn frunciendo el ceño, asombrada.


  —Siento desengañarte, Robyn, pero el hecho de que actualmente haya leyes que protejan a las mujeres de la discriminación laboral no significa que sea fácil conseguir que los empresarios las cumplan. En mi caso, no pude probar que se trataba de discriminación sexual, y, por lo tanto, no pude hacer nada.


  —Así que decidió tomarse una excedencia —dijo Brandon asintiendo—. ¿Piensa volver?


  —No. Le he dado muchas vueltas y creo que acabaré presentando mi dimisión. En el mundo empresarial, hay que saber cuándo cortar las amarras. —Dijo Diana con calma.


  —¿Y no la enfureció la situación? —insistió Brandon.


  Diana levantó la vista de su taco y, por un instante, la furia impotente que había sentido se reflejó en sus ojos.


  —Oh, sí —musitó con voz crispada—, por supuesto que me enfurecí. Más que en toda mi vida. Nunca me había sentido tan impotente ni tan frustrada. Había trabajado mucho para conseguir ese puesto. Había hecho incontables horas extras sin remuneración alguna. Le había sacado muchas veces las castañas del fuego a mi jefe. Cuando empecé a trabajar allí, la división perdía medio millón al año. Al cabo de un año, frenamos las pérdidas y seis meses después comenzamos a obtener beneficios. Esa división de Carruthers & Yale gana ahora un millón y medio al año. Y he de decir que yo tuve mucho que ver en ese cambio.


  —Oh, vaya —dijo Brandon, impresionado. Colby y Robyn la miraban como si no acabaran de darse cuenta de que estaba sentada a la mesa.


  —Pero en lo que realmente me equivoqué —continuó Diana con rabia apenas contenida— fue en creer a la dirección de la empresa cuando me aseguraron que al puesto podían optar tanto mujeres como hombres. Confié en una panda de ejecutivos que me mintieron con todo descaro. Me utilizaron, pero cuando llegó el momento de darme el ascenso, se desentendieron de mí. Sí, Brandon, me enfurecí muchísimo.


  Otro tenso silencio cayó sobre la mesa mientras se evaporaban los últimos vestigios de la rabia de Diana. Ésta recuperó la calma casi inmediatamente, pero Colby la miraba con expresión de asombro.


  —Cielo santo, Diana, no sabía nada —dijo Colby—. ¿Por qué no me dijiste que había sido tan duro?


  Ella se encogió de hombros.


  —Porque no me lo preguntaste.


  —No —reconoció él lentamente—. Supongo que no.


  Robyn parecía perpleja.


  —Pero yo pensaba que ahora todo era distinto para las mujeres.


  —A veces sí. Y a veces no. En realidad, en los niveles más altos de las empresas, las cosas siguen como antes.


  —¿Y cómo sabe que en su siguiente trabajo le irán mejor las cosas? —preguntó Brandon.


  —Buena pregunta —dijo Diana intentando aligerar su voz—. Ése es uno de los riesgos que corremos las mujeres en el mundo de los negocios. El único modo de asegurarme sería fundar mi propia empresa, supongo —miró a Robyn—. ¿Qué clase de carrera piensas hacer, Robyn?


  Robyn se mordió el labio con nerviosismo y miró rápidamente a Brandon.


  —Aún no lo sé. La verdad es que no he pensado mucho en ello. Seguramente dependerá de lo que haga Brandon. Quiero decir que, eh, si nos… —se interrumpió bruscamente.


  —Pero sin duda no tomarás una decisión respecto a tu carrera basándote en lo que haga Brandon, o en si os casáis o no —dijo Diana, sorprendida—. Las mujeres tenemos la obligación de ser capaces de cuidar de nosotras mismas.


  —Parece una de esas feministas radicales que estudiamos en la escuela —masculló Robyn.


  —No —dijo Diana—. Sólo soy práctica. Tengo la suficiente experiencia como para saber que, cuando las cosas se ponen feas, sólo se puede confiar en uno mismo. ¿No es así, Colby?


  Colby la miró fijamente.


  —Sí, así es. ¿Quieres otro taco, Diana?


  Ella se echó a reír y se levantó.


  —No, gracias, estoy llena. Estaba todo delicioso. Y dado que Brandon y tú habéis preparado tan bien la cena, creo que Robyn y yo deberíamos fregar. ¿Te parece bien, Robyn?


  La muchacha asintió de mala gana. Diana tuvo la impresión de que no quería separarse de Brandon ni un momento. Pero al fin se levantó y comenzó a recoger los platos.


  —Qué casa tan tétrica, ¿verdad? —dijo la joven mientras seguía a Diana a la cocina.


  Diana miró a su alrededor. La vieja casa de dos plantas estaba en buenas condiciones, pero tenía un innegable aire de pobreza y melancolía. Las tablas del suelo crujían. Las paredes estaban desnudas. Las lámparas eran viejas. Los pasillos, oscuros. Los muebles, pasados de moda y desvencijados. Y las cortinas estaban tan descoloridas, que resultaba difícil descubrir un indicio de su floreado original. Había algo indefiniblemente triste en torno a la vieja casa de la tía Jesse, como si los sueños malogrados de su dueña siguieran encerrados allí.


  —Sí, es un poco tétrica. Pero en cierto modo encaja con la idea que uno se hace de la casa de un escritor de novelas de terror —dijo Diana con viveza.


  Robyn volvió a mordisquearse el labio.


  —El señor Savagar me odia.


  —No seas tonta. ¿Cómo iba a odiarte? Apenas te conoce. Es la idea de que Brandon y tú os caséis lo que lo disgusta. Cree que sois demasiado jóvenes.


  —Pero Brandon me dijo que él se casó a los diecinueve años.


  —Precisamente por eso se opone a que Brandon se case a la misma edad. Sabe por experiencia que con diecinueve años se es demasiado joven para dar ese paso.


  —Usted está de su parte, ¿verdad?


  —No exactamente. Pero tengo mi opinión al respecto y he de admitir que no creo que una mujer deba pensar en el matrimonio hasta que se haya labrado una carrera. Es demasiado arriesgado.


  —Me recuerda usted a mis padres. Ellos siempre me están diciendo lo que debo hacer, siempre intentando manejar mi vida. Creen que aún soy una niña y me tratan como tal.


  —Seguramente solo quieren que no cometas un grave error a tu edad —dijo Diana en tono apaciguador, pensando que ella no era quién para sermonear a una chica sobre cómo conducir su vida.


  —Brandon y yo somos adultos, ¿sabe? Podemos decidir lo que nos plazca.


  —En parte, ser adulto consiste precisamente en no sentir la necesidad de decirle a los demás adultos que lo eres.


  —¿Qué quiere decir con eso? —dijo Robyn, aturullada.


  —No importa.


  —Como si la gente que no quiere que nos casemos supiera de lo que está hablando —se quejó Robyn, enfurruñada—. Piense en usted, por ejemplo. Es mucho mayor que yo, tiene una carrera y todo eso, pero no se ha casado. ¿Cree que quiero acabar así? Y mire al señor Savagar. Él tampoco está casado. Mis padres lo están, claro, pero no paran de gritarse el uno al otro. Siempre peleándose. La verdad es que ninguno de ustedes conoce el amor verdadero.


  Diana vio las lágrimas incipientes en los ojos de Robyn y esbozó una triste sonrisa.


  —Puede que tengas razón, Robyn.


  Capítulo 5


  -Estabas deseando escapar, ¿verdad? —le preguntó Colby a Diana ásperamente cuando, una hora después, entró tras ella en su casa. Colby lanzó las llaves del coche de Diana sobre la mesa de la entrada. Había insistido en llevarla a casa y pensaba regresar a pie—. No me extraña. Ojalá pudiera escapar yo de todo este lío.


  —Es una situación bastante corriente, Colby. Son sólo un par de jóvenes pasando las penas del primer amor.


  —Un par de idiotas, eso es lo que son. Para ti es fácil tomártelo con calma. Tú no tienes que afrontarlo —se pasó los dedos por el pelo—. ¡Casarse! No puedo creerlo. Después de todo lo que le he enseñado a ese chico. Después de todas los sermones que le he echado para que no se atara a la primera cara bonita que se le cruzara en el camino. Maldita sea, Diana, ¿qué demonios voy a hacer?


  —No lo sé —dijo Diana suavemente, sirviéndole una copa de coñac. Sombra los observaba malhumorado. Diana le lanzó una galleta de las suyas.


  —No puedo permitírselo. Arruinará su vida. Tiene un gran futuro por delante. No puede cargarse con una mujer y quizá incluso con un par de críos. He de conseguir que lo entienda. No puedo permitir que cometa el mismo error que cometí yo.


  —Deja de dar vueltas por la habitación, Colby. Estás poniendo nervioso a Sombra.


  Colby masculló una maldición y se bebió medio coñac de un trago. Luego se quedó un momento mirando a Diana sin decir nada.


  —No me había dado cuenta de lo mucho que te había afectado tu situación en Carruthers & Yale.


  Ella bebió un sorbo de coñac pensativamente.


  —Encontraré otro empleo. Tengo contactos en el mundo empresarial. Y un buen currículum. Ya saldrá algo.


  —Ahora pareces tomártelo con mucha calma, pero cuando Brandon sacó a relucir el tema durante la cena, me pareció que habías pasado por un auténtico infierno. Aquello te afectó realmente. Fue un auténtico desastre para ti, ¿verdad?


  —Estas cosas pasan en los negocios.


  —Y tu jefe, ese tal Aaron Crown, ¿dio la cara por ti?


  —Aaron me dijo que había hecho todo lo posible. Dio los mejores informes sobre mí. Intentó convencer a los mandamases de que cumplieran su promesa de tratarme equitativamente, aunque fuera una mujer. Pero los peces gordos se mostraron inflexibles.


  —Y supongo que tú te mostraste fría como un témpano, a pesar de todo. Nada de lágrimas ni de estallidos de furia. Nada de escenas ni de recriminaciones.


  —Una de las primeras cosas que aprende una mujer en el mundo de los negocios es que los hombres ni respetan ni mucho menos entienden lo que consideran emociones típicamente femeninas. Para preservar su imagen, una mujer de negocios ha de tener muy presente que nunca debe llorar ni perder la compostura delante de hombres para o con los que trabaje.


  —Puede que la dirección de Carruthers & Yale le tenga más respeto a alguien que les eche las manos al cuello. Me gustaría intentarlo. Tal vez pueda convencerlos de que sean un poco más flexibles. No tenían derecho a hacerte eso.


  Sombra gruñó en respuesta a la rabia que traslucían las palabras de Colby.


  —Gracias por vuestro apoyo, chicos —dijo Diana con una sonrisa.


  —¿Por qué no me habías contado lo que te pasó en Carruthers & Yale? —Colby alzó una mano antes de que ella pudiera responder—. No importa. Ya me has dicho por qué. Es culpa mía. No te pregunté.


  —Es problema mío. No hay razón para cargarte con mis penas.


  Él la miró fijamente.


  —Eres la mujer más reservada que he conocido nunca, Diana.


  —No creo que lo sea más que tú.


  Él se quedó pensando un momento.


  —Supongo que tenemos unas cuantas cosas en común —volvió a pasearse de un lado a otro—. Maldita sea, ojalá pudiera quedarme a dormir contigo.


  —¿Vas a volver a tu casa a hacer de carabina?


  —No te rías de mí. Pero eso es exactamente lo que voy a hacer —apoyó una mano en la pared y se bebió el resto del coñac. Miró hacia fuera, hacia la oscuridad—. ¿Crees que se acuesta con ella?


  Diana pareció sorprendida.


  —¿Cómo quieres que yo lo sepa? Tú eres su padre. Y además, eres un hombre. ¿Tú qué crees?


  —No estoy seguro. Puede que no quiera saberlo con certeza. Demonios, Diana, si la deja embarazada, si es tan estúpido como lo era yo a su edad…


  —Supongo que, además de enseñarle a cocinar y a comportarse en público, le habrás enseñado a tomar precauciones.


  —¿Bromeas? ¿Cómo iba a dejar que creciera creyendo ese absurdo batiburrillo de rumores, supersticiones e insensateces míticas que aprende un crío de sus amigos? Le expuse los hechos en cuanto fue lo bastante mayor como para comprender que las niñas son distintas de los niños.


  —¿Cómo van a dormir? —preguntó Diana—. ¿En una habitación o en dos?


  —No les di ocasión de elegir. Los puse en habitaciones separadas en cuanto llegamos a casa de la tía Jesse.


  Diana no pudo evitar echarse a reír.


  —Pobre Colby. Lo siento —dijo al ver que él la miraba con el ceño fruncido—. Imagino que para ti no será muy divertido.


  Colby se apartó de la pared con ligereza, dejó la copa y, dándole la mano, tiró de ella para que se levantara.


  —Tienes razón, no es muy divertido. Brandon es un crío de diecinueve años. No tiene ni idea de dónde se está metiendo —hizo una pausa pensativo—. Tal vez debería intentar, convencerlo de que viva con ella una temporada antes de tomar la decisión de casarse. Tengo el presentimiento de que la idea perderá su encanto en cuanto empiecen a jugar a las casitas.


  —Para ti es fácil sugerir eso. Tú eres el padre del chico. Pero puede que a los padres de Robyn no les haga ninguna gracia que su hija viva con un chico.


  —Maldita sea.


  Diana sonrió mirándolo a los ojos.


  —Creo que deberías volver a casa. Tengo entendido que el trabajo de una carabina es muy absorbente.


  Colby volvió a maldecir. Luego la besó apasionadamente.


  —Más tarde —dijo con voz áspera, soltándola de mala gana—. Acabaremos esto más tarde.


  Sombra desplegó una amplia sonrisa perruna al ver que Colby cruzaba la puerta de la calle.


  * * *


  -Bueno, ¿y cómo es? —preguntó Eddy Spooner tras la segunda cerveza—. ¿Es buena en la cama?


  —Olvídalo, Spooner. No he venido aquí a hablar de Diana. Ella no es asunto tuyo. —Colby se recostó en los peldaños delanteros del porche y bebió un trago de cerveza. Empezaba a arrepentirse de haber pasado por allí esa tarde. Los lazos de aquella antigua amistad parecían más tenues e insignificantes con cada minuto que pasaba.


  —Está bien, está bien, sólo preguntaba. —Spooner se concentró en su cerveza un rato—. Puede que tenga un poco de envidia, ¿sabes? Hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. Esa señorita Prentice es la primera mujer realmente interesante que ha pasado por el pueblo en los últimos diez años. Tiene clase, pero es un poco fría y distante. No puedes reprocharle a uno que se pregunte cómo es en realidad.


  Colby no respondió. Diana no era nada fría cuando estaba en sus brazos, pero no pensaba compartir esa información con Eddy Spooner ni con nadie más. Colby consideraba que todo lo que rodeaba a Diana era asunto de su incumbencia. Empezaba a darse cuenta de que no quería que se le acercara ningún otro hombre.


  Aplastó la lata de cerveza entre sus manos y miró los oscilantes abetos que rodeaban la vieja y destartalada casa. El hogar de los Spooner parecía no haber cambiado en veinte años, pensó Colby. Una atmósfera de negligencia lo rodeaba aún por doquier. La madera no conservaba ni un resto de pintura. El padre de Eddy siempre había estado demasiado borracho para ocuparse de las reparaciones necesarias.


  El jardín de delante y el de atrás seguían llenos de malas hierbas y de fragmentos de esqueletos de viejos automóviles. El antiguo Camaro de Eddy estaba aparcado frente a la casa. Sus parches de pintura parecían imitar el dibujo de los pantalones de camuflaje de Eddy, pero Colby sabía que el motor estaría en perfectas condiciones. La gran pasión de Eddy eran los coches.


  —¿No te has casado, Eddy?


  Eddy cerró los ojos y apoyó la cabeza contra un poste.


  —Sí, con una chica que conocí justo después de dejar el ejército. Se llamaba Angie. Duró más o menos un año. Luego la muy zorra se largó con un tío de Seattle.


  Colby asintió en silencio.


  —¿No volviste a intentarlo?


  —Hubo otra. Una pelirroja bajita, pero muy sexy. Creí que estaría bien. Ya tenía la boda y todo preparado. Iba a mudarme a Portland y a buscarme un buen trabajo, ¿sabes? Pero justo antes del gran día descubrí que seguía acostándose con un antiguo novio suyo. Después de eso, pensé que no tenía sentido volver a intentarlo. Esas zorras son todas iguales.


  —¿Te gusta trabajar en la gasolinera del pueblo?


  Spooner se encogió de hombros.


  —Es un trabajo. A mí nunca me han salido bien las cosas, no como a ti. Una o dos veces estuve a punto de conseguirlo, pero luego todo se estropeó.


  —¿A punto de conseguir qué? —Colby lo miró con curiosidad.


  —Dar el gran salto. —Spooner lo miró achicando los ojos—. Una vez, justo después de salir del ejército, conocí a un tipo que tenía entre manos algo realmente grande. Un tinglado que había montado durante un viaje por las Filipinas. Iba a meterme en el ajo. Pero salió mal.


  —Lástima. —Colby se preguntó cuál sería «el ajo», pero decidió que era mejor no preguntar.


  —Luego, otra vez, me monté una historia con un tío que tenía una cadena de salones de masaje. Yo iba a encargarme de un par de ellos. Como portero, ¿sabes?, sólo que iba a hacerme socio del negocio. Pero al final eso tampoco salió. Después hubo una o dos cosas más, pero todo se torció. A mí todo me sale mal.


  —Así que volviste aquí. Nunca pensé que fueras a acabar en Fulbrook Corners, Eddy. Creía que odiabas este pueblo tanto como yo.


  —Y lo sigo odiando —masculló Spooner—. Pero cuando mi padre murió, heredé la casa, y Clark me dio trabajo en la gasolinera. ¿Qué querías que hiciera?


  —No lo sé —dijo Colby con franqueza. El tono lastimero de Eddy le repugnaba y, al mismo tiempo, lo hacía sentirse culpable. La vida de Eddy había sido dura.


  —Qué diablos, tú no lo entiendes. Tú tuviste suerte. No te quedaste atrapado aquí, como yo.


  —No.


  La suerte se presentaba bajo muchos disfraces, pensó Colby.


  —Tú siempre te salías con la tuya. —Eddy se quedó callado un momento—. He visto a tu chico hoy en el pueblo. Lo reconocí en cuanto entró en la gasolinera. Se parece a ti, pero tiene los ojos de los Fulbrook, ¿no?


  —Sí. Tiene los ojos de Cynthia.


  —¿Vas a presentárselo a la vieja señora Fulbrook?


  La boca de Colby se torció ligeramente.


  —¿Bromeas? Ella ya lo vio una vez, cuando era un bebé, y me dijo que no quería volver a verlo jamás.


  —Sí, era una pregunta absurda, supongo. —Spooner se detuvo para abrir otra lata de cerveza—. Leí uno de esos libros que escribes. El precio de no sé qué.


  Colby pareció sorprendido.


  —¿De veras? No sabía que te gustara leer, Eddy.


  —La tele es más interesante que los libros, sobre todo ahora que Sam, el de la tienda, alquila películas. Me he comprado un vídeo y el viejo Sam tiene unas cuantas pelis porro detrás del mostrador.


  —Entiendo. El viejo Sam parece haber decidido adaptarse a los tiempos. ¿Qué te hizo leer mi libro?


  —Yo qué sé. Supongo que tenía curiosidad por saber qué hacías. En el pueblo todo el mundo hablaba de ese libro, cuando salió. Creo que no se creían que lo hubieras escrito tú. Bessie debió de vender cien libros la primera semana que lo tuvo en la tienda. Decía que todo el pueblo quería leerlo. Puede que los preocupara que hubieras sacado a alguno del pueblo en la historia.


  Colby no pudo reprimir una leve mueca de satisfacción.


  —Fue mi primer gran éxito de ventas.


  —¿Te hiciste rico?


  Colby sonrió.


  —No exactamente, pero he de admitir que aquello cambió las cosas para Brandon y para mí.


  —Siempre pensé que, de los dos, tú serías el que triunfaría.


  La amarga resignación de Spooner molestó a Co1by.


  —Aún no es demasiado tarde para ti, Eddy. No tienes obligaciones. No tienes mujer ni hijos que te aten. Y sólo tienes cuarenta y un años. ¿Por qué no te largas de este pueblucho y pruebas suerte en otra parte?


  —Ya. ¿Haciendo qué, si puede saberse?


  —Tú eres un mecánico de primera. Siempre has tenido mano con los coches. Podrías buscarte un trabajo en Seattle o en Portland, o quizá en California. Siempre hacen falta buenos mecánicos, sobre todo para esa gente que tiene coches extranjeros. Demonios, algunos de esos tipos seguramente te contratarían sólo para que les cuidaras sus BMW o sus Mercedes.


  —Ya te lo he dicho, Colby: intenté salir de aquí. Pero las cosas siempre salían mal. Yo nunca he tenido el toque mágico que tienes tú.


  —No hay ningún toque mágico, Eddy.


  —¿A quién quieres engañar? Tú siempre hacías lo que te venía en gana. Cuando le pediste a Cynthia Fulbrook que se casara contigo, no podía creérmelo. ¡La chica más rica y más guapa del pueblo! Nadie se lo creía. Fuisteis la comidilla del pueblo durante meses cuando os marchasteis. La vieja Fulbrook y su marido no paraban de maldecirte. Luego el viejo Fulbrook la palmó y nos enteramos de que Cynthia se había matado en un accidente de coche. La señora Fulbrook no ha sido la misma desde entonces. Pero se lo tenía bien merecido, la muy arpía. Siempre pensando que los Fulbrook estaban por encima de los demás.


  Colby miró el neumático viejo que había tirado en el jardín delantero. No quería pensar en Margaret Fulbrook.


  —¿Cuándo murió tu padre?


  —El año que me licencié en el ejército. Estaba borracho como una cuba, como siempre. Salió a cazar y se cayó desde lo alto de la cascada de la Cautiva. Pero no se perdió nada. Si te digo la verdad, me sorprendió que se molestara en dejarme este sitio. Aunque, claro, ¿a quién iba a dejárselo si no?


  —Sí, claro, tú eras su único pariente.


  Colby recordó al padre de Eddy, aquel malnacido. Cuando se emborrachaba, se ponía violento. De pequeño, Eddy había a sufrido a menudo su violencia.


  Por muy errática que hubiera sido la vida con tía Jesse, por muy abandonado que Colby se hubiera sentido mientras Jesse cultivaba la poesía, por lo menos él, a diferencia de Spooner, nunca había sufrido la violencia física.


  Eddy apuró su cerveza.


  —¿Tú sigues odiando este pueblo como antes?


  —Sí —dijo Colby—. Todavía lo odio.


  —¿Y por qué has vuelto?


  —Necesitaba un sitio para acabar el libro que estoy escribiendo. Y pensé que ya era hora de librarme de la casa de la tía Jesse. Me da demasiados problemas mantenerla para alquilársela a algún turista.


  —Larry Brockton, el de la inmobiliaria, me dijo una vez que le habías encargado que la mantuviera en buen estado para alquilarla durante el verano.


  —No sabía qué hacer con ella cuando murió la tía Jesse.


  —Así qué has vuelto para ocuparte de ese asunto y acabar otro de esos libros de terror, ¿eh?


  —Sí. Pensé que tal vez Fulbrook Corners me sirviera de inspiración para escribir —le explicó Colby con ironía.


  —¿De inspiración? ¿Esto? ¡Tiene gracia!


  —Sí, ¿verdad?


  —Aunque, pensándolo bien, la cascada de la Cautiva podría servirle de inspiración a un escritor de novelas de terror —comentó Spooner lentamente—. ¿Recuerdas la noche que fuimos allí?


  —La recuerdo.


  —No le dijiste a nadie que no me quedé contigo en esa maldita cueva.


  —¿Qué sentido tenía contarlo?


  —Supongo que nunca te di las gracias por no decir nada.


  —Olvídalo, Eddy. De eso hace mucho tiempo. Ahora no tiene importancia.


  —Sí, eso mismo pienso yo. Ahora no tiene importancia. Ya nada la tiene.


  * * *


  Diana alzó la vista hacia la cascada de la Cautiva. La ondulante neblina humedecía su pelo y la camisa Oxford a cuadros que llevaba con unos pantalones caqui. Las peñas de la base de la cascada resbalaban. Había estado a punto de caerse una o dos veces al intentar acercarse lo suficiente como para ver la entrada escondida de la cueva. Pero no lograba verla a través del agua tumultuosa.


  Aún no sabía por qué había subido hasta allí esa tarde para ver de nuevo la cascada. Algo en aquel lugar la había llevado hasta allí para echar otro vistazo. Miraba hacia arriba intentando descubrir una senda tras el velo blanco. Tras la cascada, la pared de roca, casi vertical, no parecía ofrecer apoyos para el pie.


  Sin embargo, Colby le había dicho que Eddy Spooner y él habían subido a la cueva tras apostarse que serían capaces de pasar allí la noche. Tenía que haber un sendero. Pero Diana no lograba verlo.


  La leyenda de la Cautiva empezaba a fascinarla. Esa mañana, se había despertado pensando en ella, y aún seguía dándole vueltas.


  A su lado, Sombra gemía con suavidad. Diana le acarició distraídamente la pelambre húmeda por la neblina.


  —¿Qué pasa? No te gusta mojarte, ¿eh? Sí, la verdad es que no eres muy aficionado a los baños. Bueno, está bien, vámonos. Creo que ya hemos visto bastante. —Diana caminó cuidadosamente sobre las rocas mojadas, en dirección al coche—. Me pregunto si Colby querrá enseñarme la entrada a la cueva.


  Siguió dándole vueltas a su propia curiosidad durante todo el trayecto hasta su casa. No advirtió que había alguien esperándola pacientemente sentado en el porche hasta que, al aparcar frente a la casa, Sombra dio un bronco ladrido de aviso.


  —Hola, Brandon. No esperaba verte aquí. ¿Qué tal estás?


  Brandon se levantó y sonrió indeciso.


  —Hola, señorita Prentice. He venido a verla. Papá ha ido a visitar a un viejo amigo suyo. No sabía si se había ido usted a pasar el día fuera o qué.


  —No, sólo he salido a dar un paseo. Vamos, entra. Creo que tengo alguna cerveza en la nevera. Y, por favor, llámame Diana.


  —Gracias. Me vendría bien beber algo. Hoy hace mucho calor —la siguió al interior de la casa y acarició lánguidamente a Sombra, quien soportó con paciencia sus caricias.


  —Parece que a mi perro le gustas. Deberías sentirte halagado —en la cocina, Diana abrió la nevera y sacó una lata de cerveza—. A tu padre no lo tiene en gran estima, ¿sabes?


  —¿De veras? —Brandon pareció sorprendido—. A papá suelen dársele muy bien los animales. Cuando yo era pequeño, siempre teníamos mascotas.


  —Pues, por alguna razón, Sombra y Colby se desagradan mutuamente. Se han enzarzado en una pequeña guerra. Yo procuro permanecer neutral —le dio la cerveza a Brandon y se sirvió para ella un vaso de té con hielo—. Siéntate.


  Brandon se dejó caer en una silla de la cocina. Sus movimientos ágiles y despreocupados recordaban la elegancia masculina de su padre. Los rasgos de su joven semblante parecieron endurecerse mientras buscaba las palabras idóneas.


  —Venía a pedirle un favor, señorita… quiero decir, Diana. Un gran favor.


  Diana sintió que el corazón se le encogía.


  —Si tiene que ver con asuntos familiares, Brandon, preferiría mantenerme al margen. Al fin y al cabo, sólo soy una amiga de tu padre.


  Brandon la miró sorprendido.


  —Tú eres mucho más que una amiga. Lo sé por el modo en que te mira mi padre —se puso levemente colorado y apartó la mirada—. Lo siento, no quería ser grosero. Pero estoy seguro de que le gustas. Mucho. Y bueno, he pensado que tal vez podrías hablar con él. Yo no puedo, bien lo sabe Dios.


  —¿Lo has intentado?


  Brandon asintió cansinamente.


  —Lo intenté anoche otra vez, cuando Robyn se fue a la cama. Fue un desastre. Acabamos gritándonos el uno al otro. Hasta ahora, siempre había podido hablar con él. Pero, respecto a este asunto, tiene la mente completamente cerrada.


  —Tiene sus razones, Brandon.


  Brandon hizo una mueca amarga.


  —Cree que la historia va a repetirse. Ni siquiera me escucha. Lo único que quiero es que hablemos de ello, ¿sabes? Quiero hablarle de Robyn y de sus padres.


  —¿Qué pasa con Robyn y sus padres? —preguntó Diana.


  —Ellos siempre la están presionando. No paran de decirle lo que tiene que hacer. Se gritan el uno al otro, y le gritan a ella. No la dejan hacer nada sola.


  —¿Y cómo es que le dieron permiso para que viniera contigo?


  La boca de Brandon se tensó.


  —Ellos creen que está con una amiga en la playa.


  —Oh, vaya por Dios.


  Brandon la miró con desesperanza.


  —¿Ves lo que le digo? Tengo que hablar con papá. Y cuanto antes. Quiero hacerle unas cuantas preguntas. Si consigo que entre en razón, tal vez pueda decidir qué hago.


  —Brandon, no creo que nadie pueda convencer a tu padre de nada a menos que él quiera que lo convenzan. Y en este caso, teniendo en cuenta que está convencido de llevar la razón, sospecho que no tengo ninguna posibilidad de hacerlo cambiar de opinión. Creo que lo mejor es que esperes un tiempo. Robyn y tú estaréis juntos en la universidad el próximo año, ¿no?


  —Sí.


  —Bueno, entonces, ¿qué problema hay? No es como si fueran a separaros para siempre. ¿Por qué tanta prisa en casarse? Daos un poco de tiempo. Que tu padre vea que la relación es sólida y formal, si es que lo es.


  Brandon miró la lata que tenía en la mano.


  —Robyn no quiere esperar. Quiere que nos casemos para poder irse de casa de sus padres.


  —¿Y tú? ¿Qué quieres hacer? —preguntó Diana suavemente.


  —Yo… la quiero mucho. Y en cierto modo, siento lástima por ella. Si quiere casarse inmediatamente, creo que a mí me da igual.


  —¿Estás seguro, Brandon?


  Él alzó la mirada. Sus ojos oscuros tenían una expresión casi feroz.


  —¡Sí, estoy seguro!


  —Está bien, cálmate. Sólo preguntaba. La decisión de casarse es muy importante. Fíjate en mí, yo nunca fui capaz de tomarla —dijo Diana.


  Brandon pareció sorprendido.


  —¿No te has casado?


  —No.


  —¿Y no tienes hijos?


  —No, no tengo hijos.


  —¿No quieres tenerlos?


  Diana se echó a reír.


  —Aunque quisiera, ya es un poco tarde para empezar.


  —Eso no es verdad. No eres tan mayor —dijo Brandon con torpe galantería—. Mira esas estrellas de cine que tienen hijos tan tarde.


  Diana sonrió.


  —Gracias, pero, por desgracia, yo no soy una estrella de cine.


  Brandon se puso rojo como un pimiento.


  —Lo siento, no quería…


  —Olvídalo. Sé lo que querías decir, y es muy amable de tu parte. ¿Otra cerveza?


  —No, gracias —hizo una pausa—. Anoche, mi padre y yo no discutimos sólo por lo de la boda.


  —¿Ah, no?


  —Le pregunté por mi abuela. Vive aquí, en Fulbrook Corners.


  —Sí, lo sé. La vi un momento en la oficina de correos, el otro día.


  Brandon alzó la cabeza de repente y la miró con vivo interés.


  —¿De veras? Entonces, ¿la conoces? Diana vaciló dándose cuenta de que había hablado más de la cuenta.


  —No, en realidad no. Sólo me la… eh… me la señalaron.


  —Es extraño tener una abuela a la que no conoces —dijo Brandon lentamente—. A la tía Jesse no la recuerdo muy bien. Vino a vernos un par de veces cuando yo era pequeño. Pero luego se murió. Así que siempre hemos estado papá y yo solos. ¿Tú crees que mi abuela me odia de verdad?


  —¿Eso fue lo que te dijo tu padre? —preguntó Diana cautelosamente.


  —Me dijo que no quería saber nada de mí ni de él. Lo culpa por lo que le ocurrió a mi madre.


  Brandon miró a Diana con una intensidad que a ella le recordó a su padre. Cuando tuviera cuarenta años, pensó, aquel muchacho sería tan formidable tomo Colby Savagar.


  —¿Y tú quieres conocerla? ¿Es eso, Brandon? —preguntó Diana suavemente.


  Él jugueteó con la lata de cerveza.


  —Me gustaría echarle un vistazo. Ver cómo es. Supongo que tengo curiosidad, nada más.


  —Es lógico. ¿Por qué no le dices eso a tu padre?


  —Anoche lo intenté. Pero ya estaba enfadado conmigo por lo de Robyn. Cuando saqué el tema de mi abuela, se subió por las paredes. Me dijo que no iba a permitir que esa vieja bruja se acercara a mí.


  Diana dejó escapar un suspiro.


  —Tu padre puede ser extremadamente tozudo.


  Brandon esbozó una amarga sonrisa.


  —Sí, yo se lo he dicho muchas veces. Cuando toma una decisión, intentar hacerlo cambiar de idea es como querer mover una montaña.


  —Sé lo que quieres decir. —Diana pensó en la tenacidad con que Colby la había perseguido durante las semanas anteriores. Se había mostrado inquebrantable. Y al final, ella había sucumbido a lo inevitable.


  —Sólo tengo curiosidad. ¿Qué hay de malo en ello?


  —Nada. Estoy segura de que tu padre cree estar protegiéndote de lo que podría ser una escena desagradable, nada más.


  —Pero yo puedo arreglármelas. Él mismo me ha enseñado a afrontar las situaciones desagradables. Pero si hasta nos apuntamos juntos a clases de kárate cuando yo era un crío. Practicamos juntos muchas veces. Seguro que sabe que soy capaz de encarar un encuentro con mi abuela.


  —Tal vez sea cierto que Margaret Fulbrook no quiere saber nada de ti. Siento decírtelo, Brandon, pero deberías tenerlo en cuenta. Esa mujer es muy mayor y, al parecer, tiene muy mal carácter. Puede que no se muestre muy razonable al respecto —recordando la reacción de Margaret Fulbrook en la oficina postal, Diana se convenció de que aquella mujer no se mostraría en absoluto razonable respecto a su yerno y su nieto.


  El rugido del motor de un coche cortó la respuesta de Brandon. Sombra se puso en pie y comenzó a gruñir.


  —Debe de ser tu padre —dijo Diana, divertida—. Sombra sólo hace ese ruido cuando Colby anda por aquí.


  —Maldita sea. —Brandon se levantó rápidamente—. Perdona, pero es que no quería que mi padre se enterara de que he estado aquí. No le contarás lo que te he dicho, ¿verdad? Se pondrá furioso si se entera de que te he metido en esto, y ya está bastante enfadado.


  Diana vio la mirada ansiosa de Brandon y sintió pena por él.


  —No te preocupes —le aseguró oyendo que Colby subía de dos en dos los escalones del porche—. Por lo que a mí respecta, esta conversación es confidencial.


  —Gracias. —Brandon pareció enormemente aliviado—. Vaya, es verdad que a tu perro no le gusta mucho mi padre. Míralo.


  Sombra salió lanzado hacia delante, arañando con las pezuñas el suelo de madera; doblando la esquina a toda velocidad, corrió a la entrada. Llegó a la puerta justo cuando ésta se abría.


  —Maldito perro —exclamó Colby—. ¿Cuándo demonios vas a aprender que tengo tanto derecho como tú a estar aquí? Quítate de en medio, chucho. ¡Diana!


  —Estoy aquí, Colby.


  Diana alzó la mirada, sonriendo, al verlo entrar en la cocina haciendo caso omiso a los gruñidos de Sombra. Colby fijó enseguida en ella su mirada, pero un instante después vio a su hijo.


  —¿Qué diablos haces tú aquí, Brandon?


  —Ha venido a saludarme —dijo Diana alegremente—. Ya basta, Sombra. Ya te hemos entendido. Cálmate, pequeño. Anda, échate. Yo me encargo de esto.


  Sombra gruñó una última vez antes de tumbarse en el suelo de la cocina. Pero no dejó de observar a Colby.


  —Uno de estos días, ese perro y yo vamos a tenerla. ¿Dónde está Robyn? —Colby abrió la nevera tranquilamente y se sirvió un té frío.


  —Está en casa leyendo uno de tus libros. Le encanta lo que escribes —dijo Brandon con una ansiedad que resultaba casi dolorosa de oír.


  Colby gruñó y se apoyó contra el fregadero con los ojos fijos en Diana.


  —¿Adónde has ido esta tarde?


  Ella le lanzó una mirada de sorpresa.


  —¿Cómo sabes que he salido?


  —El capó de tu coche está caliente —dijo, y se bebió de un sorbo el té.


  —Vaya, sí que eres observador —murmuró Diana—. Tal vez deberías escribir novelas de misterio y no de terror. La verdad es que he ido a la cascada de la Cautiva.


  —¿Para qué?


  Ella se encogió de hombros.


  —No sé. Me apetecía salir un rato, y me pareció un buen sitio para dar una vuelta.


  —¿Es la cascada que se ve a lo lejos cuando se llega al pueblo? —preguntó Brandon.


  Colby asintió.


  —Robyn y tú tendréis que prepararos la cena esta noche. O podéis bajar al pueblo y cenar en un bar. Diana y yo tenemos cosas que hacer.


  —Claro, papá. —Brandon se levantó y tiró la lata vacía a la basura—. Hasta luego, Diana. Ha sido un placer hablar contigo.


  —Adiós, Brandon. Gracias por venir.


  Sombra lo siguió hasta la puerta moviendo el rabo alegremente. Colby miró marcharse a su hijo. Cuando la puerta de la calle se cerró, se volvió hacia Diana.


  —A ver, ¿a qué ha venido?


  Diana frunció el ceño.


  —Ya te lo he dicho, Colby. Sólo se ha pasado a saludarme.


  —¿Sin su encantadora novia por delante? Eso es absurdo. Seguro que quería algo. ¿Quería que ejercieras sobre mí el dulce influjo de la razón? ¿Que me hicieras comprender que Robyn es una joya y que es una excelente idea que se casen?


  Era evidente que Colby conocía bien a su hijo. Pero Diana recordó lo que le había prometido a Brandon.


  —Da igual lo que quisiera Brandon. Lo que importa es lo que quiero yo.


  Él arqueó las cejas.


  —¿Y qué es?


  Ella apoyó un codo sobre la mesa y descansó la barbilla sobre la mano.


  —Me gustaría ver la cueva de la Cautiva, Colby.


  Él pareció sorprendido.


  —¿Quieres entrar en la cueva? ¿Por qué?


  —No sé. Por curiosidad, supongo. Puede que esté aburrida de pasarme el día aquí, escribiendo currículos. La cascada es una de las atracciones locales, y este verano yo voy de turista. ¿Me la enseñarás?


  Capítulo 6


  -¿Cómo demonios me has metido en esto? Debería pasarme la tarde trabajando en mi libro. Ni siquiera sé si sabré encontrar el camino. Ten cuidado por dónde pisas y quédate detrás de mí. —Colby mezclaba órdenes y continuas quejas mientras se disponía a conducir a Diana tras la rugiente cascada.


  —Sí, oh, gran guía. Oigo y obedezco. Y para ser sincera, yo tampoco sé cómo conseguí meterte en esto. Supongo que te pillé en un momento de debilidad. —Diana le sonrió a través de la densa neblina que levantaba el agua. Una salpicadura empapó la pechera de su camiseta.


  Los ojos de Colby relucieron. Fijó la mirada en la prenda mojada. La tela de algodón se ceñía al cuerpo de Diana resaltando la suave prominencia de sus pechos y sus pezones erectos.


  —Has olvidado ponerte sujetador —anunció—. Pareces una participante de uno de esos concursos de camisetas mojadas.


  —¿Has asistido a muchos? —preguntó ella con interés.


  —Te sorprendería saber las cosas que programan hoy día en los canales deportivos.


  —Me lo imagino. —Diana había creído que sería más cómodo andar entre los peñascos sin la opresión del sujetador, pero había olvidado la perpetua humedad que rodeaba la cascada de la Cautiva—. ¿Estás seguro de que hay un camino detrás del agua?


  —Hace veinte años, lo había. Un gran lecho de granito. Debería seguir ahí. Ponte el chubasquero. Al otro lado de la cascada hay mucha humedad —se puso el impermeable que llevaba consigo—. Por lo menos, hoy no tendremos que aguantar al idiota de tu perro.


  —Ya, pero no le ha hecho ninguna gracia que lo dejara solo en casa.


  —Sobrevivirá —declaró Colby ásperamente—. Y así no nos estorbará cuando pasemos por ese lecho rocoso.


  Diana se abrochó el impermeable amarillo. Después casi no volvieron a hablar, salvo cuando Colby le daba a gritos alguna indicación. El rugido del agua impedía hablar a un volumen normal.


  Colby encontró la senda al cabo de unos minutos de búsqueda errática. El ascenso a la cueva, que se hallaba en mitad de la pared rocosa, era sorprendentemente fácil, aunque empinado. Sin embargo, hallarse tras la cascada era una experiencia extraña. Diana se sentía como si hubiera entrado en otro mundo.


  El torrente creaba un formidable e impenetrable escudo de ruido y energía y ocultaba la vista del valle y del pueblo que se extendían más abajo. La fuerza del agua resultaba sobrecogedora. El lecho rocoso parecía bastante seguro, pero Diana pensó que, si alguien resbalaba y caía por su pendiente, tendría pocas oportunidades de sobrevivir.


  Alcanzaron la bostezante boca de la cueva de la Cautiva unos diez minutos después. Diana cruzó la entrada con cierta sensación de alivio. La ascensión no era excesivamente peligrosa, pero el constante fragor del agua a unos pocos pasos de distancia resultaba inquietante.


  La caverna estaba en sombras, pero no del todo a oscuras. Parte de la brillante luz del sol del exterior lograba traspasar la muralla de agua iluminando el interior con un leve resplandor.


  Colby encendió la linterna que llevaba colgada al cinto y se internó en la caverna. Cuanto más se alejaban de la entrada, más espesas se hacían las sombras. El estruendo de la cascada se iba difuminando, y la conversación se hizo posible de nuevo. Diana tomó su linterna y observó las paredes húmedas de la cueva.


  —Así que, aquí es donde la tenía encadenada. Es repugnante.


  Colby la miró sorprendido.


  —Cálmate, cariño. Es sólo una leyenda, ¿recuerdas?


  —Dentro de una hora se pondrá el sol. Me pregunto cómo se verá el agua desde este lado cuando se ponga roja.


  —Es como si una corriente de sangre de varios tonos fluyera ante tus ojos.


  —A veces tienes una imaginación demasiado vívida.


  —Gajes del oficio de un escritor de novelas de terror.


  Diana miró a su alrededor.


  —¿Es aquí donde pasaste la noche? ¿Con el suelo mojado?


  —No. —Colby se dirigió al fondo de la cueva.


  —¿Adónde vas?


  —Ya que estoy aquí, quiero ver si el sitio donde pasé la noche sigue igual.


  Ella lo siguió llena de curiosidad.


  —¿Quieres decir que la cueva continúa?


  —Sí. No te apartes de mí. ¿Recuerdas que te dije que esa noche pasé mucho miedo?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Bueno, pues estuve dando vueltas, intentando encontrar un sitio seco para dormir, y al fin di con una pequeña gruta muy extraña. La entrada está oculta al fondo de la nave principal de la caverna. Sólo la encontré por accidente. Espera a verla.


  —Colby, no sé si quiero adentrarme más en este sitio.


  —Entonces quédate aquí. Yo sólo tardaré unos minutos.


  El iba avanzando a lo largo de la pared de la cueva, adentrándose más y más en la densa oscuridad.


  —Ah, no, de eso nada. Yo puedo hacer todo lo que tú hagas.


  —Qué chica tan valiente.


  Diana alzó la barbilla.


  —No te pongas condescendiente conmigo.


  —A veces eres demasiado suspicaz, cariño. Relájate, ¿quieres? —Colby y el tranquilizador haz de luz de su linterna desaparecieron de repente.


  —Maldito seas, Colby Savagar. —Diana avanzó apresuradamente, iluminando con la linterna las densas sombras en las que él había desaparecido. Al principio no vio nada. Después advirtió una franja de oscuridad algo más negra que las sombras que la circundaban. Se dirigió cautelosamente hacia ella. Un instante después, se encontró en una pequeña cámara rocosa.


  —Echa un vistazo —la invitó Colby, como si le estuviera enseñando el Taj Mahal—. Es bonito, ¿eh?


  Diana notó enseguida que allí hacía calor. Una poza rocosa ocupaba gran parte de la estancia, y el agua que la llenaba estaba obviamente muy caliente. Diana apuntó el haz de su linterna a las profundidades de la poza y advirtió que no se veía el fondo.


  —Aquí es donde pasé la noche —dijo Colby suavemente—. Nunca le dije a Eddy Spooner, ni a nadie, que había encontrado esta cámara escondida. Que yo sepa, nadie más la conoce.


  —Creo que el guerrero de la leyenda sí la conocía —dijo Diana con repentina convicción—. Aquí es donde mantenía cautiva a esa pobre mujer, no en la parte exterior de la caverna.


  Colby le lanzó una extraña mirada.


  —¿Sabes una cosa?, la noche que estuve aquí, tuve la sensación de que fue aquí donde lo apuñaló. Ignoró por qué, pero lo sabía.


  —¿Y por qué te quedaste aquí en vez de en la nave principal?


  Colby alumbró las paredes de la gruta.


  —No tengo ni idea. Sencillamente entré y pensé que era un buen sitio para pasar la noche. Hacía calor aquí dentro.


  —Pero también es un sitio más lúgubre que la entrada de la cueva. Si yo tuviera que elegir, dormiría fuera. Aunque —añadió Diana con ironía—, dudo que pudiera pegar ojo si tuviera que pasar la noche en este sitio.


  Él la estaba mirando con los ojos entrecerrados. El fulgor de la linterna acentuaba los rasgos duros y angulosos de su rostro.


  —¿Te dan miedo las cuevas?


  Ella comenzó a sacudir la cabeza negativamente, pero luego se detuvo.


  —Supongo que sí. La verdad es que nunca he pasado mucho tiempo en una. Pero es más que eso —se interrumpió de pronto.


  —Continúa —la urgió Colby suavemente.


  —No sé cómo explicarlo —dijo Diana—. Hay algo muy extraño en esta gruta. Una especie de pálpito.


  —¿Qué clase de pálpito? —insistió él.


  Exasperada, ella retrocedió hacia la entrada.


  —Olvídalo, Colby. ¿Intentas asustarme adrede?


  —No, es sólo que quiero que me digas qué sensación te produce este lugar.


  Colby avanzó hacia ella sin hacer ruido. Apuntaba con la linterna a los pies de Diana. Su cara estaba en sombras, pero sus ojos parecían refulgir implacablemente en la oscuridad. Se cernió sobre ella: alto, poderoso, absolutamente viril. De pronto, Diana se dio cuenta de lo vulnerable que era allí, a solas con él. Si gritaba, nadie la oiría.


  Repentinamente, su imaginación pareció desbocarse. Ya no veía en Colby a un hombre moderno y civilizado, sino a un guerrero de piel oscura, con los músculos de los anchos hombros torneados por largos años de lucha. Se estremeció al percibir la fiera fortaleza de aquel hombre y la absoluta determinación que irradiaban sus ojos. Era un gran líder, un consumado guerrero, un señor entre su pueblo, y ella le pertenecía lo mismo que su caballo de guerra o la mortífera hoja que llevaba al cinto. La poseería. Creía tener derecho a ello. Había sido educado desde la cuna para pensar que tenía derecho a obtener cuanto se le antojara. Y ahora quería un hijo.


  Si se hubiera acercado a ella con ternura, si la hubiera tratado con el respeto que merecía, si hubiera reconocido su valor como el de un igual, entonces quizá, sólo quizá, ella le habría dado de buen grado lo que estaba dispuesto a tomar por la fuerza.


  Pero el guerrero sólo conocía la violencia, y ella nunca se sometería a su voluntad. Jamás le daría un hijo para que le inculcara aquellos valores.


  Para ellos no había esperanza en aquella vida. No tenían oportunidad de conocer sus secretos, de aliviar mutuamente sus miedos ocultos, de confiar en la fortaleza del otro. Para ellos no habría amor, ternura, ni consuelo. No había esperanza para ellos en aquel tiempo y en aquel lugar.


  Pero habría otras vidas.


  —¿Diana? ¿Estás bien?


  Diana parpadeó rápidamente, intentando contener su imaginación y sus nervios erizados. De pronto, sintió ansias de salir de la gruta.


  —¿Qué ocurre, cariño?


  —Qué más da lo que sienta en este lugar. No quiero hablar de ello —se dio la vuelta y atravesó la grieta de la pared saliendo aliviada a la cámara principal.


  Colby salió tras ella.


  —Diana, ¿se puede saber qué te pasa? ¿Seguro que estás bien?


  —Claro que estoy bien. Es que no me gusta esa covacha. Puede que tu truculenta imaginación esté afectándome.


  —Tranquilízate, cariño —se acercó a ella por la espalda y le pasó el brazo por los hombros.


  Al alzar los ojos hacia él, Diana vio una cariñosa expresión de regocijo en sus ojos y en su leve sonrisa. Los últimos vestigios de aquella imagen del guerrero que su mente había conjurado se desvanecieron. Colby era rudo, pero no despiadado ni violento. Sonriendo irónicamente, ella se apoyó un momento en él buscando consuelo en su cuerpo fibroso y fuerte. Él le dio un beso tras la oreja.


  —Estoy bien —musitó Diana—. Pero creo que no estoy hecha para esto. No sé cómo la gente puede considerarlo un hobby. ¿Tú qué crees que sacan de ello?


  —¿La oportunidad de reconfortar a mujeres asustadas? —Le mordió suavemente el lóbulo.


  —Colby, ¿por qué está esto tan oscuro? ¿Ya se está poniendo el sol?


  Él alzó la cabeza bruscamente y miró hacia la entrada de la cueva. Estaba mucho más a oscuras que unos minutos antes, cuando entraron. Los leves rayos de sol que traspasaban el velo de la cascada ya no se filtraban en la estancia.


  —No, el sol no se está poniendo. Es demasiado pronto. —Colby la soltó y se acercó a la entrada con el ceño fruncido—. Si ha oscurecido tan de repente será porque hay tormenta —dijo alzando la voz por encima del rugido del agua.


  —¿Tormenta? Pero no estaba previsto que hubiera tormenta, ni siquiera que lloviera. —Diana lo siguió hasta la entrada de la caverna y miró afuera. La muralla de agua que caía frente a ellos se había vuelto de un gris metálico y oscuro.


  —Quédate aquí un minuto —gritó Colby—. Voy a ver cómo están las cosas ahí fuera —salió al lecho granítico y recorrió la senda hasta un punto desde el cual podía verse a través de la neblina. Diana vio que el viento sacudía su pelo y que el agua le empapaba el impermeable. Colby regresó a su lado con expresión sombría.


  —¿Qué pasa? —preguntó Diana.


  —Hay tormenta ahí fuera. Debe de haberse formado de repente. Una auténtica tormenta veraniega, con truenos y todo. Llueve tanto, que no se sabe dónde acaba la cascada y empieza la lluvia. Y el viento sopla muy fuerte. Tendremos que esperar a que escampe para intentar bajar por el lecho de granito.


  —Pero si ya está mojado por la cascada. ¿Qué más da que haya un poco más de agua?


  —No es sólo la lluvia, es el viento. Si nos da un mal golpe, podríamos perder el equilibrio. Y aunque consiguiéramos llegar de una pieza al otro lado del camino, no me apetece andar detrás del agua en medio de una tormenta eléctrica.


  Como si quisiera confirmar su opinión, fuera estalló un trueno produciendo un estruendo que se elevó por encima del ruido de la cascada. Un instante después, un destello de luz brilló al otro lado de la cascada. El relámpago se disipó instantáneamente, dejando el agua más oscura que antes.


  —Puede que tengas razón —dijo Diana, malhumorada, y se apartó de la entrada—. ¿Cuánto crees que durará?


  —No mucho, supongo. Estas tormentas de verano son muy violentas, pero duran poco —dijo Colby despreocupadamente—. Vamos, busquemos un sitio para sentarnos y esperar —la condujo hacia el fondo de la cámara principal, donde resultaba más fácil hablar.


  Colby se sentó en un saliente rocoso y colocó las linternas de tal modo que dieran luz sin necesidad de sujetarlas. Diana se sentó a su lado. Tenía los pies mojados y estaba helada.


  —Ya que vamos a tener que esperar un rato —dijo Colby suavemente—, ¿por qué no me cuentas por qué ha ido mi hijo a visitarte?


  Ella le lanzó una mirada exasperada.


  —Odio a los hombres entrometidos.


  La mirada de Colby se endureció.


  —Es mi hijo, ¿recuerdas? Tengo derecho a saber qué pasa.


  —Pues no pasa nada. —Diana se removió ligeramente sobre la dura roca intentando encontrar una posición cómoda. Miró hacia la rugiente barrera de agua oscura.


  —Mira, Diana…


  —¿Quieres que te dé un consejo, Colby?


  —No, maldita sea, no quiero —vaciló y luego arrojó un puñado de guijarros al suelo de la cueva—. ¿Qué consejo?


  —Si yo fuera tú, no presionaría mucho a Brandon en este momento. Puede que lo fuerces a tomar una decisión que en realidad no quiere tomar.


  —Ya ha tomado una decisión. O eso cree él. Pero lo haré cambiar de idea aunque sea lo último que haga. —Colby tiró otro puñado de piedrecitas.


  —No creo que realmente quiera casarse —dijo Diana, pensativa—. Me parece que es idea de Robyn. Él, obviamente, la quiere. Está preocupado por su relación con sus padres. Y la desea. Quiere complacerla, pero no creo que quiera casarse con ella. Por lo menos, ahora.


  Colby le lanzó una mirada penetrante.


  —Estoy de acuerdo en que la pequeña Robyn lo está presionando, pero ¿qué te hace pensar que Brandon no quiere casarse?


  —Que se parece mucho a ti —dijo ella con sencillez.


  —Demasiado, al parecer. Está decidido a cometer los mismos errores que cometí yo a los diecinueve años. Pero ¿qué demonios tiene que ver eso?


  —No me refería a eso, Colby —dijo ella pacientemente—. Cuando Brandon apareció, hace un par de días, lo único que dijo fue que Robyn y él estaban pensando en casarse.


  —¿Y?


  —Pues que, ¿acaso tú habrías planteado así el asunto si estuvieras decidido a casarte? Incluso a tus diecinueve años, estoy convencida de que, cuando decidiste casarte con Cynthia, no lo anunciaste de esa manera tan indecisa. Apuesto a que le dijiste a todo el mundo que ibais a casaros y se acabó. Tú no te paraste a discutir el asunto y, desde luego, tampoco te preocupaste mucho por conseguir la aprobación de sus padres.


  Colby se quedó callado un momento. Sus ojos brillaban cavilosos.


  —Tienes razón.


  —En mi opinión, tu hijo se parece mucho a ti. Si estuviera decidido a casarse, te habría dicho sin más que iba a hacerlo, no que estaba pensando en ello y, si te hubieras opuesto, no se habría quedado a discutirlo. Robyn y él ya estarían de camino a Reno.


  Colby la miró en silencio unos segundos.


  —Entonces, ¿por qué se ha quedado como si quisiera convencerme de que está listo para casarse?


  —Posiblemente porque está buscando un modo de salir de esta situación y no sabe cómo hacerlo sin herir a la mujer que quiere. Se siente atrapado. Sin duda, su instinto lo impulsó a acudir a ti porque esperaba que lo ayudaras a encontrar una salida. Eres su padre y ha aprendido mucho de ti. Te respeta. Pero con gritarle no conseguirás convencerlo de que no se case con Robyn. Al contrario.


  —¿Por qué? Si quiere salir de esta situación, que le diga que su padre no aprueba su boda.


  Diana suspiró.


  —¿Y verse forzado a admitir ante sí mismo y ante Robyn que a sus diecinueve años no puede hacer nada sin el permiso de su padre? Vamos, Colby, tú sabes lo orgullosos que sois los hombres. Tú también lo eres.


  Colby masculló una maldición. Se recostó contra la pared húmeda, flexionó una pierna y se rodeó la rodilla con el brazo. Miró fijamente a Diana.


  —Esto se está complicando —dijo.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —No, qué va. Sólo tienes que pensar con un poco de lógica. Tengo el presentimiento de que tu hijo se ha metido en un lío. Le gusta Robyn, pero no está preparado para casarse, y en el fondo lo sabe.


  —¿Y qué quiere de mí?


  —Hablar contigo. Quiere aprovechar tu sabiduría, tu sentido lógico y tu experiencia para sortear las trampas que lo rodean. Pero no quiere que le grites. No quiere verse forzado a admitir que todavía puedes decirle lo que tiene que hacer. Si lo arrinconas, se obcecará y acabará demostrándote lo independiente que es.


  —Quieres decir que, si sigo gritándole, se casará con Robyn sólo para demostrarme que puede tomar sus propias decisiones.


  —Sí, eso creo —dijo Diana suavemente—. Puede que me equivoque. Tú, desde luego, lo conoces mucho mejor que yo. Pero tengo la sensación de que la idea del matrimonio no le hace ninguna gracia.


  —Y si me calmo y dejo de gritarle, tal vez pueda ayudarlo a salir de esta situación. Puede que tengas razón, Diana. En cierto modo, tiene sentido. El problema es que no sé si podré mantener la calma. Cada vez que miro a Brandon, me veo a mí mismo a punto de cometer el mismo error por segunda vez y sólo se me ocurre hacer lo que sea por evitarlo.


  —Si Brandon está decidido a cometer ese error, no podrás hacer nada al respecto, Colby. Te guste o no, a los diecinueve años ya es un hombre.


  —Debería haber una ley que prohibiera a los chicos de diecinueve años considerarse hombres hechos y derechos.


  Diana se echó a reír.


  —Me imagino lo que dirías al respecto si tú tuvieras esa edad.


  —Tienes razón —se pasó una mano por el pelo húmedo—. Vaya lío —se puso en pie y se acercó inquieto a la entrada de la caverna. Con las manos apoyadas en las caderas, estudió la situación.


  —No escampa, ¿verdad? —gritó Diana desde el fondo de la cueva.


  —No —él se dio la vuelta y regresó junto a ella—. Empeora por momentos. Diana, si no salimos antes de que anochezca, tendremos que pasar la noche aquí. No quiero que bajemos por esas peñas de noche aunque tengamos las linternas.


  —¿Qué?


  —No te asustes. Pasaremos un poco de frío y estaremos un poco incómodos, pero sobreviviremos.


  Pero Diana estaba realmente asustada. La espantaba la idea de pasar la noche en la cueva de la Cautiva.


  —No podemos quedarnos aquí, Colby. No tenemos comida, ni mantas, ni cerillas…


  —No te preocupes por ello hasta que llegue el momento.


  —¡Pues claro que me preocupo! —gritó ella.


  —Bueno, no lo hagas.


  —Para ti es fácil decirlo. Colby, yo no pienso pasar aquí la noche y se acabó.


  —Cariño, intento decirte que puede que no tengas elección.


  —Claro que la tengo —lo informó ella ásperamente—. Tengo una linterna. Encontraré el camino de vuelta sola si es necesario.


  —No, no lo harás —dijo él suavemente. Ella le lanzó una mirada inquieta—. Y apaga las linternas. Puede que las necesitemos más tarde. No tiene sentido gastar las pilas ahora.


  Una hora después, cayó la noche sin que hubiera amainado la tormenta. El temporal era, por el contrario, cada vez más fuerte.


  Por lo menos, esa tarde, la luz del atardecer no tornó roja la cascada, se dijo Diana amargamente. Lo cual era una suerte.


  —Parece que la decisión ya está tomada —dijo Colby suavemente, y entendió una de las linternas—. Dejaremos la otra apagada hasta que a ésta se le acaben las pilas.


  Diana se puso en pie y se acercó apresuradamente a la boca de la cueva. Salieron a su encuentro una oscuridad impenetrable y una fumarola de agua. Justo al otro lado de la entrada, se oía el inquietante rugido de la cascada. Colby tenía razón. Nadie en su sano juicio intentaría descender por la senda de noche.


  Suspiró resignándose a pasar la noche en la cueva de la Cautiva y, abatida, se dio la vuelta para volver a sentarse sobre las rocas húmedas. Pero se tropezó con Colby, que había salido tras ella. Él la enlazó por la cintura e, inclinando la cabeza, la besó suavemente en el pelo.


  —No te preocupes, cariño.


  —Ya tengo frío.


  —Extenderemos los impermeables en el suelo. Así nos mantendremos secos dentro de lo posible. No podemos hacer fuego, pero que no se diga que no sé cuidar de una mujer —metió la mano en un bolsillo de su impermeable y sacó dos paquetes de queso y galletitas saladas.


  Diana se sintió mejor al instante.


  —¿De dónde has sacado eso?


  —Me los guardé en el último momento, pensando que quizá nos apeteciera tomar algo antes de emprender el descenso.


  —¡Mi héroe! —exclamó ella, admirada—. Yo también tengo una contribución que hacer —buscó en el bolsillo de su pantalón y sacó unos cuantos pañuelitos de papel.


  —¿Para qué piensas usar eso? ¿Para limpiarnos las manos después de comer?


  —No exactamente. Pensé que tal vez nos vinieran bien por otras razones.


  —¿Es que vas a resfriarte?


  —No, hombre, no. Vamos, Colby, utiliza tu imaginación. ¿Ves por aquí algún váter?


  El pareció comprender al fin.


  —Ah, ya entiendo.


  —Menos mal.


  Se comieron las galletas saladas y el queso en menos de tres minutos.


  —Lo que necesitaríamos sería una botella de buen vino para acompañar estos manjares —comentó Colby tras engullir el último pedazo de galleta.


  —Bueno, por lo menos esta noche no tendremos que cocinar —dijo Diana intentando ver el lado positivo de la situación—. Supongo que Sombra estará bien.


  —Si tiene el suficiente sentido común como para refugiarse de la lluvia.


  —Sabe dónde está el porche trasero. Puede dormir allí. Pero Brandon y Robyn se preocuparán por nosotros.


  —Seguramente pensarán que me ha pillado la tormenta en tu casa y que he decidido quedarme a pasar la noche. —Colby hizo una pausa y masculló una maldición—. Lo cual les dará la oportunidad perfecta para pasárselo bien, ¿no crees?


  —Deja de preocuparte por eso —lo aconsejó Diana afectuosamente—. Si se acuestan juntos, pues que se acuesten. Tú no puedes hacer nada por impedírselo.


  —Lo sé. Cruzo los dedos porque Brandon prestara atención cuando le echaba aquellos sermones sobre métodos anticonceptivos.


  —Sí, cruzar los dedos es lo único que puedes hacer. Ahora deja de preocuparte y pensemos dónde vamos a extender los impermeables. —Diana se levantó de un salto.


  Colby le lanzó una mirada penetrante al leve resplandor de la linterna.


  —Siento decirlo, pero lo cierto es que el sitio más seco es la cueva interior. Y también el más cálido. Por eso dormí allí la noche que estuve aquí.


  —No me gusta ese sitio —dijo Diana al instante—. Éste tampoco, pero lo prefiero a ese agujero —miró el suelo de la cámara principal intentando encontrar un lugar que no estuviera empapado. Fue inútil—. Puede que lo mejor sea que nos pasemos la noche sentados.


  —Lo dudo.


  —Entonces piensa en algo, maldita sea.


  El alzó las cejas.


  —Estás un poco nerviosa, ¿no? Ven, déjame ver tu impermeable.


  Ella se lo dio sin decir nada. Unos minutos después, lo había extendido sobre una franja lisa de roca. Utilizó el suyo para engrosar aquel improvisado colchón y luego se sentó encima y comenzó a quitarse las zapatillas mojadas. Viendo que ella no hacía lo mismo, alzó la vista y, sonriendo, le tendió la mano.


  —Cariño, esto es lo que hay. Vamos, ven aquí. Intentaremos dormir un poco.


  —No podré pegar ojo en toda la noche.


  —Claro que podrás. Quítate los zapatos y sécate los pies. Te sentirás mejor.


  Diana dejó que le quitara las zapatillas. Colby tenía razón. Con los pies secos, la situación le pareció menos dramática.


  Cuando acabó, él se tumbó y, entrelazando las piernas con las de ella, la acurrucó contra su pecho.


  —Creo que no volveré a entrar en una cueva en toda mi vida —dijo Diana.


  —No fue idea mía.


  —No me lo recuerdes —ella giró la cabeza y le dio un rápido beso—. Siento que por mi culpa nos hayamos metido en este lío.


  —No es para tanto, y tampoco es culpa tuya. ¿Quién iba a saber que habría tormenta?


  —Sí, ha sido una sorpresa.


  —Una sorpresa muy extraña, a decir verdad.


  —No digas eso. Ya estoy bastante nerviosa. Ni se te ocurra insinuar que la tormenta es una especie de acontecimiento sobrenatural. No voy a pegar ojo en toda la noche.


  Cinco minutos después, estaba profundamente dormida.


  Colby se removía a su lado intentando ponerse cómodo. Miró la oscuridad que se extendía sobre él y notó que la luz de la linterna era cada vez más débil. No encendería la otra a menos que Diana se despertara.


  Nunca, en todos los años que había vivido en Fulbrook Corners, había presenciado una tormenta tan violenta como la que soplaba esa noche. El viento parecía haberse intensificado durante la media hora anterior. Batía con tal fuerza, que arrastraba ráfagas de agua hasta el interior de la caverna. Si seguía empeorando, por la mañana se encontrarían empapados hasta los huesos.


  Sabía que estarían más secos y cómodos al fondo de la caverna. Se sentó y miró a Diana, acurrucada a su lado. Tenía el pelo rubio alborotado alrededor de los hombros y, tendidas sobre sus mejillas, sus pestañas parecían muy largas. Colby empezaba a darse cuenta de lo importante que se había vuelto Diana para él.


  Su obsesión no había desaparecido al acostarse por fin con ella. Una parte de él empezaba a preguntarse si alguna vez se agotaría.


  Justo lo que necesitaba, pensó secamente: una mujer independiente, tozuda y decidida, volcada en su trabajo. Una mujer que nunca había sido madre, pero que se sentía cualificada para darle lecciones sobre cómo tratar a su propio hijo.


  Y pese a todo, Colby quería conocer sus demás secretos. Tenía la impresión de haber desvelado solamente una capa de su compleja personalidad. Necesitaba saber mucho más sobre ella.


  Pero lo primero era lo primero. Y esa noche, lo primero era protegerla de la tormenta. Otra ráfaga de agua entró por la boca de la cueva. Colby se levantó y alzó a Diana en brazos. Recogió las linternas y se dirigió a la pequeña gruta.


  A veces, uno tenía que pasar por alto los miedos de una mujer por su propio bien. Y con un poco de suerte, Diana no se despertaría hasta por la mañana.


  Capítulo 7


  Diana se despertó a medias, con el vago recuerdo de un sueño que se desvanecía con rapidez. No podía retener los detalles, pero se sentía inundada por una suave oleada de melancolía y por una profunda y anhelante sensualidad. También se sentía un poco triste, pero no sabía por qué. Al mismo tiempo, percibía un reflejo distante de esperanza, del que tampoco entendía la razón.


  Aguardó a que aquella sensación onírica se disipara, pero como no lo hacía, se removió lánguidamente preguntándose por qué la cama le parecía tan dura esa noche. Luego notó el peso de una pierna sobre su muslo, y el recuerdo difuso de los acontecimientos de aquel día salió a la superficie.


  Logró abrir los ojos lo bastante como para ver la luz tranquilizadora de la linterna. Estaba en las últimas, pero ella no se sentía con fuerzas para estirar el brazo y encender la linterna de reserva.


  —¿Colby? —musitó soñolienta.


  —No pasa nada —murmuró él con voz pastosa atrayéndola hacia sí—. Estoy aquí —con la palma de la mano rozó uno de sus pechos, y posó un leve beso sobre su hombro.


  Diana cerró los ojos otra vez sintiéndose a salvo entre sus brazos. El melancólico deseo que sentía se intensificó mezclándose con la calidez sensual que comenzaba a extenderse por sus miembros. Se volvió hacia Colby para intentar instintivamente acercarse más a él y le pasó el brazo por la cintura.


  —Qué bien estar contigo —musitó acariciándole la espalda de torneados músculos—. Qué fuerte y qué acogedor es tu cuerpo.


  —Y tú qué suave y qué dulce —soñoliento, Colby la besó de nuevo en la frente y luego en la punta de la nariz. Ella notó que su cuerpo se tensaba.


  —Colby… —deslizó el pie entre sus piernas, y él tensó inmediatamente las piernas, aprisionándola.


  —Amor… —susurró él antes de que sus bocas se encontraran.


  Diana abrió los labios invitándolo a penetrar en la calidez de su boca. Después no hubo más palabras. El beso de él se hizo de pronto ávido y violento, y ella respondió al instante a sus ansias. Aceptó su ferocidad sabiendo que Colby nunca la usaría contra ella, que con él estaba a salvo.


  La pasión se inflamó de pronto arrastrando a Diana al corazón de una tormenta tan intensa como la que aullaba fuera de la caverna. Colby la abrazó con fuerza. Se tumbó de espaldas y la atrajo hacia él. Luego hundió las manos en su pelo.


  Diana sintió que se alzaba hacia ella y deslizó las manos bajo su camisa. El tacto de su piel le produjo un intenso placer. Su cuerpo empezó a llenarse con la alegría exultante que sólo la forma de amar de Colby le producía. Deseaba unirse a él, fundirse con él, amarlo por entero.


  Colby se quitó la camisa y la tiró a un lado. Diana hizo lo mismo. La de él aterrizó junto a la de ella, en el suelo de la cueva. Él luchó por quitarle los pantalones, y sus manos se deslizaron ávidas sobre las nalgas de Diana mientras la despojaba de sus últimas prendas. Ella se deslizó sobre su cuerpo, y Colby comenzó a jadear cuando, deteniéndose aquí y allá, empezó a posar leves besos sobre su amplio pecho. Cuando Diana le desabrochó los pantalones y le bajó la cremallera, las manos de Colby se crisparon de nuevo entre su pelo. En silencio, él alzó las caderas hacia ella, ofreciéndole la plenitud de su deseo. Diana introdujo la mano bajo sus pantalones y asió su miembro. Y entonces, desparramándose su cabello sobre los muslos de Colby, le rindió pleitesía con la boca.


  Colby gimió y soportó aquel dulce tormento cuanto le fue posible. Pero pronto la alzó y la tendió de espaldas. Incorporándose, se cernió sobre ella un momento y contempló su cuerpo desnudo al leve resplandor de la linterna. Deslizó la mano por la cara interna de su muslo hasta que tocó el flujo cálido que evidenciaba su deseo. La acarició suavemente con los dedos hasta que Diana creyó que iba a estallar en mil pedazos. Un instante después, cuando la rozó con la lengua, ella comprendió que estaba perdida. El mundo comenzó a girar a su alrededor. Su cuerpo era como un instrumento exótico que sólo Colby sabía tocar. Se aferró a él, se retorció contra él jadeando sus exigencias de mujer.


  Y finalmente, Colby la penetró hundiéndose en ella hasta que Diana se sintió colmada y él ceñido por ella. El calor ardiente de su mutua pasión estalló en torno a ellos, envolviéndolos. Se aferraron el uno al otro y giraron en un universo infinito que no conocía ni principio ni fin.


  Diana se dio por entero, entregándose como solo una mujer enamorada podía hacerlo cuando estaba segura de haber encontrado a su compañero perfecto. Fue una rendición total a su propia pasión y a la de su amante. Fue la clase de rendición que encadena por siempre al conquistador.


  Aquél era el momento idóneo. Esa vez, estaban destinados a unirse el uno al otro. Esa vez, ella era libre de entregar lo que él nunca le arrebataría por la fuerza. Y Diana se lo dio voluntariamente, con todo su corazón, sabiendo que el momento había llegado al fin.


  Pasado, presente y futuro estaban ahora unidos.


  Diana dejó escapar un grito y Colby lo bebió de sus labios. Cuando todo acabó, ambos guardaron silencio y, agotados, se quedaron dormidos uno en brazos del otro.


  * * *


  Colby se vistió lentamente mientras veía a Diana despertar a la luz mortecina de la linterna. Se preguntaba qué pensaría ella de la pasión violenta que los había arrastrado a ambos en mitad de la noche. ¿Estaría enfadada por su falta de delicadeza? ¿O se replegaría en esa parte de sí misma reservada y ferozmente independiente y actuaría como si nada hubiera pasado?


  Aquello no había sido un sueño, no se engañaba al respecto, pero había habido en todo ello una rara cualidad onírica. ¿Debía ser el primero en hablar de ello? No, decidió. Que Diana lo sacara a relucir si quería. Que ella dijera algo si lo necesitaba. Lo ocurrido había sido un accidente sin premeditación alguna. Ninguno de los dos era culpable. Y ambos eran responsables.


  Colby sabía que estaba buscando excusas y que no había ninguna. Ninguno de los dos tenía justificación, salvo la muy antigua de la pasión ingobernable. Esa pasión se había desencadenado sobre ellos de repente, tomándolos por sorpresa mientras estaban aletargados por el sueño. Los había arrastrado a ambos a una avasalladora conflagración de los sentidos y luego los había dejado a la deriva, permitiéndolos entregarse de nuevo al sueño.


  La pasión había dominado tanto a Colby, que no se había acordado de utilizar el pequeño envoltorio de plástico que llevaba en la cartera. Y ella tampoco. Lo cual significaba que Diana podía estar ya embarazada.


  Colby se preguntó por qué aquella idea no le causaba mayor alarma. En circunstancias normales, esa mañana debería estar mordiéndose las uñas de preocupación. Desde los diecinueve años, nunca había tenido que preocuparse por algo así.


  Sabía que Diana estaría enfadada. Y tal vez un poco asustada. Incluso a su edad, seguramente la angustiaría una cosa así. Tal vez él debía decir algo primero.


  Pero ¿qué podía decir? ¿Lo siento, se me olvidó? ¿Me desperté en mitad de la noche en una cueva contigo en mis brazos y tuve que poseerte, y nada en este mundo podría haberme detenido? Porque así se había sentido. A su edad, no valía la pena malgastar saliva con semejante excusa.


  Diana se desperezó y abrió los ojos. Miró el tenue resplandor de la linterna un momento, intentando espabilarse.


  —¿Colby?


  —Estoy aquí, cariño —se inclinó sobre— ella y la besó en el hombro desnudo—. ¿Estás tan molida como yo?


  —Creo que no puedo ni sentarme. Y mucho menos andar.


  El sonrió pensando que era un alivio qué Diana no estrenara el día reprendiéndolo, aunque se lo mereciera. Sin embargo, en parte, su tranquilidad lo irritó. ¿Acaso iba a hacer caso omiso a lo que había pasado? Diana podía ser extraordinariamente arrojada. Una auténtica amazona.


  Colby se sentó y la ayudó a sentarse a su lado. Luego comenzó a frotarle los hombros. Ella suspiró y disfrutó, aliviada, de sus masajes.


  —¿Mejor? —preguntó él. Diana estaba guapa por las mañanas, pensó. Incluso después de pasar la noche sobre las rocas parecía relajada, atractiva y vulnerable.


  —Mucho mejor. Colby, estamos en la gruta pequeña. ¿Cómo demonios hemos llegado aquí? No recuerdo que nos moviéramos —miró a su alrededor frunciendo el ceño. Luego pareció notar que sus ropas estaban dispersas por el suelo.


  Tal vez no recordara nada, pensó él, alarmado. Al fin y al cabo, estaba medio dormida.


  —Te traje aquí porque el viento empezó a llenar de agua la cueva. Si nos hubiéramos quedado allí, nos habríamos empapado.


  —Ah. Gracias, supongo. Pero cuanto antes salgamos de aquí, mejor. No te lo tomes a mal, pero hay algo en este sitio que me pone los pelos de punta.


  —¿Has pasado miedo esta noche? —preguntó Colby suavemente, poniéndose en pie. Ella lo miró sorprendida.


  —No, en realidad no. No me gusta este lugar, pero debo admitir que no me ha dado claustrofobia. La verdad es que he dormido sorprendentemente bien, dadas las circunstancia —se levantó y se vistió rápidamente—. ¿Y tú? ¿Has pasado miedo como la otra vez?


  Él negó con la cabeza. ¿Por qué Diana no decía nada de lo que había pasado? Actuaba como si no hubiera ocurrido nada fuera de lo normal, incluso mientras se ponía la ropa que él le había arrancado esa noche, en el ardor de la pasión.


  —No. La otra vez no fue como ésta.


  En realidad, nada le había causado tanto, placer como hacer el amor con Diana en el suelo de la gruta. En realidad, se sentía desilusionado porque ella no lo mencionara. Le apetecía preguntarle «¿A ti también te gustó?», sólo para ver qué decía.


  —Espero que haya dejado de llover —dijo Diana alegremente.


  —Venga, vamos a ver qué pasa ahí fuera. ¿Estás lista?


  —Créeme, no me apetece nada quedarme aquí —dijo saliendo tras él por la abertura de la gruta—. Creo que ésta es posiblemente la cita más rara que he tenido en toda mi vida.


  —Como autor de novelas de terror, tengo una reputación que mantener. Un tipo como yo no puede llevar a su novia a un sitio cualquiera. Si no, ella empezaría a pensar que es un fraude.


  —Tienes toda la razón.


  Colby comprendió que Diana iba a afrontar todo aquello con su reserva habitual.


  Pues que así fuera. Si ella no quería hablar del asunto, él tampoco diría nada. Sin embargo, se dio cuenta de que estaba profundamente irritado. Diana era demasiado independiente. Aceptaba demasiadas responsabilidades. Asumía todos los riegos. Pero él también formaba parte de lo ocurrido. Diana debía hablarle de ello, no afrontarlo sola.


  Colby se preguntó por primera vez si Diana había confiado alguna vez en —un hombre en momentos de crisis; si alguna vez se había apoyado en un hombre cuando las cosas se ponían feas; si alguna vez le había pedido a un hombre que compartiera las responsabilidades con ella.


  Cuanto más la conocía, más lo dudaba. Se preguntaba qué hacía falta para que acudiera a él en busca de ayuda y consuelo. Seguramente, un desastre natural a gran escala. Un terremoto de ocho o nueve grados, por ejemplo.


  Colby salió a la cámara principal y se relajó al ver el velo de agua blanca que rugía más allá de la boca de la cueva.


  —Estamos de suerte. Ha salido el sol y ya no sopla el viento. Podremos descender sin problemas.


  —Espero que no hayamos preocupado a Brandon y a Robyn.


  —Y yo espero que ellos no me den preocupaciones a mí —repuso Colby—. Ya tengo bastantes problemas de momento.


  Diana le lanzó una mirada extraña, pero, sin decir nada, lo siguió por el sendero rocoso.


  * * *


  Colby la dejó en su casa, intercambió unos cuantos epítetos con Sombra, quien parecía enfadado por haber tenido que pasar la noche solo, y regresó a casa de la tía Jesse. Al mirar el reloj, vio que sólo eran las siete. Brandon era madrugador, como su padre, pero Colby intuía que Robyn no se habría levantado aún. Lo cual le venía muy bien. Así tendría la oportunidad de hablar con su hijo tranquilamente.


  Tal vez Diana tuviera razón, pensó mientras subía los escalones del porche de dos en dos, tras aparcar el Jeep. Tal vez el chico se encontrara atrapado y estuviera buscando una salida. A los diecinueve años, era muy fácil verse acorralado entre la espada y la pared. Sobre todo, si había una mujer de por medio.


  Recularía, se dijo Colby con decisión. Seguiría el consejo de Diana. Le daría a Brandon la ocasión de acudir a él; la ocasión de hablar sin sentirse amenazado. Brandon y él siempre se habían llevado bien. Era el momento de apoyarse en esos diecinueve años de sólida relación padre-hijo.


  Entró en la casa y oyó que la puerta de la habitación de Robyn se cerraba en el piso de arriba. Unos segundos después, Brandon bajó las escaleras en dirección a la cocina, bostezando. Llevaba una camiseta y unos vaqueros. Estaba descalzo, y aún no había acabado de abrocharse los pantalones.


  Las buenas intenciones de Colby se fueron de pronto al garete.


  —Si eres tan tonto que no puedes mantener las zarpas apartadas de ella, espero que por lo menos estés tomando precauciones.


  Brandon se detuvo a mitad de las escaleras, sorprendido.


  —Papá… No he oído el Jeep. ¿Cuándo has vuelto? ¿Dónde has pasado la noche? No sabíamos qué había pasado.


  —Pues no parece que os hayáis preocupado mucho por mi paradero. —Colby entró en la cocina y llenó de agua la vieja y desportillada tetera de la tía Jesse. La puso al fuego y echó unas cucharadas de café instantáneo en un tazón—. Sabía que Brandon estaba de pie, en la puerta, esperando ansiosamente.


  —Me imaginé que estabas en casa de Diana —masculló Brandon.


  Colby intentó refrenar su ira.


  —Sí, estaba con ella. Nos quedemos atrapados en la cueva de la Cautiva. Hemos tenido que pasar la noche allí —se dio la vuelta—. Maldita sea, Brandon, ¿tienes idea del riesgo que estás corriendo?


  —Seguramente no más del que corres tú con Diana —replicó su hijo.


  Colby hizo una mueca al recordar lo sucedido aquella noche.


  —¿Estás usando algo? —preguntó desabridamente—. ¿O confías en que lo haga Robyn?


  Brandon se sonrojó.


  —Vamos, papá.


  —Contéstame, ¿quieres?


  —Uso preservativos. No te preocupes, no corremos ningún riesgo. Por todos los santos, después de los libros que me hiciste leer y de las charlas que me echaste sobre eso, ¿cómo iba olvidarlo?


  —A veces es muy fácil olvidarlo. Créeme, lo digo por experiencia.


  La tetera comenzó a pitar. Colby la apartó del fogón y vertió el agua hirviendo en el tazón.


  —Tienes tanto miedo de que cometa el mismo error que cometiste tú, que no puedes soportarlo, ¿verdad? —preguntó Brandon con fastidio. Se acercó a la mesa y se dejó caer en una silla.


  —Sí, eso es lo que me asusta.


  —¿Y qué hay de malo en casarse a mi edad? —preguntó Brandon.


  Colby empezó a perder los nervios otra vez. Entonces pensó que Diana tenía razón, que la pregunta de su hijo no era más que un modo razonable de abrir una discusión sensata y no un desafío. Con gran esfuerzo, logró controlar su enfado.


  —¿Quieres un café?


  Brandon le lanzó una mirada de sorpresa.


  —Claro.


  Colby preparó otro tazón de café instantáneo y lo llevó a la mesa. Se sentó frente a Brandon y miró por la ventana la radiante y soleada mañana.


  —¿De veras quieres saber qué hay de malo en casarse a tu edad?


  Brandon dio vueltas a la taza. Parecía un tanto arrepentido de haberle hecho aquella pregunta.


  —Sé que tal vez sea un poco duro acabar la carrera estando casado, pero…


  —¿Duro? —Colby se echó hacia delante apoyando los codos en la mesa—. ¿Quieres saber lo que es duro de verdad? Yo te lo diré. Preguntarse cómo vas a pagar el alquiler cuando acabas de perder el trabajo y no encuentras otro porque no tienes experiencia, ni preparación, eso es duro. Tener que preocuparse por una esposa joven que se aburre y se inquieta cuando estar casados deja de ser una novedad y tiene que quedarse en casa mientras sus amigas salen por ahí a divertirse, eso es duro.


  —Papá…


  —Desear irse a hacer windsurf con los amigos en vez de tener que buscarse un trabajo y complacer a una mujer que empieza a arrepentirse de haberse casado contigo porque el matrimonio no es ni mucho menos tan divertido como pensaba, eso es duro. Angustiarse por el cambio de pañales, por la fiebre en mitad de la noche, por el llanto que a veces sigue y sigue hasta que uno piensa que va a perder la razón, eso es duro.


  —Pero papá…


  —Pero ¿sabes qué es lo peor de todo? Lo peor de todo es darse cuenta de que te casaste mucho antes de comprender realmente lo que buscas en una mujer. Es darse cuenta de que el sexo no lo es todo, aunque a los diecinueve años parezca lo más importante del mundo. Es darse cuenta de que has cometido un error y que no hay vuelta atrás.


  Brandon lo miró fijamente.


  —¿Así fue para ti?


  Colby bebió un trago de café.


  —Sí, así fue para, mí.


  —¿Y crees que a mí me ocurrirá lo mismo? —Creo que le ocurre a cualquiera que se case tan joven.


  Hubo un momento de silencio.


  —Robyn cree que funcionará.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabe?


  —No sé. —Brandon siguió dándole vueltas al café—. Ella tiene muchas ganas de casarse.


  —¿Y tú? —le preguntó Colby sin ambages.


  Brandon se encogió de hombros, inquieto.


  —A veces creo que estaría bien, ¿sabes? Robyn me gusta mucho, papá.


  —Eso es evidente. Pero ¿te gusta la idea de casarte?


  —Anoche le dije que tal vez deberíamos esperar un poco —dijo Brandon despacio, con voz crispada—. Le dije que tal vez el próximo verano podríamos volver a hablarlo.


  Colby pensó que posiblemente aquello era cuanto podía conseguir de momento. Se imaginó a Diana aconsejándole que no lo echara todo a perder. Brandon ya casi había entrado en razón.


  —Me parece razonable —dijo Colby con cautela.


  —A ella no. No quiere esperar. En casa lo pasa mal, ¿sabes?


  Algo en el tono de su hijo le hizo comprender a Colby que Robyn se había puesto furiosa. ¿Sería así como había acabado Brandon en la habitación de la chica? ¿Habría querido Robyn hacerle una demostración gráfica de las delicias del matrimonio?


  —También es tu vida, Brandon. No tienes por qué vivirla como ella quiera. Debes pensar en lo que te conviene, y no en lo que los demás dicen que te conviene. Lo único que te pido es que tomes una decisión por ti mismo mientras aún tienes todos los caminos abiertos.


  —Lo estoy pensando —dijo Brandon—. Pero tienes que comprender a Robyn. Sus padres intentan manejar su vida. No paran de gritarle. Siempre se están peleando.


  —Dime una cosa, hijo. Si tú tuvieras esa clase de problemas en casa, ¿buscarías a alguien para que te rescatara, o intentarías salir de esa situación por tus propios medios?


  Brandon frunció el ceño.


  —Me iría de casa. Pero eso es diferente.


  —¿Ah, sí? Si utilizaras a alguien para que te rescatara, ¿crees que podrías sentirte realmente libre alguna vez?


  —No, no exactamente.


  —¿Quieres negarle a Robyn la posibilidad de aprender a liberarse a sí misma? ¿Quieres que cambie la dominación de sus padres por un marido que, según ella, pueda reemplazarlos? Ella espera que te ocupes de ella. Imagina que tú no la tratarás como sus padres. Tú no le gritarás. Te diré algo, Brandon. Después de unos meses ocupándote de ella, seguramente empezarás a gritarle. Te darás cuenta de que sólo se ha casado contigo porque quería utilizarte.


  Brandon alzó la mirada. En sus bellos ojos castaños brillaba una leve tristeza.


  —A veces es difícil pensar con claridad en estas cosas, ¿no es cierto? Quiero decir que, cuando estás con una chica y empieza a hablar de casarse mientras tú estás pensando en otra cosa, y quieres que sea feliz pero al mismo tiempo quieres acostarte con ella, y ella lo sabe y en cierto modo lo utiliza para… Oh, cielos. Ya sabes lo que quiero decir.


  Por primera vez desde la llegada de su hijo, Colby sintió lástima por él. Le lanzó una lenta sonrisa de hombre a hombre.


  —Brandon, hijo, permíteme decirte que sé exactamente a qué te refieres. Bienvenido al club. Estás aprendiendo de mala manera lo que, al parecer, aprendemos todos del mismo modo. A los cuarenta años, he llegado a la conclusión de que no hay modo bueno de aprenderlo. Las mujeres pueden complicarle a uno la vida infinitamente.


  —¿A ti Diana te la complica?


  Colby tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  —Mucho. Y lo peor de todo es que creo que ni siquiera se da cuenta.


  Esa mañana, más tarde, Diana se acercó con el coche al pueblo con Sombra sentado en el asiento de al lado.


  —El problema con los hombres —informó al perro—, es que pueden complicarle muchísimo la vida a una. Es tan difícil entenderlos… No piensan de manera lógica, ni racional, como las mujeres. No saben analizar sus emociones ni conocerse a sí mismos. No saben comunicarse. Se limitan a complicarte la existencia y a enredarlo todo para llamar tu atención. Y cuando lo consiguen, no saben qué hacer. —Sombra gimió con simpatía y sacó la nariz por la ventanilla para olfatear los olores de la mañana—. El muy bastardo no me ha dicho ni una palabra esta mañana. Ni una palabra. Habría jurado que ni siquiera recordaba que habíamos hecho el amor, aunque obviamente ha tenido que ponerse la ropa, igual que yo. Tiene que haberse preguntado por qué estaba desnudo. Anoche nos volvimos locos, Sombra. Nos despertamos y nos volvimos locos, así, sin más. Yo nunca me había arriesgado de esa manera. ¿Y si pasa algo? Creo que estoy empezando a asustarme. —Sombra retiró el hocico de la corriente de aire y le lanzó una mirada curiosa. Diana suspiró y le dio una palmadita tranquilizadora—. Si estoy embarazada, dejaré que te ocupes de Colby, ¿de acuerdo? Sé que estás deseando hincarle el diente. —Sombra gruñó al oír el nombre de Colby—. Lo único que podemos hacer es esperar —dijo Diana sombríamente—. Creo que las probabilidades juegan a mi favor, pero no podía haber sucedido en peor momento del mes. Aunque, al fin y al cabo, sólo ha sido una vez, y tengo treinta y cuatro años. He oído que es más difícil quedarse embarazada a partir de los treinta que cuando eres más joven —gruñó—. Pero si te digo la verdad, Sombra, anoche me dio la impresión de que Colby es muy fértil.


  Aún trataba de explicarse su incomprensible comportamiento. Sus encuentros amorosos habían sido pocos y espaciados. Siempre se había conducido en ellos con gran cautela y discreción. Nunca se había despertado de madrugada y se había rendido a la pasión como la noche anterior. Todavía no podía creer que se hubiera comportado así en la cueva.


  En el aparcamiento de la oficina de correos no había ni rastro del Jeep de Colby, pero el viejo Cadillac de Margaret Fulbrook estaba aparcado frente a ella cuando Diana llegó. La anciana no estaba en el coche, pero su matón aguardaba sentado en el asiento delantero.


  —Qué mala suerte —le dijo Diana a Sombra mientras abría la puerta del coche y salía—. En fin, puede que no me haga caso.


  No le apetecía vérselas con Margaret Fulbrook esa mañana. La amargura de aquella mujer era capaz de helarle el alma a cualquiera que se le acercara.


  Pero Margaret Fulbrook no hizo caso omiso a Diana. Salió por las puertas acristaladas justo cuando Diana se disponía a abrirlas. Diana le sostuvo la puerta, reflexionando filosóficamente sobre el arraigo de los buenos modales en la personalidad de cada cual.


  —Usted es la mujer que Savagar se ha echado para el verano, ¿no? —le preguntó Margaret Fulbrook sin preámbulos, y sus ojos oscuros brillaron en su cara rígida.


  —Soy Diana Prentice —dijo ella suavemente.


  —Quiero hablar con usted.


  Diana pareció sorprendida.


  —¿Ah, sí?


  —Venga conmigo —pasó a su lado y se dirigió al Cadillac. Obviamente, estaba acostumbrada a dar órdenes y a ser obedecida.


  Diana se encogió de hombros y la siguió de mala gana. Vio que Harry, el gorila de la anciana, salía trabajosamente del Cadillac y le abría la puerta a su jefa.


  —Gracias, Harry —la señora Fulbrook se acomodó en el asiento como si se sentara en su trono. Esperó mientras Harry volvía a sentarse frente al volante y luego miró de través por la ventanilla abierta—. ¿Ha visto a mi nieto?


  Diana comprendió que debía haber imaginado aquella pregunta. Pero esa mañana tenía otras preocupaciones.


  —Sí, lo he visto. Anoche cené con Colby y con él.


  —Me han dicho que tiene los ojos de los Fulbrook. ¿Es cierto?


  Diana observó los inteligentes ojos castaños de Margaret Fulbrook.


  —Sí, señora, así es. Es un joven muy apuesto.


  —He oído que ha traído a una chica consigo. Seguramente saldrá a su padre en ese aspecto.


  —Tiene novia, sí. Pero la mayoría de los jóvenes la tienen a su edad. —Diana apoyó una mano sobre el techo del Cadillac y dijo despreocupadamente—: Acaba de terminar el primer curso en la universidad. Le ha ido muy bien, según tengo entendido. Creo que quiere ser ingeniero.


  Margaret Fulbrook soltó un bufido.


  —Tal vez llegue a algo más que su padre.


  Diana no pudo reprimir una sonrisa.


  —Si se refiere usted al dinero, señora Fulbrook, le aseguro que Colby se las arregla muy bien.


  —Leí uno de esos libros repugnantes que escribe. Una completa estupidez. No hablaba más que de monstruos, de sangre y de crímenes. Era como una pesadilla.


  —No todo el mundo puede escribir una pesadilla. Colby tiene verdadero talento.


  —Ese malnacido no tiene ningún talento. O por lo menos, ninguno respetable.


  Sin embargo, había poco calor en sus palabras. Era como si hubiera llamado tantas veces malnacido a Colby durante los veinte años anteriores, que ya no pudiera imprimirle ningún brío al insulto.


  —Creo que su editor estaría en desacuerdo con usted —dijo Diana cortésmente.


  —Bah, ¿a mí qué me importa su editor? —La anciana se quedó callada un momento mirando fijamente por el parabrisas—. ¿Cómo es? —preguntó al fin.


  —¿Quién, Colby?


  —¡No! No me refiero a Savagar —unas arrugas blanquecinas aparecieron a ambos lados de su boca—. Ese sé muy bien cómo es. Un embaucador de muchachas inocentes. Un sinvergüenza, un vividor, un oportunista sin oficio ni beneficio que intentó darse la gran vida casándose con mi hija. Pero le salió el tiro por la culata. Yo misma me aseguré de que nunca recibiera ni un centavo. Ni un solo penique, por supuesto que sí.


  —¿Acaso se lo pidió?


  —¡Eso qué importa! Si no me lo pidió, fue porque enseguida comprendió que de mí no sacaría nada. A mí no me interesa Colby Savagar. Le estaba preguntando cómo es mi nieto. ¿Savagar lo ha echado a perder completamente?


  —Brandon es un joven extraordinariamente inteligente, educado y amable. Yo lo tengo en gran estima.


  —Sin duda, Savagar le ha lavado a usted el cerebro.


  —Sin duda.


  —Diecinueve años —dijo lentamente Margaret Fulbrook—. Diecinueve años. No he visto al hijo de Cynthia desde el funeral.


  ¿Y de quién es la culpa?


  —De Savagar, por supuesto. El nunca trajo al niño a verme.


  —Supongo que será porque sabía que no quería saber nada de Brandon ni de él. Tengo entendido que dejó usted muy clara su voluntad en el funeral.


  —Sigo sin querer saber nada de Colby Savagar. Pero cuando supe que el chico estaba en el pueblo, yo… sentí curiosidad.


  Diana respiró hondo y decidió arriesgarse.


  —Ayer Brandon me preguntó por usted.


  La cabeza gris se giró de repente.


  —¿De veras?


  —Creo que siente curiosidad por usted. No tiene familia, salvo su padre. Es perfectamente natural que, ya que está aquí, en Fulbrook Corners, se pregunte por la familia de su madre.


  —Seguramente lo que se pregunta es cuánto dinero podrá sacarme. Ese chico ha sido educado por Colby Savagar. Habrá salido como él.


  Diana reprimió otra sonrisa.


  —Reconozco que Brandon se parece a su padre. Pero es indudable que tiene los ojos de su madre. Adiós, señora Fulbrook. Estoy segura de que estará usted muy ocupada y yo tengo que recoger mi correo. Ya nos veremos por aquí —dijo apartándose del coche.


  —¡Un momento, joven!


  Era agradable que a una la llamaran joven, pensó Diana, divertida, al darse la vuelta.


  —¿Sí, señora Fulbrook?


  —Si tiene usted una pizca de sentido común y de decencia, deje de ver a Colby Savagar. Ese hombre no le hará ningún bien, y el muy bastardo no se merece ser feliz, ni aunque sea un verano.


  Diana la miró con perplejidad.


  —Perdón, ¿cómo dice?


  —Ya me ha oído —sus ojos marrones brillaron maliciosamente—. Vi cómo la miraba Savagar el otro día, en la oficina de correos. Con usted ha encontrado la felicidad, y no se la merece. No tiene derecho a ningún tipo de felicidad. Merece sufrir por lo que le hizo a mi hija. ¡Deje de verlo!


  Margaret Fulbrook subió la ventanilla para cortar la conversación y, unos segundos después, el pesado automóvil salió del aparcamiento. Diana se quedó mirándolo hasta que desapareció de su vista.


  Capítulo 8


  Medía hora después, cuando Diana volvió a casa con un montón de bolsas de comida y Sombra pisándole los talones, reparó casi por casualidad en las flores del jarrón de la mesa de la entrada.


  Las margaritas blancas y amarillas habían desaparecido. En su lugar, había una mezcla de hierbajos mustios y descoloridos. Diana estuvo a punto de dejar caer las bolsas.


  —Sombra —susurró.


  Al instante, el perro se puso a su lado y apretó el hocico contra su muslo. Luego se echó hacia delante y olfateó las patas de la mesa del vestíbulo. Dejó escapar un bronco ladrido y la miró fijamente.


  —Alguien ha entrado aquí —miró a su alrededor con nerviosismo. Sabía que no había nadie en la casa en ese momento. Si no, Sombra se habría puesto nervioso. Diana entró lentamente en la cocina, con miedo a lo que pudiera encontrar.


  Pero no faltaba nada y todo parecía en su sitio. Dejó las bolsas sobre la encimera de azulejos y después revisó la casa cuarto por cuarto. Sombra la seguía de cerca, alarmado por su nerviosismo. Pero, evidentemente, el perro sabía que no había allí ningún peligro inmediato.


  Diana regresó a la entrada y miró aquel feo manojo de hierbas.


  —Es una broma —le dijo a Sombra intentando tranquilizarse—. Alguien intenta gastarme una broma muy rara —sin embargo, había algo extrañamente familiar en aquella broma. Diana tardó un minuto en recordar qué era—. Hay un incidente parecido en el libro de Colby.


  Se dio la vuelta, entró apresuradamente en la cocina y tomó el libro. Le temblaban ligeramente las manos al pasar las páginas buscando aquella escena.


  —Si ésta es su idea de una broma, te juro que le retorceré el cuello, Sombra. No tiene ni pizca de gracia.


  Encontró el pasaje que buscaba en el tercer capítulo. Donnelly, el protagonista, acababa de entrar en su casa y descubría que alguien había cambiado un hermoso ramo de gladiolos por un feo montón de hierbajos muertos. El miedo traspasaba al hombre lentamente, como una espada embotada que recorriera las terminaciones nerviosas de su columna vertebral. Donnelly miraba las hierbas secas y comprendía que eran al mismo tiempo una ofrenda y una advertencia. Su mal olor impregnaba et aire. Sus tallos colgaban flojos fuera del jarrón de cristal, como horrendos remedos de las bellas y exuberantes flores a las que habían reemplazado.


  Una ofrenda y una advertencia.


  Eran un tributo al ser malvado que, según los lugareños, habitaba en la ensenada y, al mismo tiempo, eran una advertencia destinada a Donnelly, quien se negaba a creer en semejantes leyendas.


  La furia se apoderaba de él. Alargaba una mano y quitaba los hierbajos del hermoso jarrón. Los arrojaba a la chimenea y contemplaba complacido cómo los consumía el fuego. Pero hasta que los hierbajos no quejaban reducidos a cenizas, Donnelly no se preguntaba quién los había puesto en el jarrón. Y ninguna de las posibles respuestas le gustaba.


  Diana cerró lentamente el libro.


  —A mí tampoco me gusta ninguna de las respuestas, Sombra.


  Al oír el ruido del Jeep de Colby, Diana salió de la cocina y Sombra echó a correr hacia la puerta. El perro empezó a gruñir en cuanto Colby subió los escalones.


  —¿Diana? —Colby entró en la casa. La mampara exterior se cerró tras él—. Apártate, Sombra. Hoy no puedo perder el tiempo intercambiando insultos contigo. En otro momento tal vez. ¿Diana?


  —Estoy aquí, Colby —dijo ella suavemente. Estaba de pie en la puerta de la cocina y lo vio pasar inadvertidamente junto a los hierbajos.


  Él frunció el ceño.


  —¿Pasa algo?


  Ella miró la mesa de la entrada. Colby siguió automáticamente la dirección de su mirada. Al principio, pareció sorprendido. Luego sus ojos se achicaron.


  —Me las encontré ahí cuando volví a casa, hace unos minutos. Esta mañana, cuando me marché, había margaritas en ese jarrón. ¿Te recuerdan a algo, Colby?


  —Maldita sea —él la miró—. Sí, me recuerdan a algo. A un pasaje de uno de mis libros.


  —El precio del terror.


  —Ya has llegado hasta ahí, ¿eh? —Sacó los hierbajos del jarrón y, entrando en la cocina, los tiró a la basura—. ¿Quién demonios ha puesto eso en el jarrón y por qué?


  Diana cruzó los brazos replegándose inconscientemente en sí misma. Se alegraba de haberse librado de los hierbajos, pero no podía olvidar las implicaciones de aquella situación.


  —No lo sé. Pensaba que tal vez tú pudieras decírmelo.


  —¿Yo? —Su expresión se ensombreció aún más—. ¿Qué pasa? ¿Es que pensabas que había sido yo?


  —Se me ocurrió que tal vez fuera una especie de broma porque aún no he acabado de leer tu libro.


  Colby volvió a maldecir, esta vez con mayor aspereza. Sombra gruñó ligeramente y se arrimó a su ama. Colby no hizo caso al perro. Abrió la nevera y sacó una lata de cerveza.


  —Para que lo tengas en cuenta de aquí en adelante —dijo secamente mientras abría la lata—, a mí no me gustan las bromas pesadas.


  Diana dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Lo siento —murmuró—. Es que, por unos instantes, me he asustado mucho, y supongo que era más fácil pensar que habías querido gastarme una broma estúpida a creer que un extraño ha entrado en mi casa.


  Colby observó su cara un instante y sus ojos se suavizaron.


  —Ven aquí, cariño —dijo suavemente, tendiéndole la mano.


  Diana vaciló. Después, con una ligera exclamación, se acercó a él y dejó que la abrazara. Se apoyó en él sintiéndose más segura y reconfortada al notar su fortaleza. Colby la rodeó con un brazo y siguió bebiéndose la cerveza pensativo.


  —Cuando averigüe quién ha puesto esos hierbajos en el jarrón, le haré picadillo —anunció finalmente. Sombra dejó escapar un gemido. Colby miró al perro—. De acuerdo, amigo, tú puedes ayudarme si quieres.


  —¿Quién habrá sido capaz de hacer una cosa así, Colby?


  —No tengo ni idea, pero tenemos un pueblo entero lleno de posibles candidatos.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Diana.


  —Por si no lo has notado, cariño, no soy precisamente el hijo predilecto de Fulbrook Corners. Tengo muchos enemigos por aquí.


  —¿Después de veinte años? No creo.


  —Algunas personas de por aquí tienen muy buena memoria, créeme. Y hay gente a la que no le hace ninguna gracia que no haya acabado en prisión. Todo el mundo en Fulbrook Corners pensaba que acabaría mal. Y a la gente no le gusta equivocarse.


  Diana percibió el resentimiento en su voz y le pasó el brazo por la cintura.


  —Aunque tuvieras razón, Colby, te olvidas de una cosa. Es a mí a quien le han gastado la broma pesada, no a ti.


  —Lamento desengañarte, Diana, pero tú eres un objetivo lógico.


  —¿Por qué?


  —Porque todo el mundo en el pueblo sabe que me perteneces.


  —No seas ridículo —exclamó Diana, indignada e intentó apartarse de él. Pero Colby la apretó con más fuerza—. Yo no le pertenezco a nadie.


  Pero Colby no estaba prestándole atención. Tenía el ceño fruncido y parecía concentrado.


  —Seguramente, algún imbécil de por aquí habrá creído que a través de ti podría hacerme daño sin correr ningún riesgo.


  —Eso es absurdo, Colby. Pero, aun admitiéndolo, seguiríamos sin saber quién es capaz de una cosa así.


  —Bueno, para empezar, sabemos que es alguien que ha leído el libro.


  —¡Ja! Por lo que he oído, eso incluye a casi todo el pueblo. Pero si hasta Margaret Fulbrook me ha dicho esta mañana que ha leído uno de tus libros… —Diana se detuvo de repente al ver la mirada alerta de Colby.


  —¿Has hablado con Margaret Fulbrook?


  —Salía de la oficina de correos cuando yo entraba. Intercambiamos unas palabras.


  —¿Sobre el tiempo?


  —No —suspiró Diana—. Quería saber si conocía a su nieto.


  —¿Y qué le dijiste?


  —La verdad, por supuesto. Le dije que Brandon es un chico encantador y muy inteligente —hizo una pausa y añadió indecisa—: Creo que le gustaría conocerlo, Colby.


  —La veré en el infierno antes que permitir que se acerque a Brandon.


  —Vamos, Colby, sé razonable. Es una mujer mayor y no le queda mucho tiempo.


  —Eso es problema suyo. No sientas lástima por ella, Diana. No se lo merece. —Colby bebió otro trago de cerveza—. Pero supongo que podríamos abrir con ella nuestra lista de sospechosos. Dios sabe que tiene razones para odiarme. Y además, sabe lo nuestro.


  Diana hizo una mueca al recordar la advertencia de la anciana: «apártate de Colby Savagar. No tiene derecho a ser feliz». Pero no tenía sentido hablarle de aquella muestra de mezquindad a Colby. Él la utilizaría como prueba para demostrar la culpabilidad de Margaret Fulbrook.


  —Es una anciana, Colby. Quienquiera que lo haya hecho, ha tenido que venir a toda prisa mientras yo estaba en el pueblo.


  —Tiene a Harry, que la lleva a todas partes. Harry siempre se sintió orgulloso de hacerles recados a los Fulbrook. El viejo Fulbrook me lo mandó cuando Cynthia anunció que estaba embarazada. A Harry le encantó la idea.


  Diana abrió mucho los ojos, asombrada.


  —¿Fulbrook te mandó a Harry? ¿Para qué?


  —¿Tú qué crees? Para darme una paliza, a ver si así entraba en razón. Quería que me largara de la ciudad. En aquel tiempo, Harry tenía veinte años menos y la constitución de un buey. Y yo nunca le gusté.


  —¿Qué ocurrió?


  —Dio conmigo frente a la casa del viejo Rawlins. Yo había estado charlando con Eddy Spooner e iba de camino a casa de la tía Jesse. Harry bloqueó la carretera con una de las camionetas de los Fulbrook y, cuando me detuve, salió y me sacó a rastras del coche. Dijo que iba a darme mi merecido. Luego empezó a agitar un trozo de tubería sobre mi cabeza.


  —Dios mío, Colby…


  —Por suerte, erró el primer golpe, y no le di ocasión de probar suerte con el segundo. Era grande, pero no muy rápido. El truco para enfrentarse a tipos como Harry el Buey consiste en guardar en la manga un golpe bajo. Conseguí darle una patada donde más duele. Se desplomó chillando. Yo me metí corriendo en el coche y salí de allí a toda prisa. Por aquellos días no había nadie que me ganara al volante. —Colby hizo una pausa y se quedó pensativo—. Pero el muy cerdo me había roto el parabrisas con el primer golpe de cañería. Nunca me pagó los daños.


  Diana estaba impresionada.


  —Tal vez deberíamos incluir a Harry en la lista.


  —Ajá. Pero me temo que es uno de tantos.


  —Por el amor de Dios, Colby, pero ¿tan malo eras? ¿Es que ibas por ahí peleándote con todo el pueblo?


  Colby le lanzó una sonrisa indignada.


  —Desde mi punto de vista, era al revés.


  Todo el mundo intentaba pelearse conmigo.


  —Y tú entrabas al trapo.


  Él se encogió de hombros.


  —Claro, ¿por qué no?


  Diana le pellizcó levemente el hombro.


  —¡Eres un machito y un idiota! Te encantaba tener esa reputación, ¿verdad? Te gustaba la leyenda local. No me extraña que tengas una lista de enemigos tan larga. ¿Cómo vamos a averiguar quién puso los hierbajos en mi jarrón?


  —Con la violencia no se consigue nada. Al menos, con la violencia contra mí.


  —Colby se frotó el hombro fingiéndose dolorido. Luego quedó de nuevo pensativo. —Pero es una buena pregunta. En un pueblo como éste, las habladurías vuelan. Puede que Eddy Spooner se entere de algo en la gasolinera. Hablaré con él. Mientras tanto, si no estoy yo aquí, asegúrate de que ese perro tonto esté cerca. Supongo que podrá defenderte de la clase de capullo a la que le gusta gastar bromas pesadas.


  Sombra arrugó la nariz.


  —Creo que lo has ofendido —dijo Diana.


  —Qué va. Es tan tonto, que no sabe cuándo lo están insultando. Ahora, respecto a la cena de esta noche…


  —¿Qué pasa con ella?


  —Esperaba que me ayudaras a hacer de niñera. Si te digo la verdad, las cosas están un poco tensas en mi casa. La pequeña y encantadora Robyn está un tanto disgustada conmigo.


  —¿Por qué?


  —Seguramente porque sabe lo que tú ya habías adivinado. Que mi hijo no tiene ganas de casarse. Creo que tenías razón, Diana. Parece que Brandon se ha metido en un atolladero y que está buscando una salida limpia. Esta mañana tuvimos una larga conversación.


  Diana frunció el ceño.


  —Si Robyn piensa que está perdiendo a Brandon, no me extraña que esté disgustada.


  —Dímelo a mí. Esa chica me mira como si fuera un ogro. Ya ni siquiera me dice lo maravillosos que son mis libros.


  Diana sonrió.


  —Ah, la veleidad del público…


  —¿Vendrás a cenar?


  —¿Por qué no venís los tres aquí? Tal vez un cambio de escenario alivie la tensión. ¿Crees que a Robyn y a Brandon les gustarán las verduras salteadas?


  —Eso no es problema. ¿Nunca has cocinado para jovencitos?


  —Pues no. ¿Cuál es el gran secreto?


  —El gran secreto es que, para empezar, tienes que cuadruplicar la cantidad de todo lo que prepares.


  —Iba a hacerlo. Al fin y al cabo, somos cuatro. Sé contar, Colby.


  —No —dijo él pacientemente—. No lo entiendes. Tienes que cuadruplicar las cantidades para cada uno de los chicos.


  —Ah, ya veo. Eso son muchas verduras.


  * * *


  Diana no tardó mucho en constatar la tensión que, efectivamente, reinaba entre Bran, Robyn y Colby. A mitad de la cena, la atmósfera podía cortarse con un cuchillo. Robyn parecía dolida y enfadada. Brandon se esforzaba por apoyar los intentos de trabar conversación que hacía Diana, pero invariablemente se quedaba sin saber qué decir.


  Fue Colby quien finalmente despertó el interés al contarles a Brandon y a Robyn en tono despreocupado que Diana había encontrado un manojo de hierbajos en su jarrón.


  —Igual que en El precio del terror —dijo Brandon—. ¿Quién haría una cosa así? ¿Y por qué?


  —No estamos seguros —dijo Colby con calma—. Esta tarde estuve hablando con Eddy Spooner, pero no había oído ningún rumor. Aun así, le dije que estuviera atento.


  —Es espantoso —dijo Robyn lentamente, y miró a Diana—. ¿No tuviste miedo?


  —Fue muy inquietante —admitió Diana—. Como recibir una llamada obscena. Reconocí la escena del libro de Colby, y me asusté.


  —No tienes de qué preocuparte mientras tengas al bueno de Sombra —dijo Brandon con una sonrisa, y tiró un trocito de zanahoria salteada bajo la mesa.


  Colby frunció el ceño.


  * * *


  -¿Otra vez le estás dando comida al perro? No se lo merece. Ya está bastante mimado.


  Diana sonrió.


  —Puede que a Sombra le cayeras mejor si tú también le dieras un bocadito de vez en cuando.


  —Ni muerto.


  Un áspero gruñido sonó bajo la mesa. Diana miró a Brandon y ambos se echaron a reír. Robyn empezó a darle vueltas a la comida del plato, y Colby masculló algo sobre la posibilidad de que un perro como Sombra mordiera la mano que le daba de comer.


  —¿Qué tal va tu búsqueda de trabajo? —preguntó Brandon.


  —No tan bien como debería —respondió Diana—. Tengo que darme prisa si quiero encontrar un buen empleo en septiembre. No me gustaría tener que volver a Carruthers & Yale.


  —¿Te has casado alguna vez, Diana? —preguntó Robyn de repente. Sus bonitos ojos azules reflejaban una pizca de malicia.


  Colby miró fijamente a Robyn, pero Diana respondió pacientemente:


  —No, Robyn, no me he casado.


  —¿Y tampoco has tenido hijos?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Oye, Robyn —masculló Brandon—, eso no es asunto tuyo, ¿no crees?


  —Sólo quiero saber por qué se cree tan experta en matrimonios.


  Diana se quedó pasmada.


  —¿Quién ha dicho que lo sea?


  —Brandon me ha estado hablando de que las mujeres de hoy día prefieren posponer el matrimonio para así poder emprender una carrera profesional —explicó Robyn con excesiva dulzura—. Y te puso a ti como ejemplo. Yo le dije que no eras precisamente un buen ejemplo porque seguramente no te habías casado nunca ni habías tenido hijos. A ti sólo te interesa tu carrera.


  —Ya basta —dijo Colby fríamente.


  Diana sintió una extraña punzada en el estómago. Por alguna razón, se sentía obligada a defenderse.


  —No siempre se puede tener todo, Robyn. Yo tomé ciertas decisiones hace tiempo, y nunca me he arrepentido.


  —Escogiste emprender una carrera en vez de casarte. No creo que eso te convierta en un buen ejemplo para alguien como yo, que quiere algo diferente en la vida.


  Colby se inclinó hacia delante amenazadoramente.


  —He dicho que ya basta, Robyn.


  Diana compuso una sonrisa tranquilizadora.


  —No pasa nada. Sé a qué se refiere. Pero siempre defenderé hasta la saciedad la importancia de que una mujer joven estudie y aprenda una carrera profesional antes de casarse y tener hijos.


  —Muchas mujeres se casan antes de buscar trabajo —insistió Robyn.


  —Ninguna mujer en su sano juicio debería exponerse a depender económicamente de un hombre. Una mujer debe ser capaz de ganarse la vida. Y si quiere tener hijos, es aún más importante que pueda sustentar a una familia entera ella sola. Hoy día muchas mujeres acaban criando solas a sus hijos, por si no lo has notado.


  —Eso no me pasará a mí.


  —Estoy segura de que todas las mujeres que se quedan embarazadas piensan lo mismo. Pero ¿sabes quiénes engrosan continuamente las filas de la pobreza en este país? Las mujeres solas y con hijos. Los hombres que prometieron cuidar de ellas acaban largándose.


  Diana respiró hondo y vio que Brandon la estaba mirando con algo semejante a la admiración. Robyn parecía furiosa. Pero fue la expresión de Colby la que sorprendió a Diana. Tenía el ceño fruncido y un semblante sombrío.


  * * *


  Diana se despertó con un escalofrío de temor. El sueño no había sido exactamente una pesadilla, pero, aun así, la había llenado de angustia. Sobresaltada, notó que estaba llorando.


  Sombra gimió desconcertado. Se puso en pie y acercó el hocico a su mano. Diana lo acarició distraídamente, sintiéndose al hacerlo más reconfortada.


  —Estoy bien —le dijo al perro—. Era sólo un sueño.


  Había soñado con una espantosa oscuridad. Con una escalofriante soledad. Una soledad infinita, inagotable. Y había sentido un cuchillo en su mano. La sangre se derramaba entre sus dedos y, saliendo por la boca de la cueva, se mezclaba con el agua y la neblina.


  Un hombre le hablaba. Agonizante, su maldición resonaba en la gruta mientras ella intentaba desembarazarse de su cuerpo.


  Me has combatido hasta la muerte. Nunca hubiera creído que una mujer pudiera ser tan tenaz ni tan valiente. Si hubieras nacido hombre, habrías sido un guerrero poderoso. No me has vencido, mujer. Yo muero ahora, pero tú también morirás. Y por todos los dioses te digo esto, desdichada mujer: yo te maldigo. Con la sangre de mi agonía te maldigo. Escucha bien tu destino, porque no podrás escapar de él. Tu espíritu permanecerá cautivo en esta caverna hasta que me des el hijo que deseo. Al fin aprenderás lo que es ser mujer. La victoria final será mía. Tuya, la rendición postrera.


  —No debí dejar que Colby me contara la leyenda de la cueva de la Cautiva, Sombra. —Diana apartó las mantas y se puso la bata y las zapatillas—. Se le da muy bien provocar pesadillas —cruzó el pasillo. Estaba demasiado inquieta como para intentar dormirse inmediatamente. Sombra la siguió—. Ese sueño era lo que me faltaba después de encontrar esos hierbajos muertos en el jarrón —masculló Diana mientras rebuscaba en la nevera. Hacía mucho tiempo que no la perturbaba tanto un sueño—. Entre los sueños, los hierbajos y el miedo a estar embarazada, tendré suerte si vuelvo a dormirme esta noche.


  La casa parecía estar helada y excesivamente silenciosa. Diana se alegró de que Sombra estuviera con ella en la cocina. Estaba acostumbrada a estar sola, pero a veces añoraba tener un hombre a su lado.


  * * *


  Había tenido aquel sueño otra vez, más intenso que nunca. Seguramente por haber pasado otra noche en la cueva de la Cautiva. ¿Acaso iba a asaltarlo aquella pesadilla intermitentemente durante el resto de su vida?


  Se acercó a una ventana del piso de abajo y, al sentir la quietud de la casa, recordó las largas noches que había pasado allí de niño, noches que pasaba en su mayor parte imaginando las peores cosas que podían sucederle.


  Fuera, en la oscuridad, las densas sombras se arracimaban entre los árboles. Colby las estuvo observando un rato. ¿Por qué había vuelto a aquel pueblo? ¿Por qué no lograba sacudirse la sensación de que había dejado algo inacabado en Fulbrook Corners? Tal vez estuviera únicamente constatando el simple hecho psicológico de que el pasado siempre forma parte del futuro.


  Colby suspiró. Era algo más que eso. Lo que lo había arrastrado hasta allí era una vaga impresión de que algo quedaba por terminar. Había algo que debía hacer antes de poder desembarazarse para siempre de Fulbrook Corners.


  Masculló una maldición. Quería ver a Diana. Esa noche la necesitaba. El sueño de la cueva había hecho mella en él.


  Se apartó de la ventana, escribió una breve nota en un trozo de papel y lo dejó sobre la mesa de la cocina. Seguramente volvería antes del amanecer.


  Pero quizá no.


  Decidió ir a pie a casa de Diana. Si iba en el Jeep, seguramente despertaría a Robyn y a Brandon.


  Diez minutos después, vio extrañado que había luz en la ventana de la cocina de Diana. Apretó el paso y, al pisar el primer escalón del porche, oyó dentro el áspero ladrido de Sombra.


  —Soy yo, Diana —dijo al llegar junto a la puerta—. Llama a ese condenado perro.


  Oyó que ella calmaba a Sombra. Un momento después, Diana abrió la puerta. Colby la miró desde su altura pensando que tenía un aspecto cálido, familiar y delicioso.


  —¿Qué haces levantada a estas horas? —preguntó entrando en el vestíbulo.


  —Yo iba a preguntarte lo mismo. Cielo santo, Colby, son casi las dos de la mañana. ¿Qué haces merodeando por aquí en mitad de la noche?


  —No podía dormir. Se me ocurrió dar un paseo y vi tu luz encendida —se quitó la chaqueta de cuero que se había puesto antes de salir de casa—. Bueno, en realidad no es así. Lo cierto es que pensé en acercarme por aquí y ver si, por casualidad, me abrías la puerta a las dos de la mañana —dejó la chaqueta sobre la mesa de la entrada, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente.


  Cuando se separaron, Diana alzó la mirada hacia él. Parecía asombrada y extrañamente vulnerable.


  —A decir verdad —dijo suavemente—, me alegro de que hayas venido. El la abrazó con fuerza un momento.


  —Un día duro, ¿eh? Esos hierbajos te han asustado de verdad, ¿no?


  —Sí.


  —Te prometo que encontraré al culpable, cariño. Y cuando lo haga, lo haré morder el polvo. Vamos, ven a la cocina a tomar una copita medicinal de coñac.


  —Acabo de hacer chocolate caliente.


  —Eso suena aún mejor.


  Se sirvieron un par de tazas y se fueron al cuarto de estar. Diana se sentó junto a él en el viejo sofá doblando las piernas. Sombra se tumbó cerca, expectante como siempre, pero aparentemente resignado al hecho de que Colby hubiera ejercido su derecho a estar allí a aquellas horas de la noche.


  —¿Los escritores de novelas de terror padecéis muchas noches de insomnio? —preguntó Diana bebiendo un sorbo de chocolate. Colby sonrió levemente.


  —No, en realidad, no. Yo no, por lo menos. O ya no, en cualquier caso. De pequeño, solía pasarme casi toda la noche en vela.


  —¿Soñando despierto?


  —Luchando contra los monstruos que se escondían en el armario. Solía imaginarme los monstruos más horrendos que podía concebir, y luego no podía quedarme dormido hasta que imaginaba también cómo destruirlos.


  —Parece un modo de afrontar los traumas de tu infancia.


  Diana hizo aquella observación con tal dulzura y seriedad, que Colby se echó a reír.


  —No me digas que también eres una psicóloga aficionada, además de una ejecutiva de primera.


  Ella esbozó una leve sonrisa.


  —Bueno, fueran cuales fueran tus razones para inventar monstruos, el caso es que te vino muy bien. ¿Cuándo empezaste a escribir, Colby?


  —Cuando Brandon comenzó a ir al colegio, yo hice lo mismo pero a tiempo parcial. Me apunté a una escuela municipal para adultos y, entre otras cosas, hice un curso de escritura. Uno de los profesores me animó a intentar publicar un par de relatos, y eso hice. No los vendí, pero me quedé enganchado. Y decidí que quería escribir un libro.


  —¿Y te dedicaste desde el principio al género de terror?


  Él sacudió la cabeza negativamente, recordando aquellos largos y duros años.


  —No, primero publiqué una serie de novelas de aventuras para hombres bajo diversos seudónimos. No ganaba mucho, pero llegó un momento en que ganaba casi tanto escribiendo como trabajando en la construcción. Entonces dejé el trabajo y me dediqué a escribir. Y fue también entonces cuando me zambullí en el género de terror y empecé a usar mi nombre.


  —Un camino largo y difícil.


  El esbozó una sonrisa nostálgica.


  —El día que le dije a mi capataz que iba a dejar la construcción, estaba muy nervioso. Creía que, en cuanto dejara el trabajo, también dejaría de vender libros y, entonces, ¿qué haría? Después de todo, tenía que ocuparme Brandon. Pero me arriesgué y tuve suerte.


  —Sí, a veces hay que arriesgarse.


  Él se recostó en el sofá y la atrajo hacia sí.


  —Hablando de arriesgarse, tengo la impresión de que Brandon ya no quiere casarse. Estoy en deuda contigo por el consejo que me diste, cariño.


  —Olvídalo. Espero que los dos se den cuenta de que, a su edad, el matrimonio no es lo mejor para ellos. Creo que, sobre todo en cuanto a Robyn, sería un error.


  —Sí, ya me he dado cuenta —la abrazó con más fuerza—. Le das mucha importancia a que las mujeres puedan cuidar de sí mismas, ¿no es cierto?


  —Sí, mucha.


  —Tanta, que nunca te has arriesgado a casarte ni a tener hijos.


  Diana se puso rígida.


  —Vamos, no la tomes conmigo. Robyn ya me ha echado un sermón sobre los inconvenientes de ser una mujer de negocios agresiva, dura y ambiciosa, ¿recuerdas?


  —¿Y por qué lo eres? —preguntó Colby bruscamente.


  Por un instante, creyó que había ido demasiado lejos. Diana se quedó inmóvil y tensa entre sus brazos.


  —Si eso piensas de mí, ¿por qué has venido?


  —Porque sé que, bajo toda esa ambición, esa agresividad y esa dureza, hay una mujer muy sexy que tiene el don de volverme loco —sonrió osadamente y la besó—. Y porque cualquier mujer que parezca tan dulce y apetitosa como tú en bata y zapatillas ha de tener otros talentos además de la habilidad para los negocios. Así que dime por qué crees que no se puede confiar en los hombres.


  Ella guardó silencio un momento y lo miró con sorpresa.


  —Eres más perspicaz de lo que pensaba, Savagar.


  ¿Por qué te sorprende tanto? —dijo él, un tanto ofendido—. No soy del todo insensible, ¿sabes? Me parece evidente por tu modo de reprender a Robyn que hay algo que te impide confiar en los hombres. ¿Es por ese tipo que te dejó para volver con su ex novia? ¿O por los jefes que te han tocado en suerte?


  —Es por muchas razones, Colby. Y todas se han destilado en el convencimiento de que vale más no fiarse de nadie, tan sólo de uno mismo. Supongo que eso no puedes negarlo. Tú piensas lo mismo al respecto.


  —Sí, tienes razón. En mi caso se debe seguramente a que siempre he tenido la impresión de que estaba solo. La tía Jesse no era precisamente un asidero firme, y nunca pude contar con nadie más. Así que aprendí a cuidar de mí mismo. Pero ¿y tú?


  —Mi historia es parecida a la tuya. Aunque yo, por suerte, tenía a mi madre. Mi padre se fue cuando yo no tenía ni un año. Nunca nos mandó ni un centavo. Simplemente desapareció. Mi pobre madre se quedó embarazada cuando estaba en el instituto y se casó sin acabar el bachillerato. Sus padres la ayudaron cuanto pudieron, pero carecían de medios. Mi madre ha trabajado mucho toda su vida, pero puedes imaginarte los sueldos miserables que le pagaban en los trabajos a los que podía acceder. Algunas Navidades, el único regalo que había bajo el árbol era el que mi madre le pedía al Ejército de Salvación para mí.


  —Y juraste que nunca te verías en una situación así. Por eso jamás has querido arriesgarte a depender económicamente de un hombre.


  —En resumidas cuentas, sí.


  —¿Y no se te ha ocurrido pensar que tal vez hayas llevado tu búsqueda de independencia demasiado lejos? —preguntó Colby con tono seco.


  —Soy razonablemente feliz. He llegado a un punto en que tengo todo lo que quiero y puedo permitirme hacerle la vida mucho más fácil a mi madre.


  —En la cena, le dijiste a Robyn que no siempre se puede tener todo.


  —Eso es simplemente ser realista. A menudo la vida consiste en renunciar sucesivamente a unas cosas para ganar otras.


  —Dime una cosa —dijo Colby suavemente—. ¿Alguna vez has confiado de verdad en un hombre? ¿En qué te cuide? ¿En qué te apoye y te dé fuerzas? ¿En que permanezca a tu lado?


  —¿Y tú? ¿Has confiado alguna vez en una mujer hasta ese punto? —contraatacó ella.


  —No —admitió él amargamente. «Pero no había conocido a una mujer como tú», se dijo para sus adentros.


  —Entonces creo que me entiendes, Colby. Tenemos algunas cosas en común, ¿no crees?


  Guardaron silencio largo rato y al fin se quedaron dormidos y abrazados en el sofá desvencijado.


  Capítulo 9


  Diana se despertó sintiéndose agradablemente aplastada. Tardó unos minutos en darse cuenta de que estaba en el sofá y de que era el peso de Colby el que la aplastaba.


  —Esto es peor que despertarse en una cueva —masculló Colby sin abrir los ojos. En ese momento, Sombra se acercó al sofá y apoyó el hocico húmedo contra el primer resquicio de piel humana que encontró disponible. Gimió exigente. Colby comenzó a maldecir—. Dile a ese perro que, si quiere sobrevivir hasta el anochecer, aparte su hocico de mi espalda.


  —Creo que quiere salir.


  Colby abrió un ojo.


  —¿Y por qué no le abres?


  —Porque estás en la parte de fuera del sofá. Es más fácil que te levantes tú y le abras la puerta.


  —Nevará en agosto antes de que yo le haga un favor a ese chucho. Tengo cosas más interesantes que hacer esta mañana —deslizó la mano cálida sobre el arco de la cadera de Diana.


  —Dejarlo salir por la mañana no es precisamente un favor. Es más bien una necesidad.


  Sombra enfatizó aquel comentario con un agudo gemido. Acercó la nariz a la espalda de Colby y le subió la camisa.


  —Está bien, está bien. Puedo soportar cualquier tortura, menos la nariz húmeda de un perro. —Colby se levantó y se desperezó abriendo los brazos—. Vamos, bestia babosa. A la calle. Puede que te mencione en uno de mis libros un día de éstos, ¿lo sabías?


  Sombra saltó alegremente hacia delante. Diana oyó que la puerta de la calle se abría y se cerraba, y pensó en lo agradable que era despertarse por las mañanas con el hombre al que amaba. Podría acostumbrarse a aquel lujo. Era peligroso regodearse demasiado en él.


  Abrió los ojos y vio que Colby estaba de pie junto al sofá, quitándose los vaqueros con los que había dormido. La luz del amanecer danzaba sobre sus recios hombros desnudos. En su mirada había una intensidad posesiva que la hizo estremecerse.


  Por un instante, el tiempo pareció detenerse, como a veces le ocurría cuando estaba con Colby. Vio el deseo dibujado en los duros rasgos de su cara y sintió que las ondas de su fiera voluntad la sacudían. Colby era como un guerrero fuerte y legendario, un hombre que dominaba cuanto había a su alrededor. De pronto, Diana comprendió aturdida que estaba enzarzada en una batalla. Estaba presa, atrapada, cautiva…


  Entonces Colby le sonrió con sus ojos grises, cálidos y lánguidos, llenos de sensualidad.


  Sí, era peligroso, se dijo Diana. Pero ¿cómo iba a resistirse a él? Le abrió los brazos, y Colby se inclinó sobre ella.


  Largo rato después, Colby se levantó del sofá frotándose la mejilla rasposa.


  —Qué pena no haberme traído la cuchilla de afeitar. No tendría este problema si vivieras conmigo.


  —Puedes usar una de las mías.


  —Creo que lo haré y te estará bien empleado por cabezota, por no querer mudarte a mi casa. Luego prepararemos el desayuno e intentaré trabajar un poco. Entre unas cosas y otras, últimamente mi manuscrito no avanza. Creo que hoy voy a poner a los chicos de patitas en la calle, me encerraré con llave, prepararé una buena cantidad de café y me pasaré el día haciendo lo que se suponía que tenía que hacer este verano.


  —Colby…


  —¿Mmm?


  —Me alegro de que vinieras anoche. Si no, habría sido una noche muy larga.


  Él se inclinó y, tomándola en sus brazos, la estrechó con fuerza.


  —Yo me alegro de que me necesitaras un poco anoche. Porque yo también te necesitaba.


  Diana se quedó abrazada a él hasta que Sombra comenzó a arañar la puerta de la calle.


  * * *


  Tres horas después, Brandon apareció en el Jeep. Sombra salió corriendo ferozmente al oír el sonido familiar del motor, pero al ver quién iba sentado tras el volante, perdió interés en el ataque.


  —Hola, Diana —dijo Brandon cuando ella salió al porche—. Papá nos ha echado a la calle. Dice que Robyn y yo nos entretengamos solos por hoy. Ya hemos ido a dar un paseo. Robyn se ha quedado allí, leyendo a la sombra de unos árboles. Yo voy a bajar al pueblo a recoger el correo de mi padre y a comprar unas cosas. Papá me ha dicho que tal vez quisieras venir. Dice que tú también bajas al pueblo sobre esta hora.


  —Me parece estupendo, Brandon. Iré por el bolso.


  —Sombra también puede venir —le dijo Brandon—. Por eso he traído el Jeep. Hay sitio para los dos.


  —Ojalá tu padre se portara tan bien con mi perro. Sombra tendría una actitud completamente distinta hacia él.


  Brandon sonrió y, unos minutos después, el Jeep salió del jardín con los tres a bordo.


  —Conduces igual que tu padre —masculló Diana cuando Brandon tomó limpiamente una curva y aceleró al salir de ella. La velocidad con que llevaba el Jeep, la sensación de dominio y habilidad le resultaban muy familiares.


  —Será porque me enseñó él —dijo Brandon encogiéndose de hombros alegremente—. ¿Sombra va bien ahí atrás?


  —Sí. —Diana palmeó la cabeza de Sombra, el cual llevaba el hocico al viento.


  Cuando Brandon aparcó frente a la oficina de correos, Diana notó que varias personas le miraban con interés. Al otro lado de la calle, Eddy Spooner la saludó con la mano bajo el capó alzado de un coche. Diana le devolvió el saludo de camino al mentidero de Fulbrook Corners.


  —Ahora, a hacer la compra —anunció unos minutos después, cuando salieron de la oficina postal.


  —Te acompaño —dijo Brandon—. Tengo que comprar algo para hacer la cena. Papá dice que cenarás con nosotros esta noche —miró a alrededor con interés—. Resulta difícil creer que mi padre creciera en un sitio como éste. No sé, pero no me cuadra con él.


  —Creo que tu padre no encajaba muy bien en este sitio —dijo Diana.


  —Me pregunto por qué habrá vuelto este verano.


  —Una pregunta interesante.


  Fue entonces cuando Diana vio el vetusto Cadillac azul desplazándose regiamente por la calle, hacia ella. En ese momento, comprendió que afrontaba una decisión de vital importancia. Y comprendió también que no tenía elección. El Cadillac ya había empezado a aminorar la velocidad. Harry iba a aparcar frente a la tienda de comestibles.


  —Brandon…


  —¿Sí, Diana?


  —Esa del Cadillac es tu abuela.


  Brandon se detuvo de repente y miró atentamente a Harry, que acababa de salir del coche para abrirle la puerta a la anciana señora. Margaret Fulbrook se puso en pie y aguardó con los ojos clavados en su nieto.


  —Buenos días, señora Fulbrook —dijo Diana suavemente mientras Brandon y ella se acercaban—. Permítame presentarle a Brandon Savagar. Brandon, ésta es Margaret Fulbrook. —Diana contuvo el aliento, pero los buenos modales de Brandon se impusieron a la violencia del momento.


  —¿Cómo está, señora Fulbrook? —dijo con calma admirable.


  —Te pareces a él —contestó secamente la anciana—. A tu edad era igual que tú. Salvo por los ojos. Lo que me dijeron de tus ojos es cierto. Son como los de Cynthia.


  —Eso dice siempre mi padre.


  —Me sorprende que tu padre admita que hay una parte de ti que se parece a tu familia materna. ¿Qué te contó Colby de Cynthia cuando eras pequeño?


  —Me dijo que era muy guapa.


  Los ojos de Margaret Fulbrook se suavizaron nostálgicos.


  —Sí —dijo—, mi hija era muy guapa. Estaba f de vida. Si no hubiera sido por tu padre…


  Brandon no esperó a que acabara.


  —Discúlpeme, señora Fulbrook, tenemos que hacer unas compras —tomó a Diana del brazo con el mismo aplomo que Colby habría demostrado en una situación semejante y echó a andar hacia la entrada de la tienda. Diana no intentó detenerlo.


  —¿Dónde crees que vas, jovencito? —graznó Margaret Fulbrook a su espalda—. Vuelve aquí ahora mismo. Te estoy hablando a ti. Harry deténlo. Deténlo inmediatamente.


  Harry se interpuso en su camino moviéndose con la misma pesantez que el Cadillac que conducía. Sus ojillos brillaban de expectación.


  —Ya lo has oído chico. Quiere hablar contigo. Haz lo que te dice, o te daré la paliza que le di a tu padre una noche, cuando tenía tu edad.


  Brandon soltó a Diana. Ésta lo sintió ponerse en guardia.


  —No te preocupes, Brandon —dijo suavemente—, tu padre dice que es grandullón, pero lento. Y si le costó agarrar a tu padre hace veinte años, creo que a estas alturas estará completamente oxidado.


  El rostro fofo de Harry se crispó de rabia.


  —Conque soy lento, ¿eh? Yo te enseñaré quién es lento —alzó un puño mirando fijamente a Brandon—. Eres igual que él, maldito seas. Igual que él. Seguro que te habrá enseñado un par de golpes bajos. Pero no te escaparás. Ya lo verás.


  Brandon aguardó sin apartar los ojos de su oponente. Diana se dio la vuelta y miró con indignación a Margaret Fulbrook.


  —Supongo que lo que pretende con esta escena es que Brandon no vuelva a hablarle nunca, ¿no, señora Fulbrook?


  —Quiero hablar con él. Debo hacerlo. Ahora que lo he visto, debo hablar con él. ¿Es que no lo entiende?


  —Lo entiendo. Pero primero ha de tranquilar a Harry. —Diana era consciente de que a su alrededor se estaba congregando un corrillo de curiosos—. Si se pelean, se acabó, señora Fulbrook. Nunca volverá a ver a Brandon.


  —Pero iba a irse —protestó la señora Fulbrook—. Estaba intentando hablar con él y se dio la vuelta.


  —Sólo porque ha empezado usted a injuriar a mi padre —dijo Brandon sin apartar los ojos de Harry—. Estoy dispuesto a hablar con usted, señora, pero no permitiré que diga nada contra mi padre.


  Hubo un tenso silencio y después Margaret dejó escapar un profundo suspiro.


  —Apártate de él, Harry.


  —Pero señora Fulbrook…


  —He dicho que te apartes de él. —Harry obedeció a regañadientes—. Ahora vuelve aquí y habla conmigo, muchacho.


  Brandon se dio la vuelta lentamente.


  —¿Me da su palabra de que no hablará mal mi padre?


  —Me resultará difícil —dijo sinceramente la señora Fulbrook—. Llevo veinte años haciéndolo pero haré lo que pueda. Ahora ven aquí y deja que vea esos ojos otra vez.


  Diana sonrió ligeramente mientras Brandon volvía junto a su abuela.


  —Iré a hacer la compra mientras tomáis un café —le dijo al chico.


  Pero ni Brandon ni Margaret Fulbrook le prestaban atención. Estaban demasiado ocupados mirándose a los ojos.


  * * *


  Una hora después, Brandon, pensativo, dejó a Diana y a Sombra en la casa. Apenas había hablado en el camino de regreso, pero cuando Diana se disponía a bajarse del Jeep, dijo:


  —¿Qué piensas de ella, Diana?


  Ella volvió a acomodarse en el asiento y observó la expresión preocupada de Brandon.


  —Es una anciana amargada que se ha negado a ver a su nieto durante veinte años. Ahora te ha visto y se arrepiente de haber perdido todo ese tiempo. Tú eres lo único que le queda.


  —En cierto sentido, siento lástima por ella. A pesar de que nos achuchara al bueno de Harry.


  —Has sido muy generoso y muy amable con ella, Brandon. Le has dado lo que no habría podido comprar, ni robar, ni tomar por la fuerza. Y en el fondo, lo sabe. —Diana se inclinó impulsivamente y le dio un beso en la mejilla—. Sólo un hombre de verdad habría afrontado la situación tan bien como tú lo has hecho. Me siento orgullosa de conocerte —salió del Jeep. Sombra bajó de un salto y subió corriendo los peldaños del porche.


  —Diana, espera. —Brandon se había puesto como un tomate, pero parecía muy conmovido—. ¿Qué crees que debo decirle a mi padre?


  —No lo sé. La verdad, supongo. Él tiene que saber que, estando tú en la ciudad, era inevitable que os encontrarais. Creo que lo que más le preocupaba era que la señora Fulbrook intentara hacerte daño de algún modo. Pero, cuando sepa lo bien que manejaste la situación, se relajará. Y la manejaste realmente bien, Brandon. Has hecho que coma de la palma de tu mano.


  Brandon sonrió.


  —No, qué va, pero la verdad es que no me ha parecido la arpía que pintaba mi padre.


  —Puede que hace veinte años lo fuera.


  Brandon puso el Jeep en marcha.


  —Seguramente. Hasta luego, Diana. Y gracias.


  Diana vio salir el Jeep del jardín y se volvió hacia la casa.


  —Vamos, Sombra, viejo amigo, vamos a prepararnos un tentempié.


  Pero, por una vez, Sombra no reaccionó al oír hablar de comida. Estaba olfateando la puerta, emitiendo extraños bufidos. Diana se quedó paralizada.


  —¿Sombra? ¿Qué pasa? ¿Ocurre algo? —Sacó la llave de la mochila y la metió en la cerradura. Sombra comenzó a arañar la mosquitera con impaciencia.


  Tal vez Colby estuviera dentro, pensó Diana. Pero ¿por qué no había salido al oír el Jeep? Giró lentamente la llave y luego retrocedió instintivamente para dejar que el perro entrara primero.


  Sombra no vaciló. Entró corriendo y comenzó a husmear alrededor de la mesa del vestíbulo. Diana entró muy despacio intentando descubrir qué había de extraño en el pasillo. Tardó varios segundos en darse cuenta de que la mesita de la entrada, con el jarrón vacío, estaba colocada a la izquierda en vez de a la derecha. Alguien la había movido. Alguien que conocía bien el libro de Colby.


  —Dios mío, Sombra. Alguien intenta asustarme deliberadamente. Alguien intenta volverme loca.


  Fuera quien fuese, lo estaba consiguiendo.


  Diana se quedó mirando la mesita un poco más. Se le había acelerado el pulso y sentía en el cuerpo un sudor frío. Intentó pensar con claridad. El intruso sin duda se había ido hacía largo rato, pensó. Sombra no hubiera estado tan tranquilo de haber alguien escondido en la casa.


  Pasó junto a la mesa y entró en la cocina. Esta vez no tuvo que molestarse en hojear su ejemplar de El precio del terror para encontrar el pasaje. El libro estaba abierto sobre la mesa. Diana miró la página cincuenta y seis. Por un instante, no logró enfocar la mirada. Luego, las palabras tomaron de nuevo su sitio en la página.


  «Era algo insignificante aquella nueva colocación de la mesa. Una variación minúscula en la cotidianidad de Donnelly. Era la clase de reajuste doméstico que todo el mundo acometía de vez en cuando para ver si ganaba espacio o si mejoraba el aspecto de una habitación. Pero el efecto resultaba devastador. Algún ínfimo demonio se había detenido un instante en el universo personal de Donnelly para introducir un espantoso elemento de caos. Porque Donnelly sabía que aquella mesa no había sido movida por mano humana. Nadie podía entrar en la casa sin ser detectado. El sistema de seguridad que había instalado lo hacía imposible. Sin embargo, se negaba a creer en demonios, ínfimos o de otra clase. Quizá hubiera llegado la hora de preguntarse si se estaba volviendo loco. Sería interesante saber cuál era el veredicto».


  Diana no pudo seguir leyendo. Cerró el libro y se dirigió lentamente al cuarto de estar. Sombra había perdido interés en la mesa. Siguió a su ama y, cuando ésta se dejó caer en el sofá, se tumbó a sus pies.


  Media hora después, Diana seguía acurrucada en el sofá cuando sintió el ruido del Jeep en el jardín. Sombra alzó la cabeza y empezó a ladrar con ferocidad.


  Diana sintió un profundo alivio al comprender que tenía que ser Colby. Sin embargo, le impresionó darse cuenta de cuánto lo necesitaba en ese momento, de cuánto anhelaba volverse hacia él en busca de apoyo y consuelo, de cuánto le hacían falta su fortaleza y su protección. Era la primera vez en su vida que sentía la necesidad de acudir a un hombre en busca de aquellas cosas. Pero, naturalmente, nunca había conocido a un hombre como Colby Savagar.


  Entonces oyó que la puerta se cerraba de un portazo y su alivio se convirtió en angustia. Lo último que necesitaba en ese momento era enfrentarse a la furia de Colby.


  Sombra cambió su habitual gruñido de protesta por otro mucho más amenazador. Colby no hizo caso al perro. Recorrió el pasillo en tres zancadas y fijó sus ojos brillantes en Diana. Su rostro era una máscara de furia cuando se acercó a ella.


  Por un instante, Diana se sintió como si hubiera retrocedido en el tiempo y se encontrara cara a cara con un macho implacable. La ira del guerrero estaba en su apogeo. No toleraría que lo desafiara. No descansaría hasta que la hubiera sometido.


  —No podías resistirlo, ¿eh? —Colby se detuvo frente a ella y la obligó a levantarse—. No podías resistirlo. Te dije que no te metieras en esto. Es mi hijo, maldita sea. Mi hijo. Y sabías que no quería que conociera a esa vieja zorra. Maldita sea, Diana. No tenías derecho a inmiscuirte en esto. Ningún derecho. ¿Quién demonios te has creído que eres?


  Aquello era demasiado para Diana. Después del susto que acababa de sufrir, no podía soportar la cólera de Colby. Pero así eran las cosas. Cuando se ponían feas, no podía confiar más que en sí misma. Una mujer no podía permitirse confiar en los hombres. Sólo las necias creían que los hombres estaban allí cuando se los necesitaba.


  —Suéltame, Colby —dijo con voz baja y tensa. Sombra se acercó un poco más enseñando los dientes.


  —Lo preparaste todo para que se encontraran, ¿verdad? Lo planeaste todo a mis espaldas.


  —No, Colby, yo no he planeado nada. Sencillamente, ha pasado.


  —Y un cuerno. No habría pasado si yo hubiera estado allí, de eso puedes estar segura. Tú los presentaste. Brandon me lo ha contado todo. Tú le presentaste a mi hijo a esa vieja bruja que ha pasado de él completamente durante casi veinte años. Yo confiaba en ti, maldita sea. Pensaba que estabas de mi lado. Nunca pensé que actuarías a mis espaldas.


  Diana procuró mantener un semblante impasible. Las manos de Colby eran como tenazas de acero sujetas a sus brazos. Alzó la mirada hacia él y comprendió que no podía hacer nada.


  —Lo siento, Colby.


  —Sí, ya —respondió él secamente—. Soy yo quien lo siente por haber confiado en ti. Por creer que eras distinta a las otras. He sido un imbécil, pero lo peor de todo es que ha sido mi hijo quien ha pagado el precio de mi estupidez. La soltó con brusquedad y se acercó a la ventana—. No sé por qué demonios pensé podía confiar en ti sólo porque eres buena en la cama.


  Dian se abrazó a sí misma y retrocedió intentando protegerse contra la furia y los insultos de Colby. Sombra se arrimó a ella gimiendo suavemente. Su corpachón era un remanso en medio de la tormenta. Diana notaba su tensión. De pronto, pensó que Sombra era el único macho sobre la tierra en el que podía confiar.


  —Le ha invitado a una taza de café. ¿Puedes creerlo? —Colby dio una palmada contra el alféizar de la ventana—. Ha invitado a Margaret Fulbrook a una taza de café y ha hablado con ella mientras tú te ibas tranquilamente a comprar.


  —Colby…


  —Me ha dicho que os azuzó a esa bestia de Harry. Dime una cosa, ¿qué habrías hecho si le hubiera pegado a mi hijo? ¿Cómo te habrías sentido?


  —Brandon se portó muy bien. No se pelearon.


  —Pero no gracias a ti. Te creerás muy lista, ¿no? —Colby se pasó la mano por el pelo, como solía hacer cuando estaba nervioso.


  —Ya has dicho suficiente, Colby.


  El tono bajo, frío y formal de Diana pareció llamar su atención. Giró la cabeza rápidamente y le lanzó una mirada furiosa.


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta que te digan la verdad? —preguntó con excesiva suavidad—. ¿No te gusta que te digan que estás tan acostumbrada a hacerte la gran mujer de negocios que no puedes resistir la tentación de manipular la vida de los demás? ¿Qué te crees más lista que nadie? ¿Qué estás más cualificada que los demás para tomar decisiones que afectarán al futuro de otros?


  —He dicho que ya basta, Colby. Te he entendido. Creo que es hora de que te marches. —Diana procuró mantener la compostura. Tenía ganas de gritar, de recriminarle por no haber estado a su lado cuando lo necesitaba. Sin embargo, si algo había aprendido en el mundo empresarial, era que debía controlar sus emociones delante de los hombres.


  —No he acabado.


  Ella cerró los ojos intentando contenerse, como había hecho tantas veces delante de los demás.


  —Puede que no, pero yo no quiero seguir escuchándote. ¿Te importaría marcharte, por favor, Colby? Ya me has dicho lo que piensas de mí. Te juro que no volveré a meterme en tu vida ni en la de Brandon. Te doy mi palabra de honor.


  —¿Y de qué demonios vale tu palabra de honor?


  Diana abrió los ojos y miró fijamente la enturbiada mirada de Colby.


  —Créeme, Colby, en este caso puedes fiarte de ella completamente. Si lo prefieres, te garantizaré por escrito que no volveré a veros ni a tu hijo ni a ti. Ahora, por favor, márchate.


  De pie junto a ella, Sombra comenzó a gruñir.


  —Sí, me voy, Diana. —Colby se dirigió a la puerta—. Ya has hecho bastante daño. No tiene sentido esperar a ver qué otros trucos tienes en la manga.


  Cerró la puerta con más fuerza aún que al entrar.


  —Ni siquiera se ha fijado en la mesa —le dijo Diana a su perro. Y luego se derrumbó en el sofá y empezó a llorar.


  * * *


  Lo más irritante de todo había sido verla replegarse en sí misma. Diana había reaccionado como si él fuera una especie de fuerza de la naturaleza desatada y furiosa. Había ajustado las escotillas, levantado las barreras que la mantendrían a salvo y se había quedado allí parada, aguantando el chaparrón. Seguramente se había comportado con él como lo habría hecho con cualquier otro hombre. Se había replegado tras aquella fachada fría, reservada, intocable y había dejado que él diera lo peor de sí mismo.


  Colby comprendió que lo que quería era que reaccionara de algún modo. Quería verla llorar o gritar, o golpearlo con sus pequeños puños. Cualquier cosa habría sido preferible a aquella frialdad.


  Estaba enfadado, pero la culpa era de ella. Colby había ido en busca de pelea y ella se había negado a entrar en liza. Y aquello lo enfurecía tanto como la razón que había provocado su enfado.


  Colby tomó a toda velocidad la última curva de la carretera del río y, poco después, aminoró para entrar en la zona de aparcamiento que había al pie de la cascada de la Cautiva. Apagó el motor bruscamente y se quedó allí sentado, con los brazos cruzados sobre el volante, mirando el agua espumeante que se precipitaba por la pared rocosa.


  Dian no tenía derecho a presentarle a Brandon a esa vieja arpía.


  Brandon le había dicho que era evidente que la propia Margaret Fulbrook había arreglado el encuentro, pero Colby sabía que éste podía haberse evitado. Diana y Brandon podían haber dado un giro de ciento ochenta grados, meterse en el Jeep y marcharse. Pero no. Diana había hecho las presentaciones con toda tranquilidad y luego había mandado a Brandon a tomar una taza de café con su abuela.


  Su hijo había compartido un café con aquella bruja. Aún le costaba creerlo. Y Diana se había ido a comprar mientras Brandon hablaba a solas con Margaret Fulbrook. Era demasiado.


  ¿Y si Harry hubiese pegado a Brandon? Ciertamente, él se había ocupado de que Brandon supiera defenderse, pero el chico nunca se había visto en una pelea de verdad. Harry era lento, pero también cruel y fuerte. De un solo golpe, podría haber derribado a su hijo. ¿Y si Diana hubiera acabado atrapada en medio de la pelea? No habría sido difícil, dado que probablemente hubiera intentado impedirla. Seguramente habría resultado herida.


  Colby cerró la mano derecha con fuerza. Procuró relajar los dedos uno a uno. El comportamiento de Diana no tenía excusa. Ella sabía perfectamente que no quería que Brandon conociera a Margaret Fulbrook.


  Naturalmente, Brandon sentía curiosidad por su abuela, pero el chico no habría planeado el encuentro a espaldas de su padre. Era Diana quien lo había arreglado todo.


  —Maldita sea, al infierno con todo.


  No debería haber vuelto aquel verano. Todo habría ido bien si no se le hubiera metido en la cabeza volver a ver Fulbrook Corners. Debía haber sido un ataque de locura.


  Pero de no haber vuelto, no habría conocido a Diana.


  Salió del Jeep y se acercó a la orilla. El vaho del agua lo envolvió humedeciéndole la camisa. Alzó la mirada hacia la cueva escondida.


  Aquella noche, Diana había sido tan dulce y maravillosa… Le había dado cuanto podía desear de una mujer. Se había entregado a él como nunca se había entregado a otro hombre. Colby lo sabía instintivamente. No le había escatimado nada. Había sido suya por entero. Y a la mañana siguiente, se había comportado como si nada hubiera ocurrido, a pesar de que había ciertas probabilidades de que se hubiera quedado embarazada.


  Esa tarde Diana le había dado su palabra de honor de que no volvería a mezclarse en su vida. Iba a dejarlo como pensaba dejar su trabajo. Seguramente se veía a sí misma de nuevo como una víctima del machismo.


  Colby regresó al Jeep y se sentó tras el volante. No le gustaba la idea de que Diana lo metiera en el mismo saco que a los demás hombres de su vida: su padre, los hombres para los que trabajaba, ese malnacido de su novio cuando tenía veinticinco años…


  Pero tenía derecho a estar enfadado. Era ella quien le había fallado a él, y no al contrario. No tenía derecho a mostrarse tan fría y ofendida. No tenía derecho a replegarse en sí misma de esa manera.


  Colby estaba a medio camino de la casa de la tía Jesse cuando comenzó a calmarse y a pensar con claridad. Lo primero que percibió claramente fue que no podía permitir que Diana saliera de su vida.


  Lo segundo, que había algo extraño en la mesa de la entrada de su casa.


  Capítulo 10


  Diana acababa de recoger la cocina y estaba guardando algunas cosas en el frigorífico cuando Sombra empezó a gruñir. Enseguida oyó el motor del Jeep y, apenada, cerró los ojos. Colby había vuelto para seguir gritándole. No creía que pudiera soportarlo otra vez.


  Se irguió y se acercó rápidamente a la puerta de entrada. Logró echar el cerrojo mientras Colby subía aún los escalones del porche. Él oyó el leve clic del cerrojo.


  —Diana, déjame entrar. —Colby llamó perentoriamente a la puerta.


  Sombra empezó a ladrar, pero Diana no se molestó en contestar. Volvió a la cocina, cerró la puerta trasera y siguió con lo que estaba haciendo.


  Los golpes continuaron en la puerta.


  —Maldita sea, Diana, déjame entrar. Tengo que hablar contigo.


  Diana dejó que Sombra respondiera por ella. Y el perro lo hizo con entusiasmo. Aquella sucesión de ladridos y porrazos prosiguió en toda su intensidad durante un par de minutos. Los golpes cesaron primero. Sombra bufó triunfalmente una última vez y entró trotando en la cocina.


  —Buen chico —murmuró Diana—. Contigo sí que puedo contar, ¿eh?


  Pero no se oyó el ruido del motor encendiéndose, y Sombra empezó a gruñir otra vez. Se quedó en suspenso un instante y luego, dando un agudo ladrido, salió a toda prisa de la cocina en dirección al dormitorio.


  —Demasiado tarde, perro tonto. Ya estoy dentro.


  La voz de Colby llegó desde el dormitorio y Diana recordó que se había dejado la ventana entreabierta. Se giró lentamente y vio que entraba en la cocina. Sombra gruñía pegado a sus talones, pero no hizo intento de morderlo.


  —¿Qué demonios pasa aquí? —preguntó Colby viendo las cajas y los productos de limpieza desplegados sobre la mesa.


  —¿A ti qué te parece? Me preparo para marcharme. —Diana se puso otra vez mano a la obra guardando comestibles meticulosamente envueltos en una caja.


  —¿Vas a huir después de armar este lío? —preguntó él con voz áspera.


  —Te he dado mi palabra de que no volvería a interferir en tu vida ni en la de tu hijo, Colby. Eso significa que he de marcharme de Fulbrook Corners. Utilizando una vieja expresión del Oeste, en esta ciudad no hay sitio para los dos. Nos encontraríamos continuamente.


  —¿Siempre huyes cuando las cosas no salen como habías planeado?


  —Como le dije a Brandon la otra noche en la cena, una mujer de negocios que se precie ha de saber cuándo atajar sus pérdidas.


  —Y yo soy una pérdida, ¿no es eso?


  Ella intentó refrenar su rabia.


  —El problema es que nuestra relación es una pérdida. Se ha depreciado absolutamente.


  Colby se acercó a una silla de cocina, le dio la vuelta y se sentó a horcajadas. Cruzó los brazos sobre el respaldo y miró a Diana malhumorado.


  —¿Te parece conveniente hablar de nuestra relación con esa jerga? ¿Que se ha depreciado absolutamente? ¿Qué es hora de atajar las pérdidas? Deja que te diga una cosa. El problema, al menos en lo que a mí respecta, es que no me gusta que me traten como si fuera una mala inversión.


  Diana apretó con fuerza una caja de cereales hasta que el fino cartón empezó a arrugarse.


  —Tú eres el escritor, Colby. Seguro que se te ocurre una forma mejor de expresarlo.


  —Está bien, a ver qué te parece ésta. Eres una cobarde, Diana. Crees que, cuando las cosas se ponen feas, las mujeres duras como tú podéis huir sencillamente del problema.


  Ella alzó la cabeza bruscamente, sintiendo que la ira brotaba en su interior.


  —Eso es una estupidez y tú lo sabes. Eres tú quien le ha puesto fin a esta relación, por llamarla de algún modo, no yo. Hace un rato irrumpiste aquí como un energúmeno y me dijiste que era una lianta, que te había manipulado y que me estaba metiendo en tu vida.


  —Y es cierto. Por eso estaba tan enfadado.


  —¿Ah, sí? Muy bien, entonces, ¿por qué no te largas de una vez, Colby? Vamos, piérdete. Tengo muchas cosas que hacer.


  —No puedes huir de mí.


  —¿Quien va a impedírmelo?


  —Yo —dijo Colby secamente.


  —Estás loco. Hace menos de una hora que me dijiste que me mantuviera alejada de ti.


  —Yo nunca he dicho eso.


  —Pues a mí me parece que sí.


  —Ya te lo he dicho, estaba enfadado —dijo entre dientes—. Y con razón. Pero no te he echado de mi vida.


  —Te ha faltado poco.


  —Y has decidido que soy como los demás hombres que has conocido, ¿no es así? —replicó él suavemente—. Pues te equivocas. Sin embargo sé de dónde procede esa impresión tuya.


  —¿No me digas?


  —Me necesitabas. Seguramente estabas muy asustada, y lo único que hice yo fue enfurecerme contigo y salir dando un portazo. Mucho ruido, mucha furia, pero poca ayuda cuando llega el momento de la verdad. ¿Es así como han actuado todos los hombres de tu vida Diana?


  —No estaba asustada por ti —dijo ella con dignidad—. A mí nunca me ha dado miedo un hombre.


  —¿De veras? Pues el que haya cambiado de lugar la mesa de la entrada sí que te ha asustado.


  Ella dejó caer el frasco de mostaza que iba a guardar en una caja. Se quedó callada un instante.


  —Creía que no te habías dado cuenta —dijo al fin, sin mirarlo.


  —Estaba tan furioso, que al principio no me di cuenta. Pero luego me fui a la cascada a pensar un rato y, al cabo de un tiempo, reparé en que había algo en la mesa de la entrada que me parecía raro. Algo que me recordaba un pasaje de uno de mis libros.


  —El precio del terror, página cincuenta y seis.


  Colby asintió lentamente, sin apartar los ojos de ella.


  —¿Cuándo ocurrió?


  —¿Que cambiaran de sitio la mesa? No sé. Mientras Brandon y yo estábamos en el pueblo, supongo. Estaba así cuando volví.


  —Te llevaste un buen susto, ¿no?


  —Eso es poco decir. En este pueblo hay alguien a quien no le gusto, Colby. Y te equivocas si crees que es Margaret Fulbrook. Ella estaba con Brandon cuando alguien movió la mesa.


  Colby achicó los ojos.


  —Podría haber sido Harry.


  —No. Harry se quedó sentado en el Cadillac mientras Brandon y Margaret estaban en a cafetería.


  —Entonces tenemos un pueblo entero lleno de sospechosos —dijo Colby.


  —Pues quien lo haya hecho tendrá que buscarse otro entretenimiento. Porque yo estaré a salvo en Portland esta misma noche.


  —Esta noche estarás a salvo en casa de la tía Jesse —dijo Colby llanamente.


  Diana lo miró exasperada.


  —No, gracias. Ya estoy harta de Fulbrook Corners.


  —Y también harta de mí, ¿no es eso?


  —Para ser sincera, vérmelas con un loco que me gasta bromas macabras y con un hombre que piensa que he cometido el mayor acto de deslealtad posible es demasiado. Incluso para mí.


  —Tú no has cometido el mayor acto de deslealtad posible —masculló Colby—. Sólo una pequeña indiscreción. El mayor acto de deslealtad sería que te acostaras con otro.


  —No sabes cuánto me alegra saber que mi pecado no es mortal. Ahora, ¿te importaría marcharte y dejarme hacer el equipaje en paz?


  Él no se movió.


  —Diana, tenía derecho a enfadarme contigo.


  Ella se encogió de hombros y empezó a sacar cosas de un armario.


  —Puede ser. Es cuestión de opiniones. Tu hijo quería conocer a su abuela. Es un hombre adulto y también tiene ciertos derechos, ¿sabes? Cuando la vi allí, en la calle, mirándolo con fijeza, simplemente los presenté. Por lo que a mí respecta, le tocaba decidir a Brandon. No a ti, ni a mí.


  Colby dejó escapar un profundo suspiro.


  —Tal vez por eso estaba tan enfadado —dijo lentamente—. Puede que no quisiera admitir que Brandon debía decidir al respecto. Ya te dije una vez que había cometido muchos errores como padre. No hay razón para creer que no pueda cometer todavía unos cuantos más.


  —Eso díselo a Brandon. Seguro que lo entenderá. Es un chico muy sensible y comprensivo.


  —No como su padre, ¿verdad?


  —Tú eres mucho más cínico que él, pero, naturalmente, tú pasaste una infancia y una adolescencia mucho peores que las suyas. No seas demasiado duro contigo mismo, Colby. Tú eres el único responsable de haber convertido a Brandon en el joven maravilloso que es. Ahora, y si me perdonas, quiero acabar de hacer el equipaje.


  —Diana, esta noche te vienes a mi casa. Allí estarás segura.


  —En Portland estaré segura.


  Colby se levantó bruscamente, empujando la silla contra la pared.


  —Maldita sea, ¿por qué eres tan cabezota y reservada? ¿Es que ni siquiera confías en que pueda protegerte?


  Diana cerró los puños para que dejaran de temblarle las manos.


  —¿Y por qué ibas a querer protegerme?


  —Porque me perteneces. ¿Aún no te has dado cuenta?


  —¿Quieres decir que porque hayamos tenido una breve aventura veraniega te sientes responsable de mí? —dijo ella, burlona—. Pues olvídalo, Colby. Yo sé cuidar de mí misma. Tengo mucha experiencia. Además, lo nuestro se ha acabado. Tu sentido de la responsabilidad puede irse a paseo.


  Él dio dos pasos adelante y la agarró la nuca sin decir nada. Su gesto era asombrosamente dulce, pero su mano era demasiado fuerte para que ella se resistiera. Sus ojos se suavizaron un poco al mirarla.


  —Lo nuestro no se ha acabado y tú lo sabes. Y en cuanto a mi sentido de la responsabilidad, podemos discutirlo más tarde. En casa de la tía Jesse. No intentes llevarme la contraria en este asunto, cariño. Sabes que me volveré loco de preocupación si te quedas aquí sola, y no puedo permitir que vuelvas a Portland. Aún no. Entre nosotros todavía hay muchas cosas.


  —¿Ah, sí? —dijo ella con un hilillo de voz. Estaba atrapada por el brillo de determinación de su mirada.


  —Sí —afirmó Colby—. Así es.


  Comprendiendo que Colby era consciente de lo que había entre ellos, Diana mantuvo la boca cerrada y fue a recoger sus cosas para pasar la noche fuera.


  —Papá se puso hecho una furia cuando le dije que había visto a mi abuela —dijo Brandon una hora después. Diana y él estaban sentados en dos de las sillas decrépitas del porche de la casa de la tía Jesse. Robyn estaba en el piso de arriba, enfurruñada, y Colby se había puesto a trabajar. —Pero lo que de verdad lo preocupa son esas bromas que te están gastando.


  Diana bebió un sorbo de té con hielo y miró a su interlocutor con expresión escéptica.


  —¿Tú crees que está preocupado por eso? ¿Más que porque te presentara a Margaret Fulbrook?


  —Sí, desde luego.


  —Yo creo que te equivocas. A Colby no le hace ninguna gracia lo de las bromas, pero yo diría que lo que verdaderamente lo enfurece es que hayas conocido a tu abuela.


  —No, qué va. Tú no conoces a mi padre tan bien como yo. Se enfada y empieza a gritar, es verdad. Pero se le pasa en cuanto se desahoga. En cambio, cuando parece tranquilo, es cuando de verdad hay que preocuparse.


  —Intentaré recordarlo —dijo Diana con una amarga sonrisa.


  —¿De veras ibas a volver a Portland?


  —Sí.


  —Papá se habrá quedado muerto.


  —No —dijo Diana con serenidad—. Simplemente, se enfadó aún más.


  —Me alegro de que no te hayas ido. Papá está muy colgado contigo, ¿sabes?


  —No, no lo sé. La verdad es que nunca sé lo que está pensando tu padre, Brandon.


  —Eso le pasa a casi todo el mundo. Yo lo conozco mejor que nadie, y a veces tampoco sé qué pensar. Pero se puede contar con él cuando las cosas se ponen feas, ¿sabes lo que quiero decir? Se toma las cosas muy en serio.


  —Creo que en ese sentido te pareces mucho a él, Brandon —dijo Diana suavemente. Iba a decir algo más, pero en ese instante Robyn salió al porche. La muchacha lanzó a Diana una mirada triste y se volvió hacia Brandon.


  —Me aburro. Aquí no hay nada que hacer. ¿Quieres que demos un paseo, Brandon? Tengo que hablar contigo.


  —Claro. —Brandon se levantó—. Hasta luego, Diana. Sombra, ¿te vienes con nosotros? —preguntó dándose una palmada en el muslo para atraer al perro.


  Sombra se puso en pie y lanzó a Diana una mirada inquisitiva.


  —Vamos, ve —le dijo ella—. Yo estaré bien.


  Sombra echó a correr alegremente tras la pareja, meneando la cola.


  —Mira al tonto de tu perro —dijo Colby a través de la mosquitera—. Se comporta como si Brandon y él se conocieran desde hace años. A mí, en cambio, no hace más que enseñarme los dientes.


  —Supongo que hay algo en ti que lo irrita —dijo Diana sirviéndose más té y mirando a Brandon y a Robyn alejarse hacia el bosque—. ¿Quieres un té?


  —Sí, gracias —él empujó la puerta mosquitera, salió al porche y se dejó caer en la silla en la que había estado sentado su hijo. Tomó el vaso que Diana le ofrecía y miró a Brandon y a Robyn—. Tengo la sensación de que nuestra querida Robyn está harta de Fulbrook Corners.


  —La entiendo perfectamente.


  —¿Sigues enfadada conmigo?


  Diana se lo pensó un momento.


  —Sí.


  —Ya se te pasará.


  —¿Tú crees?


  —Claro. A mí se me ha pasado, ¿no? —dijo Colby con indiscutible lógica masculina.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, claro —dejó su vaso y la tomó del brazo. Le quitó el vaso de la mano sin decir nada y, tirando de ella, la sentó sobre sus rodillas—. Ahora deja de intentar provocarme.


  —¿Qué pasa? ¿Es que crees que puedes enfadarte cuando se te antoja, pero en cuanto se te pasa los demás tenemos que hacer como si nada?


  —Es lo mejor —la atrajo hacia sí, le puso una mano sobre el muslo y le besó el pelo.


  —Colby, quiero hablar contigo.


  —Pues habla rápido —su mano ascendió por el muslo y se detuvo en la cadera.


  —No creo que hayas pensando mucho en esta situación.


  —¿En qué situación? —preguntó él besándola en el cuello.


  Diana se estremeció y le acarició lánguidamente el hombro.


  —En que esté aquí, en tu casa.


  —Mientras esté dispuesto a soportar a ese estúpido chucho tuyo, ¿qué problema hay?


  —Bueno, para empezar, está el problema de cómo vamos a dormir. ¿Tienes cuatro habitaciones?


  —No, sólo tres.


  —Eso pensaba. Y entonces, ¿dónde voy a dormir?


  Él se echó hacia atrás un momento y la miró con sorpresa.


  —Pues conmigo, naturalmente. ¿Dónde si no?


  —Pero ¿y los chicos? ¿Crees que deben vernos, eh, irnos a la cama juntos?


  —Como mi hijo y tú os habéis empeñado en demostrarme últimamente, Brandon ya no es un niño. Sabe que me acuesto contigo y le parece muy bien. ¿Qué más quieres?


  —¿Y Robyn? —preguntó Diana, indecisa.


  —Si es lo bastante mayor como para acostarse con Brandon, también lo es para comprender que dos adultos de verdad duerman juntos. Deja de preocuparte por eso. La decisión ya está tomada.


  —¿Quién la ha tomado? ¿Tú?


  —Sí, yo —deslizó la mano hasta su pecho y le acarició el valle entre los senos—. Ahora dime qué has comprado para cenar esta noche.


  —Ahora mismo no me acuerdo. Sólo puedo pensar en el postre —le sonrió y bajó suavemente los dedos por la pechera de su camisa hasta la cinturilla de los pantalones.


  Él sonrió.


  —¿Significa eso que estoy perdonado?


  —Significa que estoy dispuesta a dejar que me demuestres que estás arrepentido.


  —Buena idea. Voy a empezar a demostrártelo ahora mismo.


  Diana se echó a reír y le paró la mano.


  —No, de eso nada. Es casi la hora de la cena, y Brandon y Robyn volverán enseguida.


  Colby masculló algo incomprensible y la abrazó con tanta fuerza, que Diana dejó escapar un alegre chillido. La expresión divertida de los ojos de Colby desapareció dejando sitio a una emoción más intensa.


  —Creo que podemos decir que hoy hemos superado nuestra primera discusión importante.


  —¿Y hay que celebrarlo?


  —Sí —dijo él—. Creo que sí. Puede que, con un poco de suerte, hayas aprendido un par de cosas.


  Ella le lanzó una mirada indignada.


  —¿Yo? ¿Y qué tenía que aprender, según tú?


  Los ojos de Colby brillaron.


  —Que no te dejaré marchar por una simple discusión. Recuérdalo, Diana.


  Ella no dijo nada, pero rozó ligeramente su recia mandíbula con la punta de un dedo. Para sus adentros, se preguntaba qué haría falta para que la dejara marcharse.


  ¿Tal vez que se hubiese quedado embarazada?


  * * *


  Esa noche, Colby aguardó hasta que Brandon y Robyn se sumergieron en una partida de damas para tomar a Diana de la mano y llevarla hacia la escalera.


  —Buenas noches, chicos. Hasta mañana —dijo mientras comenzaba a subir las escaleras con Diana por delante.


  Brandon alzó la mirada del tablero y le sonrió a Diana.


  —Buenas noches.


  Robyn los miró un momento, pero no dijo nada. Esa noche apenas había hablado.


  Al llegar a lo alto de las escaleras, Diana dijo suavemente.


  —Creo que a esa chica no le gusto.


  —No te preocupes por eso. Soy yo quien tiene que preocuparse. La idea de que se convierta en mi nuera me pone los pelos de punta.


  —Creo que Brandon ha pospuesto definitivamente sus planes de boda. Pero no sé qué pensar de Robyn. Ella está empeñada en casarse, y no le hace ninguna gracia que la obliguen a esperar.


  —Espero que no haga ninguna estupidez, como quedarse embarazada.


  A su lado, Diana se quedó callada. Colby comprendió demasiado tarde que había metido la pata. Diana, naturalmente, podía tomárselo como una indirecta. Si estaba embarazada…


  Cielos, qué complicadas eran las mujeres.


  Colby abrió la puerta de su habitación y la condujo adentro. Una punzada de satisfacción lo atravesó al cerrar la puerta y verla de pie en medio de sus dominios. Se apoyó en la puerta y la contempló pausadamente mientras ella se acercaba a curiosear por la ventana y miraba la cómoda y la cama.


  —¿Era está tu habitación cuando eras pequeño? —preguntó Diana tocando un Corvette en miniatura que Colby había montado minuciosamente de niño.


  Él asintió.


  —Sí.


  Ella observó el pequeño coche.


  —Me resulta difícil imaginarte de niño.


  Él se encogió de hombros.


  —Mi gran sueño, aparte de escapar de Fulbrook Corners, era poseer un Corvette.


  —¿Y lo conseguiste?


  —Sí, el último año de instituto. Uno de segunda mano. Lo compré por una miseria porque un tipo se había estrellado con él. Eddy me ayudó a arreglarlo. Cuando acabamos, se había convertido en el sueño de cualquier adolescente. Era negro como la noche y rápido como una centella. Gané a todo el mundo con ese coche en la carretera del río. Era el orgullo y la pasión de mi vida.


  —¿Y qué pasó con él?


  —Durante algún tiempo, fue estupendo —le quitó el coche de la mano y lo observó con una sonrisa nostálgica. Después se encogió de hombros y volvió dejarlo sobre una balda—. Luego me casé, llegó Brandon y me hizo falta dinero para comprarle comida y pañales y todas esas cosas que necesitan los bebés.


  —¿Y vendiste la alegría y la pasión de tu vida?


  Colby se echó a reír suavemente y se sentó en la cama tirando de ella.


  —No te pongas tan triste. Fue hace mucho tiempo.


  —¿Y ahora conduces un Jeep?


  —Me gusta conducir por el campo. Los gustos cambian cuando uno se hace mayor —se inclinó sobre ella y la tumbó sobre las almohadas—. Tú, por ejemplo. No sé si a los diecinueve años habría tenido cerebro y sentido común suficientes para apreciarte. Pero ahora —la besó lentamente, dándole tiempo para preguntar.


  —¿Pero ahora? —musitó ella con voz enronquecida cuando por fin se apartó.


  —Ahora soy mucho más viejo y sabio. Y te aprecio muchísimo…


  Colby bajó la cabeza para besarla de nuevo y, cuando ella abrió la boca, deslizó la rodilla entre sus muslos. La mano de Diana se crispó sobre sus nalgas, urgiéndolo a apretarse contra ella al tiempo que arqueaba las caderas.


  —Me encanta cómo te excitas para mí, cariño. Me vuelve loco.


  —Tú sí que me vuelves loca —musitó ella guiando la cabeza de Colby hacia sus pechos. Se desabrochó los botones de la camisa y se quitó el sujetador de color melocotón—. Me pones a cien, ¿lo sabías, Colby?


  Entonces le ofreció sus pechos exigiéndole y suplicándole a un tiempo sus atenciones más íntimas. Colby sintió que su cuerpo, ya tenso, ardía en llamas. La idea de que ella lo necesitara, de que lo deseara y estuviera dispuesta a entregarse a él cada vez que se lo pidiera, le producía un gozo casi insoportable. Al comprender que sólo tenía que tocarla para que fuera suya, sintió que las llamas de la pasión lo consumían por entero.


  Le lamió suavemente un pezón dulce y erecto; lo tomó entre sus dientes y, al mismo tiempo, comenzó a desabrochar sus pantalones y luego los de ella. Se desembarazaron ambos de la ropa y volvieron a abrazarse.


  Diana comenzó a acariciar su miembro duro, largo y grueso, y Colby estuvo a punto de perder el control. Diana sabía cómo ponerlo al límite, y aquello le encantaba.


  —Espera —musitó buscando atropelladamente el pequeño envoltorio de plástico en la mesita de noche—. Pónmelo.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. Yo me quedaré aquí tumbado, pasándomelo en grande.


  Ella se echó a reír suavemente y se arrodilló a su lado. Colby se dio cuenta de que había cometido un grave error al comprender que Diana iba a tardar mucho en completar aquella sencilla tarea. Pero las sensaciones deliciosas que le producía al tocarlo cuidadosamente casi compensaron la agonía de la espera. Casi.


  En cuanto acabó, Diana se echó hacia atrás y examinó con satisfacción su obra.


  —Como un guante. No ha quedado mal, aunque no esté bien que yo lo diga.


  Colby sonrió y procuró controlarse.


  —Ven aquí y acaba el trabajo, pequeña bruja.


  Ella alzó las cejas burlonamente.


  —Creía que ya lo había acabado.


  —Sólo acabas de empezar —la atrajo hacia sí haciéndola sentarse a horcajadas sobre él y la asió con fuerza de las caderas—. Ahora demuéstrame que de verdad encaja como un guante.


  Diana tomó suavemente el miembro de Colby y, mirándolo con expresión sensual y maliciosa, empezó a introducirlo en su centro de feminidad. El notó la excitación que brillaba en su mirada y sintió que las llamas de su propio deseo se avivaban. Cuando ella vaciló un instante, provocándolo despiadadamente, Colby dejó escapar una suave exclamación de advertencia y luego la empujó hacia sí bruscamente, hundiéndose en ella hasta el fondo.


  Diana contuvo un gemido de placer y echó la cabeza hacia atrás. Empezó a moverse sobre él marcando el ritmo. Condujo las manos de Colby adonde quería que la tocara y por fin todo su cuerpo se tensó. Cuando sus labios se abrieron, Colby la asió de la nuca y, atrayéndola hacia sí, acalló sus gemidos con la boca. Le encantaban sus dulces gritos de rendición, pero sabía que más tarde se sentiría avergonzada si creía que Robyn y Brandon los habían oído.


  Luego, Colby estalló al mismo tiempo que ella y, apretando los dientes, sofocó un grito de placer.


  Juntos se dejaron llevar a la deriva por un instante que les pareció infinito. Colby siguió rodeándola con los brazos, escuchando la respiración suave de Diana, y aguardó a que su cuerpo se sosegara.


  —Así es como quiero que acaben todas nuestras discusiones —dijo finalmente.


  Diana se incorporó.


  —Siempre he oído decir que no hay que utilizar el sexo para dirimir las diferencias.


  —Pero nosotros las hemos dirimido antes de irnos a la cama.


  —¿Ah, sí? —Diana se apoyó sobre los codos y lo miró fijamente—. Querrás decir que me has informado de que ya no estabas enfadado y que, por lo tanto, la pelea se había terminado.


  —Eh, que me he disculpado, ¿no? Más o menos.


  —Has admitido que tal vez te hayas pasado un pelín, pero nada más.


  El le tocó la punta de la nariz con el dedo.


  —Te contaré un pequeño secreto, cariño. La mayoría de la gente no consigue que reconozca siquiera que me pasado un pelín.


  —No estás acostumbrado a reconocer que exageras, ¿eh?


  —No. Porque generalmente no exagero. Fulbrook Corners y Margaret Fulbrook en particular son dos de las pocas cosas sobre la faz de la tierra que me hacen exagerar.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí, en Fulbrook Corners?


  —Ojalá dejaras de hacerme esa pregunta —su satisfacción y bienestar comenzaron a desvanecerse rápidamente—. Ya te he dicho mil veces por qué he venido. Hablemos de otra cosa antes de que vuelva a enfadarme otra vez.


  Ella cruzó los brazos y se apoyó sobre su amplio pecho.


  —¿De qué quieres que hablemos?


  —Del hecho de que no confiabas en que te protegiera del que te está gastando esas jugarretas —dijo él calmosamente—. Creo que es hora de que empieces a confiar en mí, Diana.


  —Confío en ti —dijo ella, muy seria—. Si no, no me acostaría contigo.


  Él sacudió la cabeza negativamente.


  —Hace unas horas, cuando discutimos, tu primera reacción fue hacer las maletas y largarte. No es ésa la clase de confianza a la que me refiero.


  —Porque pensaba que las cosas habían acabado entre nosotros —dijo ella puntillosamente.


  —Pues ya ves que no —gruñó él.


  —La confianza ha de ser mutua, ¿sabes? —dijo ella suavemente—. Si quieres que confíe en ti, tengo derecho a esperar que tú también confíes en mí.


  Colby se quedó callado un momento.


  —Que haya perdido los nervios esta tarde no significa que no confíe en ti.


  —¿Ah, no?


  —No.


  —Colby, no tengo ganas de discutir otra vez. Ya he tenido suficiente por hoy.


  Él pareció arrepentido inmediatamente.


  —Lo sé, nena, lo sé —le acarició el pelo suavemente, a pesar de que no se daba por satisfecho.


  Ahora sabía lo arraigado que estaba el sentimiento de independencia en Diana. En lo que a los hombres se refería, ella siempre daba por sentado que no se podía confiar en los machos de la especie. Así que había aprendido a cuidar de sí misma. Pero para Colby se había vuelto esencial que reconociera que él podía cuidar de ella.


  Se preguntaba cómo iba a derrumbar sus últimas barreras defensivas y si Diana se daba cuenta de lo rápidamente que estaban cayendo las de él.


  —¿En qué piensas, Colby? —preguntó Diana un rato después.


  —Deberías estar durmiendo —la atrajo hacia sí y ella apoyó la cabeza en el hueco de su brazo.


  —Tú también. ¿Por qué no te duermes?


  —Estoy pensando en esas bromitas que te ha gastado algún imbécil.


  —¿Se te ocurre alguna idea?


  —No, pero creo que mañana iré a ver a Gil Thorp. Eddy no fue de mucha ayuda, pero puede que Gil haya oído algún rumor. Antes se le daba muy bien recabar información. —Colby sonrió con sorna en la oscuridad, recordando.


  —¿Quién es Gil Thorp?


  —Hace veinte años era el sheriff del lugar. Él y yo manteníamos lo que podríamos llamar una relación de cordial enemistad.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que cada vez que yo organizaba una carrera en la carretera del río a medianoche, Gil Thorp se sentía en la obligación de detenerla. Tampoco le gustaba que condujera por el pueblo al doble de la velocidad permitida, ni que me metiera en peleas o rondara por ahí con Eddy Spooner.


  Diana se reacomodó, a su lado.


  —No parece que te desagrade particularmente ese tal Thorp.


  —Y no me desagrada. Ya te he dicho que nos profesábamos una cordial enemistad. Pero Thorp siempre jugaba limpio, no como otros tipos de por aquí. Y a veces, cuando interrumpía una carrera y mandaba a todo el mundo a casa, me hacía sentarme en su viejo coche patrulla y hablábamos y hablábamos. No sé por qué, pero se las arreglaba para sacarme cosas que nunca le había dicho a nadie. Fue él quien sugirió que me enrolara en el ejército.


  —Se convirtió en algo parecido a una figura paterna para ti, ¿no es eso?


  —No teníamos una relación muy estrecha, pero cuando necesitaba que alguien me dijera que había ido demasiado lejos o que me sacara de algún lío que podría haberme llevado a la cárcel, ahí estaba él. De una manera o de otra, creo que estoy en deuda con él.


  —¿Os habéis mantenido en contacto?


  —Más o menos. Nos mandamos tarjetas por Navidad y alguna carta de vez en cuando. Ya te he dicho que no teníamos una relación muy estrecha. Pero, ahora que lo pienso, no era mal policía. Se las ingeniaba para enterarse de todo. Mañana iré a hablar con él.


  —Colby…


  —¿Mmm?


  —Hay una cosa que aun no entiendo de esas bromas pesadas.


  —¿El qué?


  —El hecho de que vayan dirigidas contra mí, no contra ti.


  Él le acarició el brazo.


  —Cariño, ya te lo he dicho: los que me conocen saben perfectamente que el modo más rápido de hacerme daño sería hacértelo a ti.


  —No estoy segura de eso.


  Colby se inclinó para besarla y comprendió que Diana no se creía con semejante poder. Ella era su punto flaco, y aún no se había dado cuenta. Tal vez fuera mejor así. Las mujeres podían ser el mismo diablo cuando sabían que tenían poder sobre un hombre.


  Colby se preguntó si él también se estaría convirtiendo en el punto flaco de la pequeña amazona que tenía entre sus brazos.


  Capítulo 11


  Al día siguiente, Diana se quedó sola. Colby se había ido en el Jeep al rancho de los Thorp. Brandon y Robyn salieron a dar un paseo por el campo dejando a Sombra en casa. A las once, Diana empezó a pensar en los currículos que quería echar al correo esa semana.


  —¿Y si nos acercamos a casa, los recogemos y los llevamos al correo, Sombra?


  Sombra, que estaba tendido al sol en el porche, no mostró gran entusiasmo por la idea, pero se levantó de todos modos. Quince minutos después, Diana abrió la puerta de la casita con cierto desasosiego. Temía que, en su ausencia, alguien le hubiera jugado otra mala pasada.


  —Seguramente Colby se enfadará cuando sepa que hemos venido solos —le dijo al perro—. Últimamente parece un guardaespaldas.


  Sombra soltó un bufido. Parecía traerle al fresco que Colby se enfadara. Entró en la casa sin mostrar signos de alarma y corrió a la cocina. Diana entró tras él y se lo encontró husmeando el armario donde guardaba sus galletas. Le dio dos y entró en el cuarto de estar para meter en sobres unos cuantos currículos y sus correspondientes cartas de presentación. Media hora después había acabado.


  —Está bien, pequeño, vamos a llevar esto al pueblo. Si en septiembre aún no he encontrado un buen trabajo, tendré que volver a Carruthers & Yale.


  El viaje al pueblo transcurrió sin contratiempos. Diana mandó las cartas entonando para sus adentros una plegaria y cruzó con su utilitario el puente que llevaba a la casa de la tía Jesse. Era casi la hora de comer. Brandon y Robyn tendrían hambre, y Colby ya habría vuelto de visitar a Gil Thorp. Diana entró en el jardín y aparcó. Sombra se bajó de un salto y corrió alegremente hacia Brandon, que estaba sentado en el porche.


  —Me preguntaba dónde te habías metido —dijo el chico afectuosamente—. Me imaginaba que habías bajado al pueblo.


  —Sí, eso he hecho. ¿Dónde están Robyn y Colby?


  —Papá no ha vuelto aún, y Robyn se ha ido otra vez a leer al bosque. Me ha dicho que quería estar sola un rato. —Brandon miró a Diana—. No le hace mucha gracia tener que esperar un poco para decidir si de verdad queremos casarnos, ¿sabes? Y además, se aburre. Quiere que la lleve de vuelta a Portland.


  —Puede que sea buena idea, tal y como están las cosas —dijo Diana suavemente.


  Entonces cayó en la cuenta de que Robyn había vuelto a desaparecer, a perderse en los bosques con un libro. Siempre estaba ausente en los intervalos en los que alguien se había metido en su casa para jugarle una mala pasada. Y era plausible que la muchacha, furiosa como estaba, creyera tener motivos para vengarse de ella.


  —Sí, yo también lo creo —estaba, diciendo Brandon—. Le he dicho que la llevaré mañana —se levantó de la silla—. ¿Quieres que comamos ya?


  —No, creo que esperaré un poco —dijo Diana rápidamente—. Tengo que volver a mi casa un momento. Esto, Brandon…


  Él estaba abriendo la puerta mosquitera.


  —¿Sí?


  —¿No sabrás por casualidad si Robyn está leyendo El precio del terror? —En cuanto acabó de hacer la pregunta, deseó haberse mordido la lengua. A veces, Brandon era tan perspicaz como su padre.


  El muchacho se giró lentamente para mirarla. Sus ojos oscuros tenían una expresión preocupada y perpleja.


  —Ése es el libro que se llevó cuando se fue hace un rato.


  Diana intentó quitarle importancia al asunto.


  —Uno de estos días, tendré que acabar de leerlo. Colby está empezando a impacientarse. No dejo de decirle que es culpa suya si me da tanto miedo, pero sé que no se lo traga. Vuelvo enseguida, Brandon. Si vas a hacer atún, haz también para mí.


  Brandon se acercó al borde del porche.


  —¿Por qué no te llevas el coche si tienes prisa Diana?


  —Me vendrá bien dar un paseo.


  Diana comenzó a bajar los escalones.


  —¡Espera, Diana! Voy contigo.


  Ella se giró para mirarlo.


  —No creo que sea buena idea, Brandon.


  E le lanzó una mirada penetrante.


  —Yo también quiero saberlo. Tengo derecho a averiguar si es Robyn.


  Diana lo miró sin saber qué hacer.


  —Brandon; sólo voy a recoger unas cosas que olvidé anoche. No hace falta que vengas.


  —Vas a ver si te han gastado otra jugarreta, ¿no es cierto? Y crees que tal vez haya sido Robyn. Ella está por ahí, en el bosque, con su ejemplar de El precio del terror. Es la segunda vez que lee ese libro y lo conoce muy bien. Y además, sabe que tú también lo estás leyendo.


  Diana dejó escapar un profundo suspiro.


  —Brandon, por favor, escúchame. Sólo voy a recoger unas cosas, nada más.


  —Puede que haya sido ella —dijo Brandon lentamente—. Las otras dos veces, también estaba por ahí, sola.


  Diana desistió y echó a andar a buen paso por la carretera. Sombra corrió tras ella advirtiendo la tensión que se había formado.


  —No creo que sea capaz de algo así —dijo ella al cabo de un momento—. De veras, no lo creo.


  —Yo no estoy tan seguro —dijo Brandon con una calma que asombró a Diana—. Tiene un móvil. Tú no le caes bien. En cierto modo, te culpa por haberme hecho cambiar de opinión respecto a la boda.


  —Ten cuidado, Brandon. No digas cosas de las que luego puedas arrepentirte.


  A Diana no le gustaba el deje de cinismo que percibía en la voz del muchacho. Le recordaba demasiado a su padre. Pero tal vez para madurar fuera inevitable cierto grado de cinismo.


  Caminaron en silencio hasta que divisaron la casita. Entonces, cuando estaban a unos metros de la entrada, Sombra se puso alerta y empezó a ladrar. Subió de un salto los peldaños del porche y comenzó a husmear en el umbral.


  —Hay alguien dentro —dijo Diana notando un sudor frío bajo los brazos.


  —Pero Sombra está moviendo el rabo —observó Brandon de inmediato.


  Diana frunció el ceño.


  —Eso significa que conoce a la persona que está dentro.


  —Puede que sea mi padre. —Brandon subió a toda prisa los escalones, claramente aliviado—. A lo mejor se ha pasado por aquí para recoger tus cosas.


  —Pero no hay rastro del Jeep —dijo Diana mientras metía la llave en la cerradura.


  La puerta trasera se cerró en cuanto Sombra irrumpió corriendo en la casa. El perro se dirigió velozmente a la cocina, buscando a alguien. Diana corrió tras él, pero resbaló al pisar un montón de basura esparcido junto a la puerta de la cocina.


  —¿Estás bien? —preguntó Brandon deteniéndose sólo un segundo.


  —Sí. —Diana se levantó de entre aquel cúmulo de posos de café, toallitas húmedas y mondas de hortalizas—. Deja salir a Sombra.


  —Sí. —Brandon abrió la puerta trasera de la casa. El perro salió corriendo y ladrando alegremente. Brandon corrió tras él seguido por Diana.


  Ésta vislumbró una figura que corría entre los árboles, pero enseguida la perdió de vista. El perro iba pisándole los talones al intruso. Brandon y Diana siguieron sus ladridos y el ruido de pisadas sobre la hojarasca. El intruso sin duda sabía que no podía escapar del perro. Pasados unos instantes, Diana y Brandon salieron a un pequeño claro y vieron que Sombra correteaba alrededor de Robyn, que, sentada en el suelo, sollozaba.


  —Robyn. —Brandon parecía abatido. El cinismo había desaparecido de su voz. Se acercó lentamente a la muchacha—. ¿Por qué lo has hecho?


  Ella alzó la cara llena de lágrimas y miró a Diana con angustia y rabia.


  —Es culpa suya. De no ser por ella, te habrías casado conmigo.


  —Ay, Robyn —dijo Diana suavemente.


  —Sé que tu padre se opone a que nos casemos. Pero con eso contábamos desde el principio. Dijiste que estabas dispuesto a plantarle cara. Pero luego dejó de darte órdenes y empezó a hablar contigo, y tú lo escuchabas. Fue ella quien le dijo lo que tenía que decirte. Se cree muy lista.


  —Cielo santo, Robyn. —Brandon parecía profundamente disgustado.


  —Y tú también le hacías caso, igual que tu padre. Te creías todo eso que decía sobre que las mujeres deben tener una carrera y ser capaces de valerse solas. No parabas de hablarme de lo que te decía. Te ponía las palabras en la boca. Me dijiste que teníamos que esperar por mi propio bien, pero yo sé lo que pasa. Ella te convenció para que no te casaras conmigo.


  —Ya basta, Robyn. —Brandon le tendió la mano para ayudarla a levantarse.


  * * *


  Ella se la apartó de un manotazo.


  —No me toques, bastardo. No vuelvas a ponerme la mano encima. Pero ¿tú quién te has creído que eres? No eres nadie, ¿me oyes? Sólo el hijo de un obrero de la construcción que escribe novelas baratas. Mi padre tiene mucho más dinero que el tuyo. Tiene carrera y pertenece a todos los clubes más prestigiosos. Mi madre y él van a fiestas con la gente más importante de Portland. Mis padres tenían razón. No eres lo bastante bueno para mí.


  El semblante que Brandon se quedó rígido.


  —Me he salvado por los pelos, ¿eh? Cuando pienso que he estado a punto de casarme con una persona tan egoísta y malintencionada que es capaz de intentar amedrentar a la novia de mi padre, me dan ganas de quedarme soltero para toda la vida —se dio la vuelta y echó a andar hacia la casa—. Vamos, recojamos tus cosas. Te llevaré a Portland esta tarde.


  —Brandon, yo te quiero…


  —No, no me quieres —dijo Brandon con sorprendente serenidad—. Sólo buscabas un tipo que se casara contigo para salir de casa de tus padres. Cualquiera te valía. Pero, si tuvieras un poco de sentido común y de dignidad, te irías a vivir sola. Aprenderías a valerte por ti misma. Lo único que quieres es que alguien se haga cargo de ti y te solucione la vida. Pero tendrás que buscarte a otro iluso.


  —Brandon… —Al ver que él no respondía, Robyn se giró y se encaró con Diana—. Toda la culpa es tuya. Brandon iba a casarse conmigo hasta que tú te metiste por en medio. Lo has estropeado todo.


  Dejándose llevar por un impulso, Diana dio un paso adelante y abrazó a la muchacha. Robyn la empujó violentamente y luego se derrumbó sollozando sobre su hombro.


  Más tarde, cuando las lágrimas de Robyn por fin se secaron, Diana se dio la vuelta y vio que Colby estaba de pie entre los árboles, observándolas en silencio. Sin decir nada, las condujo a ambas hacia la casa.


  —Capítulo doce de El precio del terror —explicó Colby una hora después, mientras Diana y él se comían unos sándwiches de atún en el porche—. Donnelly se levanta en mitad de la noche y resbala sobre un montón de tierra sacada de una tumba recién abierta. Supongo que Robyn no encontró ninguna tumba abierta y pensó que con la basura serviría.


  —Yo aún no he llegado a esa parte —reconoció Diana—. Voy por el capítulo diez. ¡Esa pobre chica! La verdad es que tiene un problema muy serio.


  —Sí, pero es su problema, no el nuestro y, desde luego, tampoco el de Brandon. Sólo intentaba utilizarlo.


  —Para escapar de sus padres.


  —Todo el mundo quiere escapar de algo —dijo Colby suavemente—. Uno tarda en darse cuenta de que el único modo de escapar realmente de algo es cortar las propias ataduras. No se debe atar a los demás para que te hagan el trabajo sucio.


  Diana siguió comiéndose el sándwich.


  —No, supongo que no —dijo al cabo de un momento—. Pero, aun así, lo siento por ella.


  —¿Después de lo que te ha hecho? Intentó asustarte deliberadamente, cariño. En mi opinión, no merece ninguna simpatía.


  —A veces puedes ser muy duro, Colby.


  Él la miró con el ceño fruncido y dio un buen mordisco al sándwich.


  —No intentes que sienta lástima por esa pequeña intrigante.


  Diana decidió dejar pasar el asunto. Sabía que las lealtades de Colby eran escasas, pero extremadamente firmes. Su hijo era mucho más importante para él que una muchacha neurótica que creía que el matrimonio era el billete hacia la libertad. Diana se preguntó qué lugar ocuparía ella entre los afectos de Colby. Necesitaba saberlo porque algo le decía que muy pronto iba a tener que tomar una decisión de vital importancia.


  —¿Brandon volverá esta noche?


  —Eso dijo. Tardará dos horas en llegar a Portland y dejar a Robyn, y otras dos horas para volver. Estará aquí sobre las siete.


  —¿Qué tal te fue con Gil Thorp?


  —Puede que los invite a cenar a su mujer y a él un día de éstos. ¿Te parece bien?


  Diana sonrió.


  —Claro.


  Colby se quedó callado un momento, masticando pensativamente.


  —No sabía nada sobre esas bromas.


  —Lógico, teniendo en cuenta que era Robyn quien andaba detrás. Ella no conoce a nadie en el pueblo, así que no podía confiar en nadie de por aquí.


  —Sí.


  Diana frunció ligeramente el ceño.


  —Colby, ¿pasa algo?


  —No, ya no. Pero me molesta que Robyn se vaya indemne después de lo que ha hecho.


  —Ella no lo ve así. Quería casarse a toda costa, y ha perdido su oportunidad con Brandon.


  —Afortunadamente.


  * * *


  Brandon regresó a casa poco después de las siete. Colby observó un momento su semblante abatido y se dirigió a la cocina. Abrió la nevera, sacó un paquete de seis cervezas y volvió al cuarto de estar.


  —¿Quieres que salgamos a sentarnos un rato en el porche? —le preguntó a su hijo.


  Brandon levantó la mirada cansinamente. Asintió y se puso en pie. Diana se recostó en el sofá y tomó su ejemplar de El precio del terror.


  —Adelante —dijo suavemente—. Yo voy a acabarme el libro aunque sea lo último que haga.


  Colby le lanzó una leve sonrisa. Diana lo comprendía todo, se dijo. No necesitaba explicaciones. Sabía que, en ese instante, necesitaba hablar a solas con su hijo.


  En el porche hacía fresco, pero no el suficiente para desalentar a un par de tiarrones con un paquete de seis cervezas en la mano. Colby abrió dos latas y le dio una a Brandon.


  —Hay veces en la vida de un hombre —dijo—, en las que lo que más se necesita es una cerveza.


  —Sí.


  —¿Ha sido duro el viaje a Portland?


  —Sí. Creo que le he hecho mucho daño a Robyn.


  —Y ella a ti.


  —No es la chica que yo pensaba. —Brandon perecía perplejo—. Siempre se mostraba tan dulce y desvalida… Cuando la vi salir corriendo de casa de Diana, no podía creer lo que veían mis ojos. Me pregunto cómo lo había adivinado Diana.


  —Diana es muy lista.


  —Robyn creía que todo era culpa de ella. Pero la culpa es mía, ¿verdad?


  Colby sacudió la cabeza negativamente.


  —Tú simplemente cambiaste de idea y decidiste no casarte tan pronto. Todo el mundo tiene derecho a hacerlo. Por eso es bueno pensárselo despacio. Por eso debe uno dejar abiertas todas las posibilidades si no está seguro de lo que quiere.


  Brandon hizo una mueca.


  —Traducido, eso quiere decir que hay que tener cuidado de no dejar embarazada a la chica hasta que sepas con toda certeza que quieres casarte con ella.


  Colby se encogió de hombros.


  —Bueno, tener un hijo es cerrarse muchos caminos, eso es cierto.


  —¿Tú te has arrepentido alguna vez de haberme tenido?


  —No, claro que no. Ni por un instante. Tú eres lo mejor que me ha pasado, Brandon. De no ser por ti, quizá hubiera acabado en la cárcel, o por ahí, tirado en una cuneta. Tú me enseñaste el sentido de la responsabilidad. Me diste algo por lo que esforzarme. No, no me arrepiento de haberte tenido. Sólo lamento no haber sido un poco más mayor y más sabio cuando te tuve. Lo cierto es que no estaba preparado para ser padre. En ese sentido, tú también me lo enseñaste todo.


  —No —dijo Brandon tras dar un largo trago a la cerveza—. Yo no te enseñé a ser un buen padre. Para eso tienes un don natural. Lástima que no hayas tenido más hijos. En ese sentido, estás desperdiciando tu talento.


  Colby sintió de pronto en el pecho una cálida emoción. Su voz se puso un tanto ronca.


  —Gracias, hijo. Supongo que los dos hemos salido adelante.


  —Sí, supongo que sí.


  —Acabas de superar una situación muy difícil con Robyn. Quiero que sepas que, en mi opinión, lo has hecho muy bien.


  —Ya, pero no debería haberme metido en este lío.


  Colby sonrió levemente.


  —Hijo, deja que te diga una cosa. Con las mujeres, siempre hay líos. Son cosas que van juntas, como los perros y las pulgas. No hay una sin la otra.


  Brandon sonrió por primera vez desde su regreso.


  —Lo recordaré. Por cierto, y sólo para que te quedes tranquilo: nunca hubo peligro de que Robyn se quedara embarazada.


  Colby asintió.


  —Me alegra saberlo.


  —Pero no porque yo tomara precauciones —dijo Brandon con énfasis—. Aunque, por supuesto, las habría tomado si lo hubiéramos hecho. No soy tonto. Pero es que nunca lo hicimos. El amor, quiero decir. Ella decía que debíamos esperar hasta que estuviéramos casados. No dejaba de repetir lo fantástico que sería cuando nos casáramos. Así me iba dando largas.


  Colby alzó las cejas sorprendido.


  —¿Me estás diciendo que malinterpreté esa escena la otra mañana, cuando te sorprendí saliendo de su cuarto?


  —Bueno, sí, estaba en su cuarto. Pero fue el típico calentón a lo bestia. Pensaba volver a mi habitación antes de que tú, eh, regresaras a casa, pero me quedé dormido.


  —Siento la bronca que te eché esa mañana. —Colby se pasó la mano por el pelo—. Últimamente parece que no hago más que disculparme. Primero con Diana y ahora contigo.


  —Hay algo más que quería decirte, papá.


  —¿El qué?


  —De camino a Portland, Robyn me juró una y otra vez que ella solo era responsable de la última bromita, la de la basura. Dice que se le ocurrió hacer algo sacado de tu libro cuando se enteró de los dos primeros incidentes.


  Colby lo miró fijamente.


  —¿Tú la crees?


  Brandon se quedó pensando un momento.


  —Sé que no hay razón para creerla después de lo que ha hecho. Pero, no sé, creo que en este caso puede que haya dicho la verdad.


  —Qué situación tan extraña —murmuró Colby.


  —¿Crees que debemos decírselo a Diana?


  —No, ya tiene bastantes preocupaciones por el momento.


  —¿Como cuáles? —preguntó Brandon con curiosidad.


  —Estoy esperando que ella me lo diga.


  * * *


  Diana ya no podía esperar más. Estaba segura. Y no sólo porque tuviera un retraso de varios días, sino porque tenía un presentimiento. De algún modo, sabía con toda seguridad que estaba embarazada. Aquella certeza había arraigado tan profundamente en su interior, que desafiaba a todo análisis racional. Miró el calendario que tenía en la mano y los numeritos se emborronaron mezclándose unos con otros.


  —Cuando se está de vacaciones, no se cuentan los días, cariño. —Colby apareció tras ella y la abrazó por la espalda quitándole el calendario de las manos—. ¿O se trata de algo más importante?


  —¿Más importante? —Diana se dio cuenta de que estaba nerviosa. Más nerviosa que si fueran a hacerle una entrevista de trabajo.


  —¿Es tu cumpleaños dentro de poco y temes que se me pase? —Él sonrió maliciosamente y le dio un beso en el cuello—. No te preocupes, seguro que se me ocurre un buen regalo, aunque quede poco tiempo.


  —Mi cumpleaños no es hasta noviembre.


  —Bueno, da igual, mi regalo puedes desenvolverlo en cualquier momento.


  —Se supone que esta mañana ibas a escribir.


  Él le chupó la oreja.


  —Ya he escrito cosas fantásticas esta mañana. Me vendría bien un descansito. Luego te prometo que volveré a escribir más cosas maravillosas.


  —Colby —dijo Diana, muy seria—, ¿te das cuenta de que ni siquiera sé cuándo es tu cumpleaños?


  El dejó de besarla.


  —El dos de septiembre. ¿Por qué? ¿Pasa algo?


  —No, claro que no. Pero eso demuestra que todavía hay muchas cosas que ignoramos el uno del otro.


  —Pero los dos aprendemos deprisa. —Colby volvió a mordisquearle el lóbulo de la oreja.


  Diana dejó escapar un suspiro. Era hora de tomar una decisión.


  —Colby, ¿y si prepararnos algo de comer y nos vamos a almorzar a la cascada de la Cautiva?


  —Me has convencido. Al fin y al cabo, uno puede escribir maravillas en cualquier momento. Haré unos sándwiches y prepararé unos cuantos artículos de primera necesidad que siempre nos vienen bien cuando subimos a la cascada —le dio un rápido beso y se encaminó a la escalera que conducía a su cuarto.


  Diana lo vio alejarse con una leve sensación de abatimiento. Se preguntaba si Colby recordaba que una vez había olvidado aquellos «artículos de primera necesidad». Aún no había mencionado lo ocurrido la noche que pasaron en la cueva.


  ¿Y si se negaba a admitir su responsabilidad? ¿Y si honestamente no recordaba haber hecho el amor con ella sin tomar precauciones? ¿Y si lo recordaba pero no se creía que Diana se hubiera quedado embarazada por pura mala suerte la única vez que se habían descuidado? ¿Y si no quería compartir la responsabilidad con ella?


  Diana llevaba días haciéndose aquellas mismas preguntas. Sus dudas se habían intensificado desde que Brandon había regresado a Portland. Su inquietud no había dejado de crecer a medida que la posibilidad de estar embarazada se hacía más plausible. Sabía que Colby había notado su preocupación y la ansiedad que se esforzaba en ocultar. Una o dos veces le había preguntado si le pasaba algo, pero al decir ella que no, no había vuelto a insistir.


  —Recuerda que esta noche vienen a cenar Gil y su mujer —le dijo Colby bajando las escaleras—. Tendremos que paramos a comprar algo en el pueblo después del picnic. Creo que Gil te gustará. Es todo un personaje. Siempre dice lo que piensa. Evelyn es su segunda mujer. No la conozco muy bien, pero parece simpática. —Colby se interrumpió un momento—. ¿Estás bien, cariño?


  Diana asintió rápidamente y se volvió hacia la cocina.


  —Sí, estoy bien. Vamos a hacer los sándwiches.


  Cuarenta minutos después, llegaron a lo alto de la catarata. Diana le dio a Sombra un puñado de galletas. El perro las engulló en un abrir y cerrar de ojos y luego se fue a explorar el bosque circundante.


  —Si vas a tomar por costumbre seducirme al aire libre, deberíamos comprarnos una colchoneta hinchable —dijo Colby mientras extendía la manta sobre una extensión de hierba entre dos grandes peñas—. O eso, o te comprometes a ponerte tú siempre debajo. A los cuarenta, uno empieza a notar las piedras clavándosele en la espalda.


  —Pero bueno, ¿dónde está tu sentido del romanticismo? —dijo Diana esbozando una débil sonrisa mientras sacaba los sándwiches.


  —En su sitio de siempre: dentro de mis pantalones. —Colby se sentó a su lado y tomó un sándwich—. Por lo que veo, quieres comer primero.


  Ella apretó con fuerza el emparedado.


  —A decir verdad, me gustaría hablar contigo antes de nada.


  —Vas a espachurrar el sándwich si no te relajas —dijo él con sorprendente calma. Extendió el brazo y se lo quitó dé las manos. Su mirada era intensa y expectante. Su ánimo burlón parecía haberse desvanecido—. Bueno, habla. Te escucho.


  Ella lo observó un momento y después miró distraídamente el paisaje que se extendía allá abajo. Sin darse cuenta, se rodeó las rodillas flexionadas con los brazos.


  —Colby, tenemos un problema.


  —¿Tenemos?


  Ella se quedó fría y cerró los ojos.


  —Tal vez, dadas las circunstancias, sería más adecuado decir que yo tengo un problema. Estoy embarazada.


  —Ah, conque es eso —él le dio un buen mordisco a su sándwich y masticó con entusiasmo—. Me preguntaba por qué últimamente te comportabas como si fueras andando por un campo de minas.


  Diana advirtió su tono despreocupado y pensó que estaba a punto de perder el control y de echarse a llorar delante de él. A Colby no le importaba porque consideraba que el hecho de que estuviera embarazada no era problema suyo.


  Había cometido un gran error. Decírselo había sido una equivocación. Debería haber guardado el secreto. Debería haber afrontado aquel problema ella sola, como siempre hacía. Al final, una sólo podía confiar en sí misma. Siempre lo había sabido. ¿Por qué había permitido que Colby Savagar la hiciera creer que podía haber excepciones a esa regla?


  —Fue esa noche, en la cueva, ¿no? —preguntó Colby antes de darle otro mordisco al sándwich.


  —Sí. Creía que no te acordabas. No me habías dicho nada. —Diana no lo miró. Apenas podía hablar. Empezaba a sentir pánico. Deseaba escapar, pero tenía la impresión de que no podía moverse. Sentía un nudo en el estómago. Le sudaban las manos. Era incapaz de comer ni un solo bocado de su almuerzo.


  —No te había dicho nada porque tú tampoco lo mencionaste. No sabía si te acordabas siquiera. Pensé que me hablarías de ello cuando quisieras que discutiéramos la situación. Esa noche nos descuidamos.


  —Sí —por lo menos, era lo bastante honrado como para admitir que la culpa era de ambos.


  —Has estado a punto de no decírmelo —dijo Colby pensativamente mientras daba cuenta del último pedazo de sándwich—. Te has callado todos tus temores y tus dudas, como haces siempre. Dime una cosa, Diana. ¿Por qué has decidido decírmelo ahora?


  —No tenía sentido seguir esperando. Estoy segura, aunque todavía no me he hecho la prueba. Tengo que empezar a tomar decisiones. Y antes de hacerlo, necesito saber lo que, eh, lo que sientes al respecto.


  —Me alegro de que hayas decidido hacerme partícipe de tus decisiones. Vas mejorando, doña Búnker.


  El tono de su voz inquietó a Diana. Lo miró con nerviosismo, incapaz de determinar su estado de ánimo. La mirada de Colby era intensa y directa. Parecía estar viendo el fondo de su alma.


  —Lo siento —dijo ella débilmente.


  —Sí, yo también lo siento. Siento que hayas tardado tanto en decírmelo. Siento que hayas intentado llevar esa carga tú sola, a tu estilo de Diana la Amazona. Siento no haberte acorralado y haberte obligado a decírmelo. Sabía que pasaba algo. No debería haber dejado que pasara tanto tiempo. Pero, en fin, cuanto más se vive, más se aprende. Y está claro que todavía tengo muchas cosas que aprender sobre ti, Diana.


  Ella comenzó a enojarse, y el enojo disipó en parte el frío que había empezado a apoderarse de su pecho.


  —Lamento no haber afrontado la situación según tus criterios, pero lo cierto es que es la primera vez que me pasa esto.


  Él alzó las cejas.


  —¿Tan difícil es llegar a la conclusión de que lo primero que tenías que hacer era decírmelo?


  —Maldita sea, Colby. —Diana se apartó de los ojos el pelo que el viento le revolvía y lo miró con rabia y desesperación—. No estaba segura de que quisieras saberlo. Se suponía que lo nuestro sólo iba durar este verano, ¿recuerdas?


  —Oh, vamos, no empieces con eso otra vez. Eres tú quien habla siempre como si nuestra relación tuviera que mantenerse sólo lo que dure el verano. Te he dicho mil veces que no hay por qué ponerle una fecha límite.


  —Puede que esto te sorprenda, Colby, pero yo tengo que hacer planes. No puedo comportarme como si no pasara nada. Tengo que saber unas cuantas cosas básicas para empezar a organizarme. No sé nada de niños.


  —Por suerte para ti, yo sí.


  Ella lo miró con sorpresa.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Lo que has oído —revolvió en el interior de la cesta de picnic buscando otro sándwich—. Soy un experto en niños, ¿recuerdas? ¿Prefieres el de queso o el de ensalada con huevo?


  —Ninguno de los dos. Colby, deja los sándwiches y dime qué quieres decir exactamente.


  Él la miró.


  —Lo que he dicho. Confía en mí, sé lo que hago.


  —Ojalá lo supiera yo.


  —Tranquilízate, cariño. Haremos las cosas paso a paso.


  Diana escudriñó su rostro.


  —¿Y cuál es el primer paso, según tú?


  —Muy sencillo. Casarnos.


  Diana se quedó paralizada un momento.


  —Lo sabía —murmuró finalmente—. En el fondo, sabía que eras distinto. Sabía que no ibas a dejarme en la estacada. Gracias, Colby. No sabes cuánto significa tu oferta para mí —se pasó el dorso de la mano por los ojos para enjugarse los ojos llorosos. Luego respiró hondo—. Pero no puedo casarme contigo.


  —Claro que puedes.


  Ella se arrojó en sus brazos con los ojos empañados.


  —¿Es que no lo entiendes? No sería justo. Escúchame, Colby, le he dado muchas vueltas…


  —Conociéndote, le habrás dado demasiadas. Tienes tendencia a analizar en exceso las cosas —la estrechó entre sus brazos—. La situación es muy sencilla, Diana. No trates de complicarla.


  Ella se aferró a su camisa y escondió la cara contra su pecho.


  —No puedo ponerte en la misma situación que tuviste que afrontar hace veinte años. Has dejado muy claro que con una vez tuviste suficiente. No permitiré que la historia se repita. No sería justo. No lo sería.


  —Mi dulce y tozuda amazona —dijo Colby junto a su pelo—, la historia no tiene nada que ver con esto. Ni tampoco la justicia. Estamos hablando de ti y de mí. Vamos a tener un hijo. Y eso significa que vamos a casarnos.


  * * *


  Al atardecer, los últimos rayos de sol volvieron a teñir la cascada, primero de oro y luego de escarlata. Colby pensó que nunca había visto el velo de la catarata de la Cautiva tan rojo como aquella tarde. Una extraña sensación de bienestar fluía dentro de él. Por primera vez desde su regreso a Fulbrook Corners, tenía la impresión de que al fin iba a concluir el asunto pendiente que lo había llevado hasta allí.


  La idea de volver a ser padre lo estaba trastornando, pensó divertido. Tenía la curiosa sensación de que, en cierta forma sostenía el pasado y el presente en sus manos, y de que el vínculo entre ambos no era otro que la propia Diana.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.
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    De pronto, Diana Prentice y a Colby Savagar se vieron poseídos por extraños sueños en los que se unían pasado y presente, mientras que el peligro se apoderaba de sus horas de vigilia. Sólo cuando Colby aprendiera a amar desaparecerían las fuerzas oscuras que habían tomado el control de sus vidas.



    NOTA: Reeditado por Harlequin Ibérica en el dueto Sueños de la colección Tiffany (2006).
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    Aquí debes escribir una dedicatoria si crees que lo debes hacer. Esta página es opcional y te puedes deshacer de ella si no lo usas.



    ANÓNIMO


  



  Capítulo 1



  
    Admítelo, querida. Ni en la vida ni en el amor hay garantías.



    Si quieres garantías, cómprate una lavadora secadora en Sears.



    De Guía para la vida de The Prairie Queen’s, por Goddess Jacks.


  



  
    1999


  



  En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor. Una olla de algo más vaca que carnero, salpicón las más noches, duelos y quebrantos los sábados, lentejas los viernes, y algún palomino de añadidura los domingos, consumían las tres partes de su hacienda. El resto della concluían sayo de velarte, calzas de velludo para las fiestas con sus pantuflos de lo mesmo, y los días de entre semana se honraba con su vellorí de lo más fino. Tenía en su casa un ama que pasaba de los cuarenta, y una sobrina que no llegaba a los veinte, y un mozo de campo y plaza, que así ensillaba el rocín como tomaba la podadera. Frisaba la edad de nuestro hidalgo con los cincuenta años; era de complexión recia, seco de carnes, enjuto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza. Quieren decir que tenía el sobrenombre de Quijada o Quesada (que en esto hay alguna diferencia en los autores que deste caso escriben)[1], aunque por conjeturas verosímiles se deja entender que se llamaba Quijana. Pero esto importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración dél no se salga un punto de la verdad.



  * * *



  Es, pues, de saber que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso (que eran los más del año), se daba a leer libros de caballerías con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto el ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos; y de todos ningunos le parecían tan bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas intricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba a leer aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me quejo de la vuestra fermosura. Y también cuando leía: … los altos cielos que de vuestra divinidad divinamente con las estrellas os fortifican, y os hacen merecedora del merecimiento que merece la vuestra grandeza[2].



  
    Con estas razones perdía el pobre caballero el juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, que no se lo sacara ni las entendiera el mesmo Aristóteles, si resucitara para sólo ello. No estaba muy bien con las heridas que don Belianís daba y recebía, porque se imaginaba que, por grandes maestros que le hubiesen curado, no dejaría de tener el rostro y todo el cuerpo lleno de cicatrices y señales. Pero, con todo, alababa en su autor aquel acabar su libro con la promesa de aquella inacabable aventura, y muchas veces le vino deseo de tomar la pluma y dalle fin al pie de la letra como allí se promete; y sin duda alguna lo hiciera y aun saliera con ello, si otros mayores y continuos pensamientos no se lo estorbaran. Tuvo muchas veces competencia con el cura de su lugar (que era hombre docto, graduado en Sigüenza), sobre cuál había sido mejor caballero, Palmerín de Inglaterra o Amadís de Gaula; mas maese Nicolás, barbero del mesmo pueblo, decía que ninguno llegaba al Caballero del Febo, y que si alguno se le podía comparar, era don Galaor, hermano de Amadís de Gaula, porque tenía muy acomodada condición para todo, que no era caballero melindroso, ni tan llorón como su hermano, y que en lo de la valentía no le iba en zaga.


  



  FIN
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    Jayne Ann Krentz



    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.



    Prolifica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.


  



  Notas



  
    [1] Esto es una nota con un texto en negrita para llamar la atención del lector. También podemos subrayar el texto, si queremos resaltarlo de otra manera. Las notas son referencias de ida y vuelta. <<


  



  
    [2] Esta es otra nota. Aquí vemos texto en cursiva. También podemos poner texto tachado. Estos ejemplos sirven en cualquier lugar, no solo en las notas. <<
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